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Jf^vólú%o M "Mtwí. 



lo no sé hasta qué punto tieueii rason los que ha» 
juzgado mis poesias de un modo poco favorahle^ 
y no me atrevo á dar entero crédito á los que han 
lisongeado mi vanidad comparándome con los pri- 
meros escritores satíricos. He oido censuras un poco 
severas acerca de mis escritos, censuras que tal 
vez me hubieran convencido de que debia arrojar 
la pluma para siempre\» si no fueran temías^, sin es« 
eepcion, hijas del resentimiento de aquellos á 
quienes hé criticado con la verdad y franqueza de 
un castellano viejo. He visto apologías que me han 
satisfecho bastante por serme enteramente desco- 
nocidos sus autores; esto es cuanto puedo decir^ y 
no necesito mas para sacar en mi provecho algún 
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frutoj délos críticos de profesión. En cuanto á 
la opinión pública ya es harina de otro costal. Yo 
no entiendo por opinión pública la de cuatro ó seis 
periodistas^ sino la masa general del pueblo^ y esta 
me ha sido siempre satisfactoria. Y debo advertir 
al hacer esta distinción « que no es porque me halle 
lastimado por juicios desfavorables eslampados en 
los periódicos, pues al óontrario, tengo motivos 
para estar muy agradecido a los periodistas que, 
en el fondo, me han tributado siempre los mayo* 
res elogios, así en la primera edición de este tomo 
de poesías, el primero que hice y que se dio á luz 
en 1842, como en las -muchas publicaciones po* 
líticas, literarias, líricas dramáticas, festivas, gra- 
ves, en fin, de todos los géneros que me he visto 
obligado á cultivar después , por la circunstancia 
de escribir en España, donde es preciso trabajar 
mucho para ganar poco. Llamo opinión pública á 
la; verdadera opinión pública « á la que juzga sin 
pasión y sin prevenciones de ninguna especie , y 
repito que esta me ha complacido mucho, paes 
gracias á ella puedo leer en el frontispicio de este 
libro, segunda . edición , palabras que, como dice 
Cormenin, halagan él amor propio de todo autor. 
En este libro hay una porción de epigramas 
y alusiones personales, que quizá debería eliminar 
ai ño tuviese valor para preferir la verdad á mis 
intereses particulares ; pero qreo deber reprodu- 
cirlos y los reimprimiré siempre , ^rque e^loy 
persuadido de haber josgado á los hombres tales 



«orno son, y no tengo que arrepentirme de haber 
escrito en mí vida una calumnia. A los meticulo- 
sos que creen que algunas verdades no son para 
dichas^ á los que exigen mas templanza en los 
ataques^ aun á riesgo de que se falte á ios deberes 
que impone una conciencia recta , les contestaré* 
que si he adoptado un tono firme, acre y alguna 
vez mordaz, ha sido porque así lo requería el 
asunto , y no vacilo, para concluir, en prohijar la 
idea de mí amigo D. Antonio García Gutiérrez, 
espresada en este magnífico verso : 

«Fué justicia infernal... mas fué justicia.» 

No debo nada á nadie ; no he recibido como 
otros una educación. literaria cual hubiera de< 
seado ; no he tenido un buen alma que me diga lo 
que es gramática ni cómo se hacen los versos. Sí 
he podido hacer algo, si he conseguido alguna 
posición chica ó grande en la república de las le- 
tras, lo debo esclusivamenle á mi trabajo, á mi 
aplicación, sin haber tenido libros ni maestros, y 
luchando contra los santones que en lugar de pres^ 
tarme su apoyo me declararon la guerra tan pronto 
como leyeron mis primeras producciones. No tengo 
por consiguiente necesidad de guardar considera- 
ciones serviles ; soy uno de los escritores mas in* 
dependientes que ha habido en el mundo por ca- 
rácter y por la autoridad que me da« no me can- 
saré de repetirlo, la circunstancia de no deber 



VIH 
nada á nadie. Si hay en mí alguna deuda de gralí- 
tud es para con el público ; conCeso que este ha 
pagado con creces mis escasos merecimienlos, y 
yo prometo no defraudar sus esperanzas y com- 
placerle en cuanto de mí dependa , aunque sea 
con detrimento de mi salud y de mi vida« — He 
^icho. — /• M. F. 
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CUADRO DE PANDILLA. 



¿Es preciso cantar? Pues tararira. 
El Parnaso español cantar bizarro 
Quiero sin mas ni mas ; venga una lira. 

A propósito estoy > tengo catarro : 
Dadme , dadme una lira , mas no de oro ; 
Para asunto tan ruin basta de barro. 

Cantaré como cumple á mi decoro 
En anuncios de gresca ó zaragata^ 
Ramplón estilo , entre cristiano y moro. 

Que al aplauso no aspiro, hablando en plata « 

Y si no escribo verso será prosa , 

Y el que no salga pié me saldrá pata. 
Hace ya tanto tiempo que reposa 

Mi numen fatigado, que se pasma 
Cierta gente taimada y orguUosa. 
Mas otra vez mi pecho se entusiasma , 

Y hoy« vive el cielo, cada verso mió 



Sinapismo ha de ser , no cataplasma. 

A otros la guerra asusta ; yo me rio ; 
Si algún mastuer:^o lo contrario sueña , 
Dada está la señal , conque ¡ al avío ! 

Leña al que oscuro en figurar se empeña ; 
Leña al mostrenco que impotente chilla : 
Leña al grande y al chico; [leña, leña! 

No es hoy un individuo al que acribilla 
Mí péñola á reveses avezada : 
Es á una comunión^ á una pandilla. 

Es á una turba multa acostumbrada 
Con la intriga á medrar, gente en conjunto 
Que vale, fuera de los nueve, nada. 

Es un club cuyo intríngulis barrunto ; 
Poetas cuyo nombre es un arcano. 
Todos de Rabadán digno trasunto. 

Vates de mucha paja y poco grano. 
Que el que mas ha compuesto tres cuartetas , 
Y el que menos ignora el castellano* 

Mas ya , lector, calculo que me espetas 
Una interpelación , y e§ la siguiente : — 
¿Dónde diablos están esos poetas? — *' 

¿Dónde? No hallo en decirlo inconveniente; 
Ambigüedad no esperes de mi labio. 
Que he nacido en Castilla justamente; 

Y aunque nada de agudo ni de sabio 
Me pueda envanecer donde se premia 
Tanto animal, del mérito en agravio. 

Podré decirlo bien, que no es blasfemia ; 
¿ Quieres saber , lector, esa pandilla 
Dónde existe? En Madrid, en la Academia, 

Vete á la esposicion , y 1 oh maravilla ! 
Verás allí un montón de literatos 
Oyendo leer al inmortal Zorrilla. 

Admirarás, que es justo , los retratos 
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De ia gente de pluma , son de gusto ; 
JaiTiás seremos con el arte ingratos. 

Pero también que observes será justo , 
El espíritu vil de pandillaje , 
De lo cual no me admiro ni me asusto. 

No esperes , sin embargo « que yo ultraje 
A todos sin piedad , con ira insana , 
Que no llega á tal punto mi coraje. 

Si se quiere dejar para mañana 
Del talento español una memoria « 
¿Quién negará su puesto al gran Quintana? 

Bien es merecedor de tanta gloria 
El cantor de Pelayo^ cuyo nombre 
En letras de oro grabará la historia. 

Yo tengo mis pasiones « al fin hombre; 
Mas hoy de rectitud y de justicia 
Un ejemplo he de dar que al mundo asombre. 

Poco á Bbeton mi péñola acaricia , 
Mas debo celebrar que haya una brocha* 
Que su talento premie y su pericia. 

Bien está , mi razón no le reprocha / 
Lo merece el que ha escrito la Marcela, 
El autor de D. Frutos Colamocha. 

El que si, por insigne vagatela, 
Cuento como enemigo , nunca niego 
Que en sus versos me encanta y me coosueb. 

Ni soy tan sistemático y tan ciego 
Que pensando en pasadas diatrivas, 
Sus puestos niegue á Vega y á Galle4S0. 

Mis simpatías tienen harto vivas 
€ampoamor y Rdeí ^ y hago buen caso 
Del ilustre escritor Duque de Bivas.^ 

Gil t Zarate está, también lo paso» 
Apesár de lo mucho que me carga^» 
Por esto de ^eomer sopajst.en vaso. 
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No es para mí tampoco cosa amarga 
Ver á Hartzenbusch y Frías, y otros varioi 
En la revista como el Corpus larga. 

Mas al par de estos ínclitos canarios , 

Y si esto no es bastante, ruiseñores. 
Grajos se bailan , por Dios , estrafalarios ; 

Escribientes acaso , no escritores , 
Entre los cuales con horror distingo 
Al traductor de pega Antonio Flores » 

Literato de sábado á domingo 
Que traduce Misterios y los deja 
Hitad en mal francés, mitad en gringo. 

Mal á Flores estima el que aconseja 
Poner su rostro donde así contrasta 
Motivo dando para tanta queja. 

Es verdad que el tal Flores humos gasta 

Y esclama , diga el mundo lo que diga : 
«No sé... creo que sé... y esto me basta.» 

Resuene alguna vez la voz amiga 
Que le di^a : no vales un comino ; 
Flores, tu ño eres tlor, eres* ortiga. 

Si la testa de este hombre es un pepino , 
Si es como literato un embeleco , 
I Qué diré de Tejado (Don Gabino) ? 

Que en vano el pobre de sus triunfos hueco 
Se esfuerza por poner cara de sabio; 
Lo mismo digo del señor Pacheco , 

Que si ha tenido ó tiene algún resabio 
De poeta, ponerle con Zorrilla 
A la sana razón es un agravio. 

Nadie diga de hoy mas por esta villa 
Que es cuadro de poetas el que veo ; 
Dígase que es un cuadro de pandilla. 

En él está Cañete , yo lo creo , 
Que se halla por fortuna á grande altura , 
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T es como yo.«... notable por lo feo^ 

Cuerdo anduvo Esquível , y aun se asegura 
Que le ha pintado porque no someta 
Hasta el prncet de hoy mas á la censura. 
Muy bien está Esquível con la paleta , 

Y fama le he de dar de autor polígrafo 
Por las cifras que osado nos espeta. 

El vale confundiendo y el calígrafo 
Ferrer del Rio está , linda figura » 
El cual no es. literato^ que es taquígrafo. 

Allí el hombre grande (en la estatura) 
El señor de Ferrer^ que muerde y ladra « 
Por hacer de persona , \ qué locura ! 

Insolente, los ojos me taladra 
De verle como chupa el rico habano , 
Igual que sí -estuviera en una cuadra. 

HARTZENfiusGH Ic reprende ; pero en vano : 
Porque es mozo el taquígrafo allanero 

Y no entiende de tono cortesanot. 
Hartzenbusch^ no te muestres tan severo ; 

Si no hay la urbanidad que se desea » 
Trátalos como son, ponte el sombrero* 

Donde luce Ferrer su chimenea 
No estrañes la manera petulante 
Con que se ostenta Don Julián Romea. 

I Y qué hace este hombre allí tan arrogante f 
Tratando de poetas no lo. entiendo; 
Pues Julián no es poeta, es comediante. 

¡ Buenas caricaturas vamos viendo i 
I Escelentes contornos viendo vamos I 
Andando vamos , vamos andirviendo. 

Éntrelos literatos que encontramos 
De polaina los mas* y de chancleta , 
Al general Pezoel A contemplamos. 

Dicen que esto á Quintana no le peta ; 



Porque éste joven que tan mal encaja 
Podrá ser general, nías no poeta/ 
Pero Esquivel á todos les bardja, 

Y hace bien ; para muestra de talento 
Mas vale que escribir , ceñir la faja. 

Medramos, vive Dio8> que es un portento < i 

Basta para subir hasta el rarnaso ^ í 

Con mandar bien ó mal un regimiento. 

Esto es ganar renombre por acaso. 
¡Con qué gana otra vez se moriria • 

Si se alzara del hoyo Garcilaso ! 

¿Y Cervantes qué haria, qué diria? 
Quemar su Don Quijote, y con denuedo 
Tornarse al polvo de la tumba fria. 

Tal su conducta fuera ^ le concedo ; 
Igual que la de Herrera y de Balbnena, 
Lope de Vega, Góngora y Quevedo. 

Condenarse tal vez con harta pena 
Sus obras inmortales archivando 
En una hornilla de carbón bien llena. 

Mas voymé en reflexiones engolfando * 

Y de mi asunto en la mayor frescura 
Ibame, sin sentirlo, deslizando. 

Busquemos en el cuadro otra figura 

Y apartemos la vista de la muerte ; 
Señores, paso atrás, que va Esgosura. 

— ¿Quizá algún genio deparó la suerte? 
— Es un poeta en invención muy flojo , 

Y un literato en presunción muy fuerte* 
No sé lo que dirá ; mas tengo antojo 

Que esta pulla á Eiscosura no le plugo , 

Y mas que un bofetón le causa enojo. 
Porque él halla en su mente tanto jugo. 

Que ni una imagen le chocó ni un giro 
De Dumás, de Balíác y Víctor Hugo. 
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Y esto me hace reir> si bien lo miroj 
Que no tiene motivos para tanto 
Quien La Coftt escribió del Buen Retira. 

Dirá que me equivoco ; bueno y santo : 
Yo le responderé con mucha flema 
Que soy tenaz y en mi opinión me planto* 

El tiene su amor propio por sistema ; 
Yo juzgo que no sabe una palabra ; 
Prosiga cada loco con su tema. 

Pero es ya tiempo que los labios abra 
Para lanzar mis pullas á otro niño 
Cuya imagen no mas me descalabra. 

Afeminado rostro « buen aliño^ 
La canela y almíbar del bufete ^ 
Que rae obliga á tratarle con cariño. 

¿Habrá quien desconozca al mozalvete? 
Es Nocedal que llaman el pequeño , 
Que otros suelen nombrar Nocedalete. 

Allí está , ni bien grave ni risueño , 
El que si hace papel como abogado 
Siempre será como poeta un leño. 

Está bien ¡oh! muy bieii^ pintiparado. 
Mas ¿qué hace allí con fueros de poeta? 
I Dónde están las epístolas que ha dado ? 

Compuesto habrá en su vida una cuarteta ; 
Mas tan buena será , si la ha compuesto^ 
Que no debe valer una.... peseta. 

Al ver á Nocedal en este puesto , 
Cuyo papel á comprender no acabo ^ 
Convendrá todo el mundo, por supuesto. 

Que para ser fatal de cabo á rabo 
El cuadro de poetas de pandilla^ 
Solo fjpiltaba estar Goihzalez Brabo : 

Mejor fuera que al lado de Zorrilla 
Otros talentos Esquivel pusiera > 
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Cuyos nombres resuenan en Castilla^. 

Comprendo lindamenle la manera 
De contestar; dirán que yo me quejo 
Porque también me cuento en los de fuera. 

Nada me importa, platicarles dejo; 
Sé que fuera mi rostro entre esa gentor 
Lo que gato y ratón , galgo y conejo. 

Para alternar allí con algún ente , 
Tengo el grave delito de ser franco , 
Patriota » liberal é independiente. 

Sí , yo sigo mi rumbo , no me estanco ; 
Y seguiré, á pesar de tanta saña. 
Sin mirar en atranco ni en barranco. 

No temo de los siervos la guadaña : 
Dos cosas hay que con razón me inspiran. 
Sagradas son » la Libertad y España. 

Por esto solo con horror me miran 
Los que por el político mercado 
Su dignidad vendiendo audaces giran. 

En esto ni han perdido ni he ganado : 
Ellos me quieren mal , Dios so lo pague ; 
Yo no les quiero bien y estoy pagado. 

Solo una cosa basta que me halague « 

Y es no habitar con gente tan oscura : 
No faltará quien la alusión se trague. 

Jamás llevé mi orgullo á la locura ; 
Ni me juzgo un maestro ni un profano ; 

Y sé, porque conozco mi estatura , 

Que allí entre tanto artista y artesano 
Fuera para los runos un gigante 
Siendo para los otros un enano. ¡ 

Y bien pasar pudiera» Dios mediante, 
Donde Quintana está, por un Cañete, 

Y donde e^^tá Cañete por un Dante. 
Porque Cañete , mas que no le pete , 



Comparado con Flores.es un genio. 
Comparado conmigo es un zoquete. 

Yo no sé lo que piensa de mí ingenió 
El señor Elsquivel ; nunca he sabido 
Si un Rabadán me juzga ó si un Célenlo. 

Has á este buen varón que ha merecido 
Reputación tan alta como artisla, 
No le puedo negar el buen sentido. 

Y aunque sea mi faerteiBnt«sonÍBta 
Apelo á su criterio , que confíese 
No que soy un Bretón , Quintana ó Usta, 

Que mucho me alegrara si lo fuese; 
Diga, pues , que mis versos no son buenos ; 
Pero diga también aunque le pese , 

Que ba puesto nombres al Parnaso ágenos, 
T que aunque valgo por desgracia poco 
Muchos que hay ea el cuadro valen menos. 

Basta ya , que hablar, mas fiíera de un loco ; 
Del anhelado fín llega él' momento ; \ 
Yo tocaré otra vez lo que hoy no toco.' 

Entoné mi canción, ya estoy contentó; 
No debo arrepentirme ni en un punto ' ' 
Porque no he d 

Al Parnaso ¡ 
Si no he podido 
No me culpéis 
Que es, ¡voto 
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Dodíe sabe lo que háee , 
O yo m a¿ lo c^ue hago^ 
O todos son raros genios / 
O solo mi genio es raro. 

Én oposición constante 
Con todos ios hombres me bailo. 
Por set ellos comedidos^ 

Y yo por ser estremado. 

rio sé quien tendrá tatoü, ; 

V quién el gusto mas malo ; 
Sé que del centro partiendo 
En IOS polos rematamos. 

Si ellos suspiran > yo gozo ; 
Guando ellos hablan» yo callo; 
Cuando ellos bailan» yo gimo ; 
Guando ellos corren, yo paro. 

Guando ellos piden^ yo doy ; 
Guando ellos sueltan , yó agarro ; 
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Cuando ellos irabian , yo río ; 
Cuando elloa ríen , ye rabio. 

Si ellos se abrasan , íárílsi; 
Si ellos tiritan , mt abraso ; 
T sí elloa tiabajaD, buelflo ; 
Y si ello» koelgan ^ trabajo. 

Son en ^(^tn como en paK 
Ni ligeros ni pesados; 
3ueIo ser en paz y en goevra 
Como el piorno ó como et rayo. 

Seír ras pensamientos suelen 
Ni muf bs}08 ni muy altea ; 
Suelen ser mis peiisamieiitoa 
O muy altos ó muy bajos. 

Tratando de mmusoa» 
Lo hacen eon tasto cuidado. 
Que pareceQ i la brisa 
S^^fun el murmulto es blando^ 

Mientras cuando yo nmrmuro 
Soy tan firmo y pronunciado, 
Que gano á |os arvoyuelea, 

Y aiin á las magrea gano. 
Si de conspirar se tn^. 

Conspiran otroe zanguangas 
Para que felano baje « 
Para ^a» auba mengano. 

Y yo nada t é no conspiro, 
O es lo primero que tnrto 
Revolver el uniwrsó 

Y alaar á mita» caéataes. 
Si me da por iiyunar , 

Ni pan pruebo pn todo el año; 
Mas si roe entra el apelitOi 
Sube el trigo en el mercado. 

Y entonces bus90 anhelante 
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Anguilas, perdiz y pavo'; 
Pero si de eeto me falidf / 
Piñones á' todo pasto. . 

Aman muchos, á una soh; 
¡Yaya un gusto estrafalario il- . 
O no halólo yoi con ninguna , 
O coa puatrocientá» hablo. 

Hallando otros una dama 
Regalar^ ¡ san Epifenio ! 
Ya piensan los^ pobres hombres 
Que encuentran un mayorazgo. 

Para que fénero alguno 
Merezca mi beneplácito ,- 
Es necesario que sea - ' 

Esquisito ó rematado* 

Una muger me enamora 
Guando en elk hay algo estrafto : 
O ha de ser copia de Yenus > 
O imagen del dromedario. . 

Su tamaño , si ser puiede> • 
O gigantesco ó enano ; 
Y de su rosjtro el color . > 
O de tinta ó de alal)astrOí 

La nariz > una áe dos > 
O romana en alto gradó . 
O tan grande que erf paseo . . 
Me haga sombra én el verano: 

Las citaltdades morales i 

De mi dama > es necesario 
Que estén con las prendas i^sicaá 
Proporción siempre guardanda. 

O tan beildita que humilde. .. 
Obedezca mis mandatos,. i 
O tan atroz que se atreva - '." 
A andar conmigo á sopapos^ V 
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Tan sumamente agarbada , . 
Que deje atrás á Tacaño; 
O que dé cuanto la pidan ^' 

Sin poner ningún reparo; ■ 

T por fin, que hable en frailees.. 
En inglés y en italiano ; 
O que si nmipeel vestido . 
No sepa ni aun remendarlo.! . ^ 

Tan solo por no ir al 'Ihíibo 
Me alegro' estar baoli^ado^, ' . ^ 
Que así nie espera la gloria 
O los sendos tizonazos. 

Mis compañías no son. 
Tampoco de tres al cuarto ; . ' 
O me junto coa marqueses , 
O con la gtente del Rastró. . í • -^ 

Mi asiento , $t alguna v^z 
Me da por ir. al teatro , 
Es , ó primera luneta , 
O última fila de palio. 

Y después que allí me \neo , 

Y veo el telón alzado , 
O silbo sin descansar / 

O sin descansar aplaudo. • 

Y allí denme una comedia 
De las costumbres de ogaño , 
Tan divertida que al verla '"-^ 
Muriera de risa Heráclito : 

O un drama taii cantoso - 
Que d6 puro sanguinario , 
Corran peligró los músicos - 
De morir acuchillados. 

Lqs encontrados estudios 
Siempre afición me inspiraron ; 

Y aprendiera teología , 



as 

O me hMert matemático. 

En caso die lo se^fundo 
Nunca me huliiera inclinado 
A ser solo na arqttHeelo 
Aunque vale bnenos euar los. 

Hubiera toda mi vida 
To ejercitado mis cátenlos , 
Ya en la tierra haciendo minas > 
Ya reveltiendo los astros. 

A tirar ^ por la iglesia 
No rae hubiera contentado 
Con ser sacristán, ni eura> 
Ni cardenal ni vioario : 

Ni racionero, ni obispo , 
Ni arzobispo, ni arcediano. 
Una de dos ¡qué deasonto ! 
O pontífice ó monago. 

Nunca he vivido en el centro 
Sino por sitios lejanos > 
Lava pies ó Maravillas , 
Atocha é ^\ Noviciado. 

Y no en piso principal , 
Pues^ estoy siempre buscando 
Cual gusano los eimie^os , 
Cual Hitíftiz ios tejados. 

Nunca me dio por ser músiico ^ 
Pero siempre hubiera optado 
Por la flaiita é por el bombo^ 
Los timbales ó el piano. 

Diz que es mi voz de tenor ^ 
Mas ¡ qué demontre ! no canto : 
Cantara con ^mucho gusio 
Siendo tífle ó siendo ho§o> 

En 4a fóntiira no haría 
Sino torpes mamartachos^ ; 
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O ^ i(^.elir0 Bafiíel 

Fuera ante mi un renacuajo. 

Si me hiciera militar 
Fuera sin duda admirado » 
Ya mandando los ejércitos. 
Ya guisando bien el rancho. 

Ni en Cervantes ni en la Cruz 
Me ven de máscara un año ; 
O al Oriente ó ^ Jüp yjüeo, 
A Villahermosa ó Tensano* 

Y.... ya se sabe, el semblante 
De mi trage, en tales casos 
O es charro de puro serio 
O es triste de puro charro. 

Y tan apartados son 

Los disfracen que yo gasto , 
Gomo quisieran estar 
Mas de cuatro mal casados. 

O apretado el pantalón , 
Q apeos de mararato ; 
O de africano , ó de tuso , 
De^Iguae^^ó de hombre hónralo. 

Be carbeiiero ó de duque i 
O bien gallego ó bien majo ; 
De nacional ó de fraile ; 
O de Jesús ó de diablo. 

Y no digo mas ; tistedias 
Perdonen ú 4ie Mo largo ^ 
Que en con^ner «oy latirimn 
O muy breve 'O muy |>e8iido. 
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EPI6RABIAS. 
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Peineros he. conocido 
Db tan raro proceder , 
Que vendm á una muger 
liO que han. c<»Qnpradé sX maridb. 



* « 

Tanto quisieron tirsir . 
Del coche del rey I^ernando 
Los realistas de un lugiar * 
Que segura de yolcar 
Iba la reina temblando. 

« ¡ Alio ! » Fernando esclamó ; 
llafli como iban desbocados 
T nadie le obedeció. 
Gritóles con rabia|: « ¡ Soooo ! » 
Y se quedaron clavados. 
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LETRILLA. 



De la mnger nó se alcanza 
Buena fé en su tierna edad^ 
En todas hay esperanza , 
En algunas caridadi 
La que se llama inocente 

Miente. 

Militar austero y grave 
Pruebas dará de heroisnío' 
Con tal de que tío se alabe. 
Pero si el tal á si mismo - 
Se da el nombre de valiente , 

Miente. 

El albañil que marrajo 
Aunque le falte la sopa , 
Nos diga que á su trabajo 
Va sin echarse una copa 
De aniseta ó aguardiente , 

•' Miente. 

T quien por amor al cobre 
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Sea ruso <ü maragMo ^ 
Goce en ultrajar al pobre 

Y diga luego insensato 

Que obra como hombre prudente. 

Miente. 
El que por comer almóndigas 
Nos sube el pan en abril , 
Diciendo «que ooiía^ albóndigas , 
Ni lloverá en años mil , 

Y se perdió la 8imiente\,i» 

Miente. 
Muger de infeliz arriero 
A quién sobra compañía;, 

Y asegura ¡trance fiero! 
Que la entra melancolía 
Guando está el marido ausente , 

Miente. 
El empleadle ^e ostenta 
Desinterés, j «evero 
Nos dice que sé contenta 
Solo con ser archivero 
Pudiendo aer jiitendente / 

Miente. 
Según ayer se esplicó 
£1 pedaale D. Mariano ,/ 
Quien no teniendo reló 
Se atreve á decir tsCano , 
«Yo soy peraona decente ,» 

Miente. 
El que espera .con afán 
A la novia,, j ^en su pepho . 
Nos dice que arde un volcan , . 
Guando está-de pie derecho 
Pegando diente con diente , 

Mieate. ... 
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Qoe dama que está en estado 
De agradar ó merecer , 
Teniendo el corsé apretado 
No se aguanta aunque reyiente , 

Miente. 

Cesante sin propia renta 
Que, por orgullo quizá , 
Do quiera que se presenta 
Dice y jura qie w oibi 
Su estómago tramáronte « 

Miente. 

Huésped joven que bramando 
Porque mal trato recibe 
Diga que está deseando 
Dejarla casa en que vive. 
Si hay buena vecina enfrente , 

Miente. 

Guando con fiera altivez 
Grita el ttc^ tmm, ^ipie «siuB^ince, 
«Quien mete dos salea diez ^ 
Quien mete tres saca quince 
Y asísucestvttnenfb^ii : , 

Miente. 
Y e^n fin icuak|aiera doncella» 
Si es su culis aplomada : 
Para desventusa de eya « 
Que diga haber encontrado 
Espejo que la contente , 

Miente. 
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6e acabó ^ confesar ' 
La sobrina del vicaria, 
Y empezó contrita á orar « : 
Al pie del confesonario. • i 

Y aun el padre repetía 
«La castidad te intteresa>» • ( 
A tiempo que ella decía ^ . 
« Me pesa, Señop , mepesai.» 



Mi vecina no adivina 
Gomo el carbonero medra , 
Guando sabe mi vecina 
Que en vez de carbón de encina 
Nos vende carbón de piedra. 
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LBTROiLA. 



¡ Que viva la perra ! 
j Que viva ! repito :. 
Si se hunde la tierra , 
Me alegro. inC^ito. 



¡España^ que ^l gorro 
Yencernos^ espera í 
I España , socorro , . . 
Que viei^e Gfibrera ! 

Con faz de verdugo ,, 
La piden por eso ^ | 

Los tontos el yugo > , . , 
Los locos progreso : 

La incitaá « la soban , > 
La arrancan el grito , 
Y todos la roban.... 
Me alegró infinito . 
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Mas quiero mil muertes 
Que vida en cuaresma (1) : 

Y en sátiras fuertes 
Gastará una resma. 

Mas pronto importunos 
Se irán derrotados 
Silicios, ayunos. 
Sermón ^ jpescedés;. 

Vendrán les jamones > 
El buen cuchifríto , 

Y habrá pastelones , 
Me alegro infinito. 

El pobre don Paco , 
Muy gran caballero , 
Que andaba tan flaco 
Guando era soltero ; 

Busc¿ éo« porfías 
Mugér cariñosa ; 
Ya todos' los dias 
Me dice su esposa : ' 

«Está muy redondo. 
Parece un cabrito;» 

Y ,yo la respondo : 
Me alegro tnfrríto. 

ün hijo esperando 
De su Guadalupe , 
Va Juan stcechando 
Si bebé 6 escupe. ■ 

La pobre disputa , 
Que bien lo desea , 

Y está tan enjuta 

Que él bujk y patea ; ' 



0) Y por cierto que ora semaiut boaU oíanlo sf escribió esta I c- 
yenda. 
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Con uo antditi»^ 

Y escláiM el borrega : 
Me alegró in/iiriUh . 

Ud meze^ mm faodw 
Con pri« MÍod atM' ^ . 
Por feas átodw 
Cruel deseiíliaba. 

Ya ciegas, ya> Boinlaay 
En toda» tío niaeas ; 
En unas por gordas > 
En otras por flacas* 

Halló una mo^ueia 
De rostiiQ bofiilo ; 
La entró la viruela/ 
Me akgfú mpnko. 

Yo sé que paleta ' 
Le lleva y se enoja ; 
La suegra le aprieta , 

Y el pobre la afloja. 
I Infames errores ! 

¡Cruel socaliña ! 
Porque él con amores 
Sacóla una niña > 

Con torpes anteaos 
La suegra al bendito 
Le saca los ojos ; 
Me alegro infinito. 
De Plácido salen 
A luz los escesos , 
Que al médico valen 
Visitas y pesos. 

El va procurando 
Que no se componga ; 

Y asi en escuchando 
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Que el mal m prolonga », [ 

Que el pulso: le folU^ 
Que está muy (ráliiA^. 
El médico salta t f 

Jfe alegró infinito» 

Son Blas, y k Blasa 
Tan dados á fiesta , 
Que siempre su casa 
Parece, una orquesta > 

Y aun he averigur 
Que tocan en cíjrro ;. 
La gaita el criado, : 
La moza el piporro.. 

El bombo la madre ;, 
Las hijas el pito » 
Y el cuerno su padre ; 
Me alegro infinito ^^ 
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SOIETA. 



Mandó el tio Antonio el ciego al lazarillo 
Que si su tabernera conocida 
No llenaba fielmente la medida , 
Le diese un golpecito en el tobillo. 

Fueron á la taberna , y el chiquillo 
Hizo luego la seña convenida, / 

Y el ciego dijo en voz descomedida ; , . } 
¿Por qué no llena usted ese cuartillo ? 

Viendo la tabernera que no era 
El dicho ningún falso testimonio , 
Contestó : crea el diablo én tu ceguera. 

Bastante ciego soy, dijo el tío Antonio t 
Pero es usted capaz, tia tabernera^ k^I 
De hacer abrir los ojos al demmio*. f^. 

8 



Viendo un niño preguiiíé 
lEs de usted . señora Luisa ? 
t ella respondió con prisa. 
Hay política : «y de usté.» 
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AUáeaninaB. luán, r 
finiri&afiar hombre duchD,;i.' 
^or qué no lec^jaráD? y ' ■■- 
Porqua ha rabeiftado rauého; ' 
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mi SüEtQ COI LA CnmAD VÉ JAIKIA. 

DONPBSBCÓIIB, SE BlSiS T no SS nUBAJá. 



En un cuarto oscuro pintado de adobe , 
Que por lo funesto de su suerte vil , 
Ni alumbran de día los rayos de Jo ve y 
Ni mas luz de noche que un viejo candil ; 

Que nunca cotí telas ha sido adornado 
Mas que las de araña que en torno se ven ; 
De enormes rendijas tan bien pertrechado , 
Quejiiolade loro parece mas bien. 

Be insectos crueles fatídico enjambre , 
Que clavan do quiera su inicuo rejón ; 
Sin ttiascimdro al vivo que el cuadro del hambre. 
Ni mas blando lecho que un tosco jergón : 

Henchida la mente de melancolía , 
No sé si tentado de Dios ó Luzbel , ' 
Tendido yo anoche feroz maldecía 
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Lo6 crudos rigores del hado cruel. 

Trivial desahogo , recurso ligero , 
Que nunca de un triste la pena calmó ; 
Si con maldiciones viniera el dinero , 
Ni Creso tuviera mas oro que yo. 

De ver que desoye mi justa querella 
£1 Dios que desprecia del pobre el gemir , 
Mi mente vagaba buscando una estrella 
Que^^-cv^rsQ alumbrara de. mi porvenir. . 

Lanzarme en los. mares pensaba iracundo 
Buscando otro mundo cual nuevo Colon ; 
Mi plácido hallazgo si busco otro mundo 
Será en los infiernos algún coscorrón. 

Las letras cursando , subir á otra esfera 
Menos azarosa juzgué conseguir : 
¡Maldito proyecto ! si quiero carrera. 
Tal vez de baquetas me la hagan sufrir. 

En ser periodista pensé ^ bebería^ 
Que equívocos uso, y es rara aprensión 
Probaren la calle d6 noche ó dedia 
Las esplicaderas de un rudo bastón, . 

Entre otros fatales dos mil desatinos , 
Pensé en el comerció ; mas ¿dónde el metal ? 
Ni para una caja de fósforos fmos 
Presumo,qu6t alcance mi pobre caudal. 

DeSierra Morena tocar el registro 
Pensé ; pero ¡ chucho ! que hay esposicioii ; 
De echarme á esa vida, me hiciera ministro, 
O comisionado de amortización. , i . .; ' , 

$í algún arte emprendo, niel de la cocina. 
Estúpida aoUende mi chola fatal , 
Si pienso en la iglesia, mi mente adivina 
Que antes de vicario me harán cardenal^ 

A nada me avine ; porque es gran toriioeiiAD 
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Que en lodos b6 ramos hay que trabajar^ 
Y está averiguado que á mi penéámieíitd 
Tan solo le cuadra la ciencia de holgar: : 



Y en los deleiten pensando 
De la encantadora holganza^ 
Que es la mejor de las djichás « 

Y la mayor de tas gracias : 
Ceirró él cansancio mis ojos^'r 

Y con rapidez estraña^ 

En alas de un dulce siieño / 
Llegué á la ciudad de Jauja. : 

Porque es el sueño un remedio 
De tan benigna eficacia^ 
Que siempre toma en dulzuras 
Los sinsabores del alma . 

Y es fama que siempre sueñatí 
Trocando efectos y causas^ 

Los ricos con sobresaltos^ 
Los pobres con esperanzas. 

Llegué^ pues, á esa ciudad 
Que solamente soñada , 
Las aflicciones acorta , 

Y los colmillos alarga. 

A esa ciudad deliciosa 
Que solo de imaginarla. 
No Hay en el orbe cristiano 
Que pueda con su galbana. 

A esa ciudad deliciosa 
Cuya pintura nos pasma, ^ 
Guando avivando el deseo 
Nos hace la boca un agua. 
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i Quién de la niñez «dittta 
SiM mitigar las lágrimas 
Sin referir los portentos 
De la gran ciudad de Jauja ? 

¿Qué chico que va á la escuela 
No anhela entender el mapa. 
Por ver si ensefia el camino 
Para la ciudad de Jauja? 

¿Qué pobre (ñde limosna 
Sin abrigar la esperanza 
De que hallará, tarde ó presto/ 
Alguna ciudad de Jauja c 

¿Qué artista español, habiendo 
Tanta aficioné la Francia, 
No piensa busear asilo 
En la gran ciudad de Jauja? 

¿ Qué . poeta escribe versos , 
Si hay traductores de draoias v. 
Que le envían á ganar . r 

Laurel y dinero en Jauja f 

^Qué viudas y qué cesantes 
Si no les dan para oiagra» 
No piensan hallar también 
Alguna ciudad de Jauja ? 

¿Qué doncella desf»rovist$ 
No espera hallar algún maula^ 
Aunque se haga en Al<}orcon 
Y haya de buyscarle én Jauja ? 

¿Y qué haragán,. fiiialip^Dtó, 
Si el trabaj<^ le acobarda , 
No sueña despierto y todo 
Con la gran ciudad de Jauja? 

Y siendo fo tal que sudo 
Cuando el prójimo trábala.... . 



99 

Por 690 en Jyuja cav^Q , . 
Por eso sueno eon JauJ9 • . 

Por eso marché sonando ; 
A darJornaento á mis an^ifS/ 
Grato. deacansQ i jpai €Mr|y)« 
Dulce trabajó á mis^nas : 

Y. iffov ú alguniGi ^ atreye 
A hacer una. caminata, . 
Allá va de cuanto ¥t 
Una descrij^ion ids^acta. 
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En un estenso cs^mpo de bizcocho . : 
Cuyo temperamento^ siemprej^stíi^ ^> - 
En invierno no baja de los,oc||0 
Ni sube de lo^.quinpe en é| vera^p ; 
De cuestas » cerros y montaQas mocho ; . ; 
De lagos, bosqn^?^ y pinares llano ;i * 
En su grata y lespl^ndida visión ! 
Ostentando mas pop^pa que ^e) jabón : < 

Se asienta Jauja eorn fulgente .bri|)o. 
Admiración de la lejana Europa, . , 
Cual en la mesa el plácido membrillo,. 
Cual néctar dulce en cristalina, cppa, ; ^ 
Cual sobre el agua el blandbtas^yaariUo^ 
Cual sobre vino la esquísita j^pa, 
Y como la canela. esparramada 
Sobre la rica leche amerengada* 

Prados ^9 almiba^rada y fresca yerbí) . 
Con montones d^ azúcar, los rastrojos ; ; , 
Estanques mil » doJVuta^ en conserva.; 
Valles que daneonOtes ppr abrojos* i . .^^ > 
Tanta dulzura en 6i]iaUí,^ob9e^ya, • . . 
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Que la ciudad de Jauja fué i mis ojo9. 
Mas que ciudad galana y pintoresca 
Una confitería gigantesca. 

Tienen las calles^ á cordel tiradas, ' 
Un solo arrojo* el suelo emptftonádo : 
Las aceras al piso niveladas 
Con seis raras de anchura en cada lado : 
Estas son de pasteles y empanadas, ^ - 
Que hacen aorír la boca al desganado ; 
T por corresponder á tanto dengue. 
Cada guardacantón es un merengue. 

Templos 7 casas, vanidad del gusto. 
Tienen de azúcar- piedra los cimientos. 
De nácar la pared, grueso y r^^sfo 
Balconaje^ el mayor de los portentos. 
De oro y plata maciza, y aquí es justo 
Que oigan con atención los avarientos : * 
Planos diamantes son y perlas planas ' 
Los tejados, las puertas y ventanas. * 

Tiene el castillo puertas y fachada 
De pechugas de pavos y capones ; 
Los fosos con arrope y miel rosada ; 
Banderas de chorizos y jamones ; 
Las torres de jalea y de perada 
De mazapán soldados y cañones ; 
T al rededor tan alta como gruesa. 
Larga muralla de turrón de fresa. 

T ya que toda la ciudad describo. 
Fuera injusto olvidarme de su gente , 
T el gobierno y costutnbres, que á lo vivo 
Debe imitar toda nación prudente, 
T por si pega lo que yo concibo 
No será inoportuno qué algo cuente 
Hi námeii tan In^so como eterno» 
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De la gente, costumbre^ y^ gobiértio. '' 

Rubios comfl los hijos deMOscoyia; ' 
Fieros los hoitibres son al par qu¿ bellos ; 
Ni el uso afeminad^ les agobia, 
Ni en desaliño van como camellos : 
Jamás se desaGao por la novia . ' 

Bien es verdad mietieúéDl 
Para dar suelta rienda á su^ 
Donde escc^er á miles las n 

Bellas las hembras son cu í. 

Sin enseñar el' cuello, píei 
Aman con frenesí sin ser ceiusas, . 
T tratan á los hombres con' buen modo. 
Guardan secretos, aunque en pocas cosas,' 

Y no son ped^uefias sobre todo; 

Bien al revés, al parque sandungueras, ' 
Con el necesitado limosneras. 

No hay ente ruin (jue en zángano saludo 
Se ponga allí á los pies ni á la cabeza ; 
Ni como aquí con ánimo sañudo 
Se besa una belleza á otra belleza 
Dejando al hombre patitieso y mudo ; 
Nada de eso, con íntima Franqueza, 
T el cariño mas recto y mas profundo. 
Sin distinción se besa todo el mundo. 

Solo gobierna cada cual su casa 
T solo á su cuidado se limita; ' '. > 

T como allí ninguno se propasa 
Ni rey ni Boque el pueblo necesita ; 
Por eso goza libertad sin tasa ; 

Y aunque en calles y plazas nunca griCi,.. 
No hay un bajá que sus derechos huelle,' 
Ni sultán que en carroza le atrepelle.' 

Todo es allí maestro, hasta 4as llaves; 
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Gomo no friegan no hay un mal freigado ; 
Gasas ventilan, no negocios graves; 
Gonfesores absuelven, no eí jurado. 
Aunque tiene el estado miichs^ nave^ 
Ignoran lo que ^s nave del e^tqido ; 

Y nunca han visto epates ó ^^)be|^(H>j^^ 
Sino de panta|opes y cbalec<)^t 

No hav peón que ande |na) ; aqnque no chico 
Den cordel maragatps á peones ; 
Porque si los peopes tienen pico 
Un maráñate al fin tiene cali^ones. 
Gomo el hombre mas pobre vive rico 
No hay por trabajo ruines conmocionéi^, ^ 
Valen bienes sus bienes nacionales. 
Que aquí son bienes y produpen males. 

Pero no manifiesto ser aslutp . 

Gon este discurrir, que es evidente 
Unos le teiqerán por disolgto, 

Y otros le tacharán de disolvíentec 
No me corro por eso ni nie inrñuta ; 

Mas no quiero pecar de impertinente* , \- 

Y por si el cuerpo pide otro recreo 
.Mandemos el espirita á paseo* . . 



Y no debe vacilar 
Pues cuando en Jauja se ve, 
No le faltarán por eie^rlo 
Paseos donde e.$coger . 

^1 mas mezquino arbolado 
De fuera y dentro tal é^,. 
Que ni el Prado ni el Botápjco 
Pueden eonupararse á ef. \ . . 
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Sobran aBÍentos de piedra , 

Y DO hay sillero soez 

Que obligue Mr «o haber mus 
A. estarse un tKWibre de pie* 
Sí se topa .es eon las opsas » 
Que ruedan ó punta^-pies ; 

Y nadie baja á cogerlas 
Por no saber para qué. . 

Aquí hhf parvas de eastapas» 
Allí DÍélagQs de miel ; , 
Ya saidltf oDooes de Vicii^ 

Y ya magras de Aviles* 

A un esiremo hay una balsa 
De tintillo moseatel , 

Y de reM al eliro estrefloo . . 
Si no son nueve son die2. 

Hay de \o^ cuatro portentos 
Llamada una fuente, yes 
Fam9 que con cuatro canos 
Corresponden á la vez : ^ 

Uno con Málaga , el otro 
Con Cariñena se cree^ 
£1 otro con Valdepeñas , > 

Y el último con Jerez. 

Caza y pesca í)0 se diga : , 
Que sobra allí por do quiier> - 

Y pez hay oomo un satmoD y 

Y hay caracol como un buey. 
Cocos, á no poder mas, . 

Truchas, á mas no poder ^ 

A bien que en ninguna parte. [ 

Hay de esta fruta escasez ; 

Pero básteme decir 
Que tienen para comer 
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De todo, menos t)atígrejos. 

Que allí nada anda al revéSé< ' 

Ropa y calzado, ahí es nada. - 
Callar era mi deber, 
Que*per falta de palabras 
No encarécevlo podré.- 

Pues del CdfnUto á la encina y [ 
De la retaipá al ciprés, • • 

T euanto arbusto engalana 
Tan halagüeño verjel : 

En vez de ramas y de hojas ' \ 
Crian dos veces al mes/ ' .^ 
De mogeres y de hombres 
Cuanta ropa es menester. ^ - 

Tierra divina, envidiable 
Donde modistas no ven , ^ 

Ni sastres, y sobre todo. 
Ningún figurín francés. \ 

Y es muy raro en todas partés,^^ 
Ver en confuso tropel -* 

El estupendo contraste 
De tanto traje á la vez. 

Qué cosa mas singular ' ^ 

Es ver de un ramo pender, . ' 
Unos zapatos de niño 
Al lado de un ferroñé. - 

Unas botas de montar 
Bajo unas enaguas ver, 
T encima de la^ enaguas 
Una gorra de cuartel. 

Bragueros con andadores. 
Con pañales un corsé. 
Las talegas del derecho , 
T las chupas al revés « 
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Una boina faceí 06a 
Jurándoselas cruel. 
A «n gorro r^publicaifK) 
Que sé ta^juriijainbien. 

Y jKff, 1^ 41U ferreruelo 
Con faja de aragoiiéi^ ' , 
Y en frenie ije Ic^ gabaue»' 
Las eamisas de muger. 



• 



Mas ya debo concluir , y 

Que es tiriste . d^ ^os tesoros 
Hablar y no recibir ; , ' 

No obstaQie quiero decir 
Algode losnieteoros. . . ' 

Que allí ningún elemento . . . ! 
Se puede desperdiciar , 
Pues Dios Qu sjii firnaamento 
Hizo para el paladar : i 

Tierra^ nubes^ agu« y yictuto. 

Y así derranian lo# cielos ' 
Cuando apedrea^ tortillas.; 

Si graniza, caramelos ; 

Caen con la niebla, natillas ; 

Y cuando nieva, buñuelos. . ; 

Y par^ ^0 nada lener 

Cosa que allí se dedQche>r. ,. i; / 
Cuando acaba de llover . 
Se ven á qn tiempo qorrer , ,, . ; ; / 
Cien manzanares . de leche* . . ; ; 
¿Ayunar? cpnyersacioni .; m j ? 
Que aunque la,virtnd OQ es pofiav 
No es ouLp^ de. I» ifttenciQP,, - ,> 
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Si se s^am^n en la boca 
Las ventiscas de turrón. 

Tanto placer me cauraba 
La fortuna en que me yia^ 
Que en despertar ne. pettsaJM ; 

Y aun soñaba que dormía 
Guando durmiendo softaba. 

Soñaba tendido estar 

Y sin gañas de comer : 

Y veia al diluviar. 
Yemas sin parar caer, 

Y yo engullir sin parar. 
Sin embargo, e) corazón 

Lleno de miedo advertí , 
Guando en grande elevación 
Yi que bajaba hacia mí 
Un queso de'Yillalon. 

¡ Aum ! iba á hacer con bravura , 
Aunque con cierto temor ; 
Mas ¡oh fuerte desventura ! 
Sentí en la boca un dolor 
Que todavía me dura. 

Al despertar vi el bigote 

Y la perilla empolvada. 
Busqué el queso, pero nada ; 
Lo que cayó fué un cascote 
Que me rompió una quijada. 

Y bien al revés de ver 
Ostras, pavos y pichones. 
Vi la mirada al tender. 
En fieros grupos correr 
Gucarachas y ratones. 

Y la maldecida tropa 

Se me atrevió en tales modos. 



47 

Que volando^ viento en popa. 
Me llevaban entre todos 
Fuera de casa la ropa. 

Hube de correr sin gana. 
Mas fué tal el desacato 
De la cuadrilla tirana. 
Que á la fuente Castellana 
Tuve que ir^fWlr'Attakptto. 



Ya del destino traidor 
Me olvidé con Barrabás; 
Del cascote malhechor» 
Los ratones y el dolor ; 
Pero de Jauja jamás.. 
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BPISBABAS. 
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De aduana principal 
Quiso ser vista don Diego ; 
Y al hacer el memorial 
Puso : «fulano de tal» 
T entre paréntesis «ciego.» 



Al dar un ministro audiencia 
Dice á todo pretendiente: 
«Ya le tengo á V. presente.» 
Y no miente su escelencia* 



Una viuda y un cesante 
Fueron por la bula juntos : 
No hizo mas el despachante 
Que mirarlos el semblante^ 
Y se la dio de difuntos. 
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RONANCe. 
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En el sitio mas recóm)ito 

De un hondo zaquizamí , 

Mató bien que botillería 
Bebedero cocheril, 

Y cada cual en Ja mano ' 
La copa de chacolí , 
Asi coDbiba su historia 
Pericón á Periquin : . . 

—Si es cierto que amor y jues» 
No saben acordes *, ,: 

¡>ebo yo ganar jugando 
liAs minas del Potosí. 

No comprendo cómo cabe 
De algunos eA el magin > 
Que es tan fácil conquistar 
Una plaza múgeril. 

V ^^^« ^Jr'sto que me abarren. 
I me obligan á inferir 

4 
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Es en cualquiera flenciUa 
Lo que arco de iglesia en mí. 

Dos mil veces puse sitio 
A fortalezas dos míl^ 
T de tantas^ una sola 
He conseguido rendir. 

Amé á una hiña romántica 
Que pretender, np debí , 
Pues hasta el amor quería 
De Londres ó de Paris. 

Mas aceites y pomadas 
Gastaba que un botiquin , 
El olor de yerba-buena 

Y el color de peregil.' 

Bebia el vinagre á cántaros , 
T en su estómago infeliz 
Tenia siempre mas yeso 
Que chaqueta de alMñiL 

La madre^ maula de ¿ Jblia; 
Era capaz de aturdir 
Con su política ai fiíHsmo 
Príncipe de Meternich. 

Y aunque cnenlaii ^ue la chica 
Tuvo.... no sé qué desliz , 
Pu^ el recato ed. .las. nubes / 
Que siempre es el; comodin. 

Habló de relajación y ; 

Y del candor juveidl , ' 
Preguntánácoiie *¿ la postre : 

Y mena Y. con buen fin? 
Tanto la maiire j ia hija 

Me pudieron aburrir. 
Que la8>e€]|¿;noramala 

Y otro camino empiisndí. 
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Una hidalga, pero pobre. 
Fué el segundo querubín ; 
¡Altanera y presumida. . . . ! 
¡Ahí es un grano de anisí 

Loca pasión la inspirara 
Cualquier ente mondongoil , - 
Con tal que tuviera don 
Aunque fio tuviera din. 

Después de mil ñoñerías, 

Y mirar el porvenir , 

T hablar de deseon&inzas, 
¥ el... iviene \. conhutn fin? 

Me dio hidalgas calabazas 
Cierta mañana al oir 
Que yo tenia un pariente 
Cómico dé Chamberí. 

Vieja y ÍBa fue por cierto 
La doncellona cerril 
Que conquistar quise luego 
Infatigable adalid. 

Su cintura cnal un bombq, 
Sü color como el hollín. 
Tenia nn ojo de menos, 

Y torcida la nJH*iz. 

Pero en cambio un olivar 
Cerca del Guadalquivir, 
Ricas viñas en Castilla, 

Y diez casas en Madrid . 
Y estas cualidades son 

Capaces de convertir 
En azucena al abrojo, ' 

Y al demonio en sérafin. 
Fingía yo idolatrarla. 

Que no fué poco fingir ; '-■ 
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Y aunque eran pardopsus labios 
Yo los llamaba carmín. 

Decíala que con Venus 
Bien pudiera competir. 
Aunque, á decir la verdad. 
Parecía un puérco-espin. 

Pero eso y mas creen las damas 
Con su presunción pueril, 

Y eso y mas dicen los hombres 
Que buscan maravedís* 

Por arte de los demonios 
Oyóuñdia referir / 
Yo no sé qué perrerías 
De mi ambición baladí- 

Y al entrar á visitaría, 
«Vayase V-, alma ruin,» 
Dijo, enjugando sus lágrima» 
Con un áspero mandil. 

Quise replicar ; mas viendo 
Los criados acudir, 
DÍje : pies, para qué os quiero? 

Y nunca á verla volví. [ 
Seguí pretendiendo impávido 

Otras muchas con ardid , 
Que me trataron ingratas 
Cual si fuera un galopiñ. 

Y aunque es cierto quena á todas 
Con mi cariño ofendí. 

Casi todas ^e mofaban 
Si las osaba seguir. 

Muchas me llamaban oso, 
J^lgunas chisgaravis, 

Y otra3 «tenemos lacayo» 
tiecian con retintín. 
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Y aui^ consiguiendo de algunas 
El apetecido W, 
Era mi suerte tan fiera 
Y mí destino tan vil, 

Qoe nunca falló inclemente 
Una madre jabalí 
Que viniera á preguntarme: 
¿Y viene vi. con buen fin? 

Ibame bien at principio; 
Más casi siempre salí 
Por la puerta de los carros, 
Gomo se suele decir. 

Harto de sufrir derrotas 
Por convicción resolví 
Solicitar un fenómeno 
Tan horroroso y motril» . 

Que pareciera visión 
Escapada de un tapiz» 
Capaz de causar empacho 
A cualquiera zarramplín. 

Me enamoré por lo mismo - 
De una encorvada lombriz» 
Que vi vendiendo buñuelos 
En el cuartel de S. Gil. 

Carrillos de monja boba» 
Mirar zaino y al sosquín; 
¿Cuántos mas barbítampiños 
Cargaron con el fi»ii! 

Caderas de molinero» 
Las pezuñas de rocin; 
Muy cuca3 para bailar - 
Un español popurrí» 

Su genio de rompe y rásga^ 
Tan por demás varonil» 
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Que no estando con varones 
La acometía el esplin. 

Amable como una fiera 
Lo demás asi... asi, 
T no obstante á do^ por tres 
Me pudo diestra embair » 

Porque era capaz la endína. 
Con estrategia feliz. 
De dar un chasco al petardo 
A la sombra de un candil. 

No hubo aquello de yo peno 
THi...yofne abraso por H^ 
Ni . . . laslf lechas de Cupido, 
Ni. . . tus dientes de marfil, 

íi\... yo lo consultaré i 
Ni hubo . . . r«6or femenil. 
Ni.... ¿será vd. consecueiúe^ 
Ni . • . iviene vd. con buen fin? ' 

Llegué como quien el alma 
Tiene « escamada « en un tris; 

Y no sé qué fué mas breve 
Sí empezar ó concluir. 

Tomamos las bendiciones 
En la iglesia de S. Luis> 

Y desterré desde entonces 
Frá« bastón y corbatin. 

Al sombrero de copa alta 
El gacho sostitui. 
Calzón corto y media aisul 
Al pantalón de botín. 

Dormimos «n un profundo > 

Y oscuro chirivitíl. 
Donde solamente á ^atas 
Se puede entrar ó salir. 
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Y en cuanto la luz del alba 
Resbala en el cuchitril. 
Corremos despayilados 
A ganar para vivir. 

Ella vendiendo buñuelos 
En el cuartel de S. Gil , 
Y yo castañas pilongas 
En frente de Antón Martin.» 

~ Aquí i|cabó, y canpo yo 
gada tengo que añadir. 
Es justo que mi romance 
Concluya también oytit. 
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EPKihAMAS. 
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AI dar en la cama un beao 
Dijo un ciego á su muger : 

iChica I ¿te das colorete? 
I Jbesaba la pared. 



Ardiendo un marido en celos 
De coraje se arrancó 
Un gran puñado de pelos 
I en el brasero lo echó. 

La muger lo vio encendida 
I urgó con sumo cuidado 
Diciendo : 1 qué habrá caído 
Uue iiuele a cuerno quemado? 
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PliO láAN ROQUE A BANtÁ tERfiSA; 



CHUFÁIS . »A^ 
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Todo cambió /de eaminó ; 
QuioB más pn^la aaber 
Es acaso el mas poUtao ; 
T el €[ue habto |)eor^él iitíd i 
Es quien lo soale beber 
De oruces^ en una artesa; 

Gfaupateesft. 

Que haya aquí como en Bermeo, 
Y el Portugal coma en Flaádes 
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Grandes hombres» yo lo creo : 
Pues hombres tan grandes veo 
Que estar pudieran por grandes 
Tirando de una calesa; 

Chúpate esa. 

Gualauier elogio me aplasta 
Que cada hija de su padre 
En pro de su casta gasta : 
Pues mal pega eso de casta 
En la que quiere -ser madre » 
T nunca madrQ abadesa; 

Chúpate esa. 

¡Hala polilla « mal rayo 
Con los papeles que han sido 
Trocados en el ensayo ! 
Ya hay marido que es lacayo, 
T hay lacayo que es marido 
De su señora duquesa; 

Chúpate esa. 

Ños carga por lo estrangero 
El saludar en francés, 
T es justo, mas considero 
Que si le piden dinero. 
El español mas cortés 
Se despide á la francesa; 

. Cbúpateésa. > * /-' 

¡Bravo! tlindof ¡btlenova! 
Parece cosa de bp^a f . ^ <- <; 
Mas de poco tiempo acá.,: 
Quien no amaga es porque da,' 
Quien no pide h perqué toma. 
Quien no abraasaes poM|liebesa; 
, . Chúpate esa^ 

Juan se liice.<^¿En la^sonluléa! 
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— No,-^¡En ciencias? — Es ún bolonío. 
— ^jSe luce en literatura? 
— No señor. ^-¿En la pintura? 
— Menos. — Pues homore ó demonio , 
¿Dónde se luce? — En la mesa; 

Chúpale esa. 
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ENGRANAS* 



Viven muchos casquivanos 
En ciudad y con buen porte 
Solo por ser ciudadanas : 
¡Cuántos andan por la corte 
Que siempre serán villanos t 



«Aquí los restos están 
De la casta doña Bruna i» 
Decia cierto letrero 
A la puerta de la inclusa : 
Y oyendo yo un batallón j 
De chicos^ metiendo bullan 
Dije : «si estos son los restosj 
¿Cuál será toda la suma ? 
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LETRILLA. 



Si Juan casAne desea 
Siendo su dam A algo fea. 

Es novedad; 
Que ella tenga igual deseo - 
Aunque «s Juan doble mas feo^ 

No es novedad. 
Que verbos Tomás fobriqve, 
T muchos libros nublique» 

Es novedad ; 
Que hagan con sus libros mochil 
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Eñ la tienda cucuruchos , 
No es novedad. 
Que el cura en agrio sermón 
No ataque la seducción , 

Es novedad; 
Que el que este vicio deplora 
Tenga un ama seductora. 
No es novedad. 
Que mi vecinita Paca 
Ni\5gue amor si está de saca » 

Es novedad; 
Mas que en tono zalaiqero 
Si amor da pida dinero^ 
No es novedad. 
Que Antón la brinde salvaje 
Una prenda de su trdje« 

Es novedad ; 
Has que aceptando la Paca 
Se agarre de la comea « 
Na es novedad . 
Que no maldigan con saña 
Muchos las modas de España^ 

Es novedad ; 
Mas si es francesa invención 
Qae gasten un albardon^ 
No 0s novedad. . 
Que viuda vieja y ajada 
Logre un ter¿io de mesada* 

. Es novedad; 
Mas si es bella y complaciente 
Que La paguieá al corriente 
No es novedad • 
Que odie un hombre.ia viudez 
Y muger busqi^ otravez^ ' 
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, t :; BsnoMdad} 
Que una mugar lenga^ aiieato ' 
Para seDultar á ciento; 

ffoes'DOTedad* • 
Qae Blas;«e case con Bta^a 
Porque es múgerdesu casa. 

Es novedad ; 
Que lo haga por poseer 
La casa de su mujer. 
No es novedad. 
Oue llamen con fé sincera 
A la Felisa hechicera. 

Es novedad ; 
Pero si esta hechicería 
Quiere decir 6rti;>Ha , 
No es novedad. 
Que escarmentado del juego 
Por siempre le olvide Diego, 

Es novedad; 
Pereque otros sin ceder. 
Vendan camisa y muger^ 

No es novedad. 
Que alJíUrocinio almas tercas 
Le apelliden manos puercas , 

Es novedad; 
Que en tal caso haya escribanos 
Con mucha. roña en las manos. 

No es novedad. 
Que mientras celoso sea 
Juan hambriento no se vea. 

Es novedad ; 
Mas si olvida su decoro. 
Que engorde y parezca un toro. 

No es novedad. 
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Que no haya uá fraile en España 
e.» rareza, es coa estrafia > 

Es nÓTedad ; 
Que hayan h^eh6 los conventos 
üe mendigos, opulentos.- 

No es noredad. 
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EPIGRAMAS. 



Juana« no lo dudes, lerca; 
Tienes buen lejos á fé ; 
Sin embargo, yo bien ^ 
Qiieníenes tnejorirf i^ifcq. 



Sin embargo, yo bien sé 
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Con afán desordenado, •■ »;; 

Y auna t»jaiA» jairabain • •' ■■' " „' 
Que habieodd sola únedwJo > .' míí , f 
Por cortedad roípetaBanv" ,'! >' o^:'* ,^ 

:()ürótelu«apa«<6 i ( ..oí.ü.í m! . 

Parti4[tr»p4rUi coftinqdWfí'-'' '-'•»=' '•'.? • 
.SttBiano «¡pialo llevé-, 1-; í^-; «" • ' 

Y halló las manos de todW<i ^ ; ', *^ ; '• =' -; 
Pero U.taíada -110.^ ! ••¡•-'í''"' '■••■-'' ■ •'* 
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SONKTO. 



Un dia, y no.fM» eítotainay nmaH^yU 
En un congreso con afán urgente , 
Tratóse de elegir un presidente 
Sin intriga, sin ñña^ ni alborotó. 

Yo que allí ^e^láübaalliho yj^ndó yAroto : 
Guepto^ gi^acias á Mr. tab fdilígento , V » 
Con la unanimidad.deiaqucl^j^ente;/ V 
T ¿qué vine álaatedP? lin solc» VQt6« ' ; / 

«Ese voto» mfidljQ m gtailf jpnenbH 
Fue elmio»» y lo juro^^ol^bailtUiíio; 
Y otro tanto escacbéide oúui de ciepto». ( 

Pero aunque me lo taobéii/de egoisúM» 
Quiero deciir para aK;obftr el i»ieiito». ; ' 
Que habia yo votado por mi toiinliai i > : 
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EPIGRAMAS. 



Mi marido, doña Inés, 
Es gran hombre y guapo chico. 
¿Es marqués » barón ó qué es ?- 
Aun ignoro sí es marqués» 
Pero varqn , certifico. 



Buey ¿ D. Roque llamé 
Por una equivocación ; 
Mas dije> perdona vsté, 
Al noiar mi indiscreción « 
Y él respondió : «no hay de qué. 



Los diez tomos» vive Dios, 
Que ha publicado Quirós 
Con notas y suplementos. 
Como losi diez mandamientos 
Pueden reducirse i dosp 
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LA SOXRISA BE BEÍASA. 



Es hermosa la sonrisa 
De toda niña graciosa ; 
Pero no la bar tan hermosa 
Como la luya, Belísa. 

Y tanto el verla deseo^ 
Que hasta del Sol }a pureza 
Me infunde miedo y tristeza 
Si tu sonrisa no veo : 

Pero en viendo tu sonrisa 
No sé lo que pasa en mí ; 
Sé que me domina.... así.... 
Un yo no sé qué, Belisa, 
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Qae no ihe deja un resquicio 
De amargura ó pesadumbre : 
Se torna la nieve ^en lumbre. 
Se toma en locura el juicio. 

T mis potencias, de veras, 
€uando tu sonrisa advierten. 
Me dejan y se convierten 
En potencias estrangeras. ~ 

Y no dudes qcie sucumba. 
Pifes tu sonrisa divina 
Vuelve mis huesos harina. 
Vuelve mis sesos tarumba. 

Vuelve ctsc(> mi pasión. 
Lamparilla mi albecirio, 
Pávilo mi desvarío, 
T mi entusiasmo carbón. 

Mi pecho tierna cuajada ; 
Y pregunto yo , Bélisa : 
Si tal hace una sonrisa, 
¿Qué haría una carcajada ? 

El que tu sonrisa vea 
Frío será como un hielo ; 
Mas bien pronto» vive el cielo. 
Arderá como una tea. 

Aunque la sonrisa ocultas 
Nunca mi vida dilatas. 
Que si sonriendo malas . 
Estando seria sepultas . 

Y como no soy de barro , 
En cuanto miro tti gesto. 
Si está iracundo me tuesto. 
Si está jovial me achicharro* 

Si en ambos casos la muerte 
Mo hacotu rigor sufrír, . 
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Verle quiero sonreír» 
Serta no quisiera verte. 

Cuando tan raro portento 
Es tu sonrisa, que ai punto 
Puedes dar vida á un difunto 
Ya las piedras movimiento» 

Dime> rayo luminar» 
De las heroMsas de Iberia» 
¿Quién te manda ¿ ti estar seria» 
Podiendo risueña estar r 

Otras taciturnas sean 
Si sonriendo ño balagán; 
Que bay sonrisas que empalagan 
Como hay rostros que apedrean. 

¿Es por no cansar quiza 
Porque tu sonrisa ocultas f ' 
Si con alguien lo consultas, 
«Rie.... ríe»... te dirá. 

Y si aun esto no te engríe 
Pide al espejo un consejo j 
Pues yo bien sé que el espejo 
También dirá... «ríe... rie.» 

Llévasme el alma en despojos^ 
Viendo de la miel agravio» 
Tanla jalea en tu labio» 
Tanta dulzura en tus ojos. 

Tanto... vamos... qué sé yo 
Lo que veo en tu sonrisa ; 
Pues te aseguro Belisa 
Que lo creas ó que no > 

Con esa sonrisa» fragua 
Que enciende guerras civiles , 
Los ojos me baces candiles , 
Me vuelves la boca un agua. 
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T como no soy de barro^ 
fin cuanto miro tu gestOi 
Si está iracundo , me tuesto ; 
Si está joviaL me achicharro.' 

Y has de llevarme á la tumba ; 
Pues tu sonrisa divina , 
Vuelve mis huesos harina. 
Vuelve mis sesos tarumba. 

Pprque eMfiífW ^ij^i «ncilla « 
BeUa cual la luz del cielo • 
Dulce como un caramelo» 
Suave como una pastilla. 

Y tal pones mi razon^ 
fielisib con tu sonrisa» 
Que dudo si soy, Belisa; 
De cerilla ó de cartón. 
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EPIÓRAMAS, 
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El Domingo Ramos dieron 
En Santa Cruz en rabiar 
Baltasara y Baltasar 
Porque palmas no vendieron . 
Iban á darse de palos 
Y dije yo : buenais almas^ 
Cómo habéis de yender palmas 
Si están los tiempos tan malos I ti 



Hay de Madrid á Toledo 
Doce leguas i ¿no es así? 
Luego también habrá doce 
Desae Toledo á Madrid. 
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La cosa^Bsas faisloruida/ 
Pefia, 68 Ui rostro pulido w 
Y el inas.«8traiño moaáieo 
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E« tu cuerpo p^egríno 

Así veo tantos Kánganós 
Por tus pe^os {ierdidos^ 
Que^ ebrios de gusto y amor - . í 
Ensalzan ta]s^atraetíVos. > i 

Quién dice qtte dco es tu .pei# ;^ 
¡lesusqiié'pelo'tanrico!' * . , 
I quién que tus- ojos soles ; : / 
¡Sopla! y efto ¿iss .lin comino ? : 1 
JNi me parccen;de aguja, ' 

Ni tal hipérbole admito» ' . / ' 
Que eso es tratarte de puente íM 
Y fuera abrir ípa«^i>picares« 
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Tu nariz dicen qud tiene 
Un contorno tan bonilo 
Que parece hecha de cera « 
¿Y se lo has agradecido? 

Es la cera para entierros : 
Te han hecho un obsequio fino 
Con zamparte entre sepulcros 
T curas y monaguillos. 

El color de tus megillas 
Hácenle ya tan 8ubído> 
Que por pasar de encarnado 
Le acercan á vino tinto . 

A par que tan blanco pintan 
El resto de tus carrillos » 
Que ni le iguala el papel 
Ni la escarcha* ni el granizo. 

Mas tan cerca de la nieve 
El sonrosado encendido, 
¿Qué parecerá? Un tomate - 
Sobre un platd blanco y ;UiBpiOi 

Dicen que matan tMeje^ ^ > 
¡Huye de mí> torMiino I * 

Muger que mirando mata A 
No es muger^ es basilisbo. ' - 

Hay quien efreoe. la vida 
Por un pelo de tii rizo;' • . J 
Si le ceaieiras ol niMftOi ' 
¿Qué no diera? \ Josncr^to!; . ! 

Algunos te tienen ganas > ^ ' 
Porque eres salada; digo; ^ \ 
Por un plato de áavdinas.) i:^- 
¿Qué no harían Ickei^ (^iiÜnps;?>^P \f^ 

Dicen qoe kísti^tfes léeos «,> '< 
Solo en é80 o^nveáífiíos r • : < 
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Oue no da pruebas de cuerdo 
Quien pretende ser marido. 

Asaeteado te pintan 
El corazón ¡qué malditos! 
Si consigo son crueles j 
Mejor lo serán contigo. 

Diles> Pepa» de mi parte^ 
Que un corazón tan prendido» 
Mo es corazón de persona i ": 
Sino mongil acerico. ^ 

Y se obstinan en rendirle 
Confesándose rendidos: 
Be alguna potencia amiga ^ 
Esperan sin duda ^auxilio. 

Aunque lo firmm con ^ngre 
No llores ; sabe el Altísimo 
Si será la de algvH pavo 
Que á tu salud se lian comido. 

Diz que de amor están ciegos ; 
¡Oh« qué amdr tan infinito I 
Esos te querrán á tientas^ 
Y no es bobo su cari6o« 

Llaman preciosa tu boca. 
Tesoros tendrá escondidos ; 
No bay duda ^ue de doncella 
Sabrás cumphr el oficio : 

Tu obligación es pedir. 
Sí ban dado lo que bas pedido»* 
Pobres quedaron los pobres» 
Pobres los que fuei'oa ríeos. 

Hacen de coral tus labios ; 
Pues bija quedan lucidos» 
Es igual que si dijeran 
Son de come tos colmillos* 
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Dieén que lu esbelto talle 
Parece qae á torno se hito; 
¿Eres siquiera una efigie 
De nogaL caoba ó pino ? 

Tus dientes hacen de nácar ; 
Quiero casacme contigo 
Para qujs nunca le falten. . 
Botones á mi vestido. 

No te fies .de alabanzas / 
Que á varios llamar be visto 
Clavel ávun áspero catrdo, t 

Rica esmeralda á an pepino. 

Guando alguna te adulare . 
Mírale de hito en hito. 
Que si no oree loque charla 
Su rostro sabrá diBfcirlo. 

Pues según m acidas opinan, 
Y yo su opinión oonfiriüo, . 
Rara vez el r corazón 
Tiene el veneno escondido. 

Dicen que ios corazones 
Roban tus ojos .divir^os. ; 
Mira no te roben ellos 
Los retratos amarillos. 

Tu pecho, dicen que ardiente 
A otros pechos. ba encendido:. 
O está el tuyo echando chispas, 
O sonvlos otros muy fríos. 

Te brindan almas- y vid;^. 
Atiende á lo . (^ue te aigp : 
Las vidas cede al verdugo^ 
Las almas al juez divjno» 

En un caso* acepta el cuerpo 
Que el alma lleve consigo ^ 
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Que tú no eres campoií&nto 
Sino mansión de ^los^vivós. ^ ^ ' 

Si dice qne por tí 'muere . • 
Alguno de tus querido^/ 
Di le : «alójate de mí« ' . 
Que me pcñie» én peligro r 

Pues si te ihueres'iin dia . 
Creerán que la CQttst he sido, . 

Y caminando en galeras 
No iré á parar á büeo' sitio. » 

No te creas en la»vida 
De amor tan superlativo , 
Que quien ^xageraj finj^e , 

Y el que finge eé un lafdino. • 
Fíate de qutcm te d^a 

Sin mas rodeos : «bien' mió, 
Te quiero; ¿me das el sí 
O las calabazas, dilo? » . 
Ese será en todo franco , 

Y tal v«z no te haga impío 
Probar la vara de fresno 
Gomo los que te hacen mimos. 

Y á fé que ha de ser crueL 
Insufrible> horrorosísimo. 
Que á nudos nupciales sigan 
Los de un garrote macizo. 

Marchar de menos á mas , 
Es muy hermoso, muy lindo ; 
Pero el ir de mas á menos 
Intolerable martirio. 

Yo no hablo por esperiencia ; 
Es presunción, te lo afirmo : 
Ni ne subido ni he bajado. 
Que siempre estuve en el limbo. 
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Por ultimo, aun ouando yó . 
Tus yirludes no analizo» 
Ni tus perfeociones canto> 
Ni tus encantos publico : 

Dígote que mas que todos 
Te amo* y mas que todos gimo: 
No por la nariE de oera» 

Y ojos, astros vesperUnos, 
O arrequesonáoa tai» 

O ceja^ como cepinos, 
O megilla amanzanada» 
O dientecilos de yidrio : 
Te amo, te quiero» te adoro» 

Y te idolatrad y té estimó; 
Porque tienea.#. lo que todas ^ 
En ser muger harto heohiio. 
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Donde Tomás hrilln mas 
Es en los yertos» enlisto; 

T lo peor que yo jbe vista 
Son; m versos ide Tomás. 
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Por no sé qué callejuela 

Cierta embarazada .eúiré« 
«Atrás» di)o un eeatíbda^H¿. , 

¿Por qué? «Atrásala replicó : 

Yo esos misterioB acuUofc 
También ignoro» y lo sicteta;!: 
Pero me ha dieh<^ e\ saínenlo < 
Que nadio pase «on bulles, t -^ 
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Que asdz patriota fogoso 
Haga al estado Fermín 
Antiéipos genero^ 
Gon el seráfico fin • ^ v 

De. . » triplicar so caudal,^ 
Hay cosa nfMs natitralh 

Que haga el médico GoHÚrmó 
Al pie de la cabecera 
Do6 mil citas al enfermo, 
Aungue no sepa siquiera 
Dondfe está ei occipitalv, 
Hay cosa fnúéfuUuralt * ■ ^ 

Que huya Jdatia sus ^liojos 
Llamándofai seraíui ; . 
Claros solían á sus ojos. 
A su mejilla carmin, 
Y á susJidlItm dé ceral. 
Hay cosa mti natural ? 
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Que recatando la t^tac; 
Con afán torpe y siniestro^ 
En boeo de ün periodista 
Aun el mismo Padre nuestro 
Crea alarmante el fiscaU 
Hay cosa mas íMtural f 

Que el abogado Gornelio . 
Por hablar ¿ Irochi-moche 
Lteme cisma al evangelio, > 
Agua al . vino, al dia noche, • 

Y á lo ilícito legal , 
Hay cosa mas natural ? 

Que Rita no se contenga 
Con un novio solamente, 

Y á dos, saga«, entretenga. 
Por si el uno se arrepiente. 
Que no fplte material , 
Hay cosa mas naturalt 

Porque al médico detesta - 
Llama al albcitar Mejía, 

Y n lodo el doctor contesta , 
«Que el herrador Gual«|üier dio> - 
Plante á Hejia el acial , 

Hay cosa mas natural f 

Que de muchas pretendiente 
D. Juan á ninguna quiera^ • 

Y busque incesantemente 
Mas que una niña hechicera 

Un decente capital , : " 

Hay COS0 ^nas natural ? • 

Que en sus coplas un tesoro 
Los poetas arrogantes - \ -. < 
Derramen de plata y oro, 
Rubís, perlas y diamantes, 

6 



Aunque qoit^iigfln un real , 
Hay cosa m» miunal ?• ^ 

Que ese ¿ quién tontas gentenciai 
De morai veis p)*oferir» . : 
Si espera grandes. herencias 
Anhele pronta asistir 
De su padJre al funeral, 
Hay cosa mas natural? 

Que á ua jáven muestre auenfadd 
Luisa con modo estratégico, : . 
Si está el infeliz .th>B8[do,; : ; ■ . f 

Y por el unto de Héjioo .» , : .. 

Quiera á Hnvi^jo caraaoiáL '' 
Hay cosa mas:n$ÍMralÜ ,, ii : i. ' 

Gamp^ohano, seguj» creo^ : f 
Era ayer Pepe Gadea ; 
Mas si* ha atrapado nnem{>Ieo . > 
Que ya necesario sea 
Para hablarle un memorial^ ; í 
Hay cosa mas natural? .'.'.■ 

Doncellíla sin. amante. 
Es müynatMral, muy. obvio. 
Que no esté de bn.en talante-, , 
Pero que si encuentra un novio. 
Baile rcofito S. Pascual., 
Hay cosa mm natural ? 

Juana bufa impextinente i ti f 

Y aun se. repela taoibien^; . 
Porque es cojo su pariente; ; . ■ 
Que el marido no anda bien :>\ 
Si la jrmger anda mal, r ' 
Es cosa muy natural. . ■ 
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Hablando con maeslría 
De las formas de gobierno 
Un fabulista moderno. 
Defiende la monarquía. 

Rasgos ^ muy ocigiwJes . 
Tiene ^llngenioto autor ; 
Pero ninguno mejor 
Que ponerle entre animales. 



Sin cuidar cierto gorrero 
De ortográlioas almos » 
Plantó el sijguíente letrero^: 
«Aquí hay gonros parn niños 
Hechos con guato y ésjrn0rp;« 
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GIIÜSTION DEL DÍA 



Madrid antes del día 15 de mayo de i842. 

Esta conposicion fié improvisada coa molito ée kaberse presentaiio es esU 
eorte dos peregrinos aninciando qae antes de qnince días se moririai el mas 

jóTen y el mas TÍejo de cada casa. 
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Decidióse imestrsr sínerte ; . 
Suene el clamor de agonía , 
Que ya el Papa no^ «nvia 
Peregrinando la muerte. 

A corregir desatinos 
La encamina ; ¿de qué modo ? 
Por ser peregrino en todo. 
Partida en dos. peregrinos j 

Nohay quien mi miedo disipe íl 
Pues dicen jueees severos, • • ^ 
Que ese par de yneiMigeros \ 
Son e\ tifus y kí gripe. . » «t 
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Y aunque. trabaja me cuesto 
No pueda totii«rIo:á broma^ t 
Que es digna bazafia de Roma ; 
Lanzar á España lai peste. ; 

Y si han de doraos pestt^s i 
Que envié dos no me estrafia ; 
Puestas desgracias de Espodisi 
Siempre han de yeñir á paresw 

Preguntan hombres muy finos, * 

Y con sobrada ratón» 

¿A qué vendrá la apreAsion - ^ 
De enviar los psregrinüb? 

Y es pregunta impertí Mnlo>. : 
Bien lo sabe el que los'maada : 
Pues quien entre conchas anda ( 
No está lejos de rárpíente^ . ^ > > 

¡Tiranosdé nuevo cuño 
Que hasta de la /e reniegan» / . .> 

Y de puAonos la pisgiin * / 
MetiéndoBoa en un puño! ^^ 

Confieso que ando perplejo» 
Que no sé lo que me pasa ; : ' 
¡Morirse de cada-oafia , i r 
El mas joven y ^1 roas viéjjol 

Que aparen los chirimbolos^ •■.■.: 
Para echarme, en. el hoádon» - 
Pues tengo hecha profesión ^ 
De andar siempre por lod>pakis,: > ) 

Pero ¿por qué me apuró?!' ,;r = / 
jQué causa me* ^esoonsuela ? s * 
Que se queja á quieyn:le duela ' 
Que yo no tengopor qué. ; 

Estoy^ luerte> goiw 7 sono> i 

Y en mi doméstica |fi*ey i .. ; -^ 



El mos anciano o«. un buoy 

Y el mas jóveh un marinno. 
Compie así, muerte , en seguidb 

Quiero que lU gpipe aciertos ; 
Porque esta clase dé muertes 
Está destilando vida. 

Desde mi oHcoa de céspetlés 
Veo viejos y chiquillos» 
Cómo van los^pooreeillos 
Corriendo casas de huéspeda». 

Cierra cada cual su pteo 
T en busca' de un cuarto salta^ 
En cuanta en el suy6 falta / 
El mas grande y el mus chíco^ 

Y hay en los dias de luto^ 
Casa de gente pupila 

Que se alquila y desalquila 
Cien veces cada minuto. ' 
Agrada al moap un rincón 
Que otro mas mozo sustenta, 

Y el que medio siglo cuenta 
Va buscando un setentón* 

Y nadie escatima ó tasa ^ 
Si la casa lé conviene > 

Sino Cuántos años tiene 
La familia de la casa. 

No hay que de^ir si le peta 
La geiite . dócil ó brusca j 
A quien solamente busca^ 
Calvos y niflos de teta« ' 

Mas como todos sabemoa 
Que es perdida ta esperanza t^ 
Pues en cualquiera mudsrnza 
Resultan los dos eslrefneís; 



^ 
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Cual gamos, liebres ó fHitrós • '' 
Corriendo van áporfiii, ' \\ 

De noche como de.'did/ . 
Los unos tras delbs otroé. 

Los médicos mas que ó^paso • ' 
También por días y noches { :< 
Andan ajuslanda coches » 

Para ^cuando^llegne el «aao. - ; 

Mas eom!o son pobres artes . 
Aunque alquílarto camellos: ^ i* • 
¡Quién fuera Dios! claBian eihíá 
Para estar eh todas partes* 

«Alto» tós digd yo eú tdntov 
Que profetas : de esa guisa í 

Nos hariD morir de risa ; * 
Pero vosotros^ideebpanéo; : * :>! 

Los escribanos seoientoá ' ¿ > • ; i 
De metaU .á .tüocho j nroche ^ i: i >'i 
Zurcen los j^itosde rioehé;» v < » /' 
De dia los testamentos i- 

Yo dige'9Ué son locura»^ i : t : / 
Potque esto ^s juego á mi vmr:;' 
Y no debemos hacer /'' ^ 

Mas que tesUidíiento . á ojcui^sí - ^ 

«Ya Benito el J>etíoario' ' ^ ^ 
Tarros y betel les «rga- ♦ m 'i 

Componiéndonos la purga 
Por si fuere necesario. 

Deja esa purga , le grito , 
Aunque tengo en el majín 
Que hará efecto « pues al fin 
Es la purga de Benito. 

Cuando el carpintero advierto 
Que anda como un azacán 
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ConelnfeBílo con afán 
Alguna caja de muerto. 

Digo: son lindos socorros 
Tus cajas de maldición ; 
Danos cajas de luiTon , 
Ya que no rajas de ahoiTOs. 

A curas asustadizos 
Digo : enmendad vuestros yem'os ; 
No o» preparéis para entierros, 
En caso para bautizos; 

Pues antes de poco, el mundo* , 
Va á crecer una mítád^ ^ 
Que año de tanta humedad ' 
Debe de ser mujr fecundo. 

Aunque me pidáis propina * 
Sepultureras ¡chitonl ' 

Reservad ebasadon ' 

Para enterrar la sardina. ' - ^- 

No veléis hasta muy taí-dé ' 
Cereros con prisa estrena. 
Aunque veaifs que en Ecfpaña ^ 
No hay mas cera que la que ardei' 

Y en fin^ tenderos ladinos, • í ' 
Guardadla mortaja fea; 
Y si ha de servir.... que sea 
Para en torrar peregrinos . • 
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EPIGRAMAS. 



La beala santurrona 
Que en el entresuelo habita » 
Tiene» según malas lenguas « 
El amante «ü las bohardUbs.; I 
Y dic&: tanto me embargan . 
Las oracionetd^YÚias., . . 
Que paso días y noches ... v :*! 
Entregada al que «stá arriba. 
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' 

A escribir con Gi^brori 
t^one Bruton cualquier cosa, 
Y le gana en mi opinión ; 
Porque el sénior de Brutdit 
Tiene una letra preciosas ' ' 



/ 
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LA RABANERA. 
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Cucím pteiU M Búska por D. MariaDO Soríaiid lurtes. 
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Todo iñi género réuáo » 
SeñoreSij quién quiere mas? -1) ' 
Picante. • . pero^db fimeba ;^ . . ' 
Sabroso. ...« pero sin sal i. 
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¡ T rábanos. . •! ! ! ¿Quién los compra 7 
Que rematándose van. 
¡Y rábanos. . . ! ! ! que se acaban , 
De superioroáliáv - 

■• " . ' \ •• -' •»«' i 

' ■ . • • • . • ' ' I í > ' ' » 

Desde qiie t^ cesta Ijey o . , 
No dejan de, i^urinHc^r ..i.' r 
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Los qoe llevando la cesta 
Ganaron su capital. 

I Y rábanos...!! I ^' quién los quiere? 
Que rematándose vin. 
¡Y rábanos! ! ! que se acaban , 
De superior calía. 

De gritar, «rábanos vendo» 
Podrán sacarme quizás; 
Pero de ser rabanera 
Están duras de pelar. 

¡ Y rábanos.. .! ! ! j quién los compra ? 
Que rematándosjd van. 
tY rábanos...!!! que se acaban « 
De superior cáliá. 

En ffeÉtede ánton Martin . 

Lo vendo» áeñordelfhái •! m 

A rteae valed 1^ ^ue; sí aeaa» ' ; | . : i 

Cerca tiene el ¡espítaL f ! u: J 

. ' : ;■ ' • : i- • ': \ 

¡ Y ráb9BQ9*.«in i^ijiién lofcqtutre ? 
Que' arrematándose van. i :, i 
iX rábaii^ni que ¡se;a.caban ; » 
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MI TOHPEZÁ. 
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Autiqoe' Jesm Éie ^rcfdícjtiet í 
No ha (te qiHtbhtieiaiiéea: * <v > ( 
De que na hay torpeza htoaiua'*^ ^ 
Comparable áim torpeza v^ * > > 

En' vano miro y mas miro 
LoQ objeto» qmé me céréaii ; ^\ 
Porque no hay cosa etiel mütíd^' *. 
Queyo>oiga;Vjea'dentÍ0iWte. > * ; 

Ni aun en mi casa distinsró' 
La alcoba de la eiscalera. 
La sala de la cocina « 
T el común dé la despensa. 

Si canto piensan qué rabio, 
Y si toco la vihuela 
Nadie sabe si es á muerto, 
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A maitines^ ó ¿ la quMa. > 
Jugando ai Tillar ; jamás 
Pude ganar una mesa , 
Dos pícias cuento seguras^ ' ' 

Y una errada la tercera* 
Aunque ^é muy saawmenle't 

Yseael^QCO'de suela, • ' 

Pongo de sietes el paño < 

Que pareee una arítmétiot* ' 

' ^PerQ dbade níias me >qmmD • 
Es en los juegos de prendas > í 
Que otia me toca pagar 
Lo menos en cada vuelta : 

Pues cuahdo el- juego consiste 
En apuraf una letra , - '/ 

Y es por ejemplo la jota » 
Suelo decir «bnecoleras.»: i í 

¿Qué diré de las fatigas 
Que paso comll^sseotenctas?' J 
j Se contenta usted con ser ! 

Princesa de ías soitenrs ? 

4-^1 Jesús! y qué desatine; 
En esa clase, ni reina. 

— ¿ Y con ser monja? «-^Tompoco. 
—Yo digo de dos en celda. 
— Ba... ¡ qué cosas tiene usted!*! 
Últimamente contesta ; • . > i 

Y yo me voy sin ^aber * * 

Si queda.óno salísfdcba^ ' - 
Que es cuanto puede decirse ' ^ 
De mi singular torpeza^ 

Tras el-mostrádor seis anos ' 
Contando estuve moneda > 

Y aun no sé decii* los cbartos * 
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Que tiene me^ui futuélá . 
Trabucoilii medicina 
Con la profesión de albeitar» > 

Y no sé en cuál de hsdos 
Mas se mata ó mais sé yerra». 

Nei aé por qué acaba pronto. . 
Gura que á su ama cdnneaai 
O si omite las preguntas ^ 
Porque saibe las riespuestas. * , 

Ni acierto por qué en el pvripíto 
La relajación condenan^ 
Gomo si hubiera en eí muido 
Quien rebjarse quisiera. 

Nkisé nunca en qué hora vivtt 
Aunque el relé éafrente tenga. 
Pues no ct^ozoo los números^ 

Y si dá pierdo la cuenta.^ ' 
Aun diré má»» ho distingo 

La campana de Ja esfera , 
Las pesas dei^mibulerow 
Ni la caja de la péndola. 
^ Ahora» en materia de histbrta 
Sé tanto como cualquiera:^ 
Tengo en la uAai Mariana - 

Y ¿ Segur y otra centena^ 
Por eso sé que Pelayo 

Evitó un dia en Valencia 

Que regañara Viria to 

Gon el duque de Angulema^ > 

Que Ddnaparle casó 
Gon la Reina Bereagueki 
J)e quien nació lá Gíbeles 
En mil Qchbcienlos treinta* . 

Guando las niñeraé veo : 



Llevar ios Dtios de léta« 

Aunque los niños mq ángeles 

Me gustan naa bsjnÍMras» • i 

Y pwaiqrie' pasme á ustedes 1 
Mi estravaf^ante torpeza; 

No. ilria al eielo con* ellos» 

Y si al infierno: por ellas» 

Desde qoe vine.á la ^eorte- . ' 
Tal es mi tnamoria pérfida « i 

Que ya/cási desconozco. 
A la gente de mí tierra» 

Ignoro SI puede un hona^re ^ 
Ser cUsicio y ser j^ta » 

Y si hay quién. la paz ooncíbá . 
Entre los yernos y séegvas. i 

Si no es doncella la moza 
Que á OHMi dé Jlaáeg se e}eM« 
O si un ama de gobierno ; 
Puede á la vez. ser. doncella. . 

Aunque.todas;las mugares ... 

Y ebanistas de Já tierra * .' 
No me ganan si se juntan : ;. 
En la proyiision de reglas: . . 

Y aunque mas. y mas ojeo r 
A Moratin y á Gomella ,• 

No me ocurre un pensákniento 
Para hacer una comedia. . 

Por mas y mas que me espKcan / 
El uso de la careta,- : 

No sé si es para las .mascaras 
O para entrar en i& Iglesia;' . 

Y eneuanto.al bailcí nO;hablemos: 
Aunque ustedes no lo orean ^ - - 

No distingo el rigodón ; r 'í 
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Del baile de Cflístañmlas. 

No solicito una dama 
Por mas deseos iqi^ tenga > 
Porque' si llega á escuchpnne ^ 
Estoy cierto que me trueca ; : 

Pues siempre que voy á hablar 
Se me trabuca la lengua, 

Y asi por llamarla esposai 
Tal vez Ja llamara espesa; 

La elección, no cube duda. 
Que fuera la mas perversa>> 
Porque éa semejante género 
¿Quién puede hallar cosa buena? 

Ademas que no distingo 
Las hermosas de las feas. 
Ni las gorjdas de las flacas, ^ 
Ni las limpias de las ^puercas, > ' 

Ni las listas de las tontos,. 
Ni las mozas de las viejas,' 
Ni las altas de las bajas , . 
Ni las bizcas de las tuertas. 

A mas de cuatro personas .^ 
Confunda yo con las bestias: 
Aunque si digo quien son 
Hará otro tanto oualquiera» 

Por una fatalidad 
Quise meterme poeta, 

Y el y^rso queno hago cojo 
Se puede medir por leguas^ 

No sé hacer letras de cambie 

Y por Dios es dura pena 

Que el que hace tantas letrillas 
No sepa hacer una letra. 
Pienso que son generales 
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Los que hacen la centinela « 
T me parecen rancheros 
Los que una faja se cuelgan. • 
Aun no conozco las calles 

Y ando muy poco por eUas 
Pues levanto á tropezones 
Las losas de las aceras. 

He retiro muy temprano 
Porque si cierran la puerta» 
Ni se cómo he de llamar 
Ni los golpes que se pegan. 

No fumo porque no aprendo 
De estanco alguno las señas « 
Ni sé liar el cigarro , 
Ni sé encenderlo siquiera , 

Ni sé de comer las horas» 
Ni sé sentarme á la mesa • 

Y frecuentemente llevo 
La cuchara á las orejas. 

Bebo el agua sin ciridado - 
En vaso jarra ó cazuela ; 
Pero el vino en un embudo 
Por no mancbar las chorreras. 

Guando me visto « equivoca 
La camisa con las medias ^ 
Me meto el frá por los pies, 

Y una bota en la cabeza. 

Y basta , que con lo dicho 
Podrá inferir cualesquiera 
Si es dable torpeza humana : 
Comparable. á mi torpeza. » 
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EPHiMMAS. 
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Diz quci nmoa está Lucía , 
Prima donna del teatro,: . i 

Y en su ctoa'aias defeuatm : • . M 
Pasan la noebe y él difi: ' < i 
Si es bdla i^adie lot estrané ^ > ; 
Porque el dekSÜQO feroz 
Podrá quitária la .Y«^ » '. 
Pero no quiesü lá.aeompañe.. 

( » » > t .' ' I ' ' ' ■ i ' , ' • • « j 
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Por un beso D/ Ventará 
Tres duros á Inés pagó. ' 
¿Qué espera usted criatura ? 
bijojnés, y él respondió 
I Quéi no da usté añadidura? 
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EL HOMBRET DE DOS CSVíXH. 
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Merecerá morí r «n^^ iavoabuoes n h « >. l 
El hombre da dos caras »'pbrblehneyi lA 
Traidor y erimui^i; ihd»mréittrekeM >T 
Aupque lo negaráá.eéft(ro avestracésyo'i 

Que es hombre iventiiroéo «todas bcés 
Porque á cmtro^uiriiUos oomé yibeb^HI 
Porque el buen juj^Mior&aberM debe iili 
Que Illas gana con caras que con cruces ; 

P<>rque aunque de maldades todo un cesto 
Le echen en carái ^fep^ifúf ooibietízá . 
Y dos tocan á HiéiioB pbr su()U8fttoi;| '^>^\v 

En fin « y eitot^e^umo <jue eottveMtf^ 
Porque tiene otra)¿ará de repuesto y > ^^^ [^ 
Si se le cae la car^td^Yei^etiMiv*!*' '•> ^ 
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El dia que se casó 
Con Celedonio Nemesia^ 
En el qmbral de la iglesia 
Con un. cuerno trape»). ' . 
Al punto le leviintó ; . J 1 ^ 

Tentóla Dios Ó él demonio ■ • * ', i^ ^ !< ' ^ 
Por dársele á Celedonio y . •' • ; kí; /. 

Y at soltarle de sus garráis * í ^ .f : [ ^ 

Oijoi: áhi te entregó esas ^riw * t ' '' 
En señal de inatrimoiúoi, i !f> . i"n'\ 

"— • -I 

L* .« ; » \ ■ " '. . 5,« .'i' . ; ./.'.« ( 'i 

Uq ¡abogado. de tqu^lIiNs i. . ..li I 
Que niaunde sí fian^kg u í; . >'>' o ! c 
Aija á 9u clienlez^ó te saHto • y , t;: .! í 
Oairánt^ime'lQs cabellos;! » ír iJ íí( -ít I 

Y el abogado era; ealt^ou u ) ?' v> 'í »-: 
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LBrinLLA. 
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El caballero D. Panfilo ;'^ , 

Ma8 hinchado que ünaí almétidigd ^ ' - '* 

Decíale á un matemático: ' ' ^ 

Ta ei|tiendal(> que es incógnitií: ^ '' 

No ignoro lo que es pirámiqe -' = -' 






T comtirendo k) que es fórmula; ' ' *' - ^' 
T la tabla de Pitágora$ /''' 

Y... le contestó el ge<knebra«: •' *^ ;* 

¡Hombre!^ tiene usted mas mérito ''^^ '' 
ijue el inventor de la pólvora . « ' • ^ •' 

Veis ese quB -con 8u chachara ;'! ' ■ 
Tiene á las gentes atónitas ' ' \^ 

T habla de amores Vdcání cosí '/ ( 

T de pasiones fosfóricas ; • 
T para ser siem^^re el único 
Recita verso en las óperas " "^ * ' ' 
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Gorgéá cómo una tórtola.^ 
¡ Oh sí ! , tiene tanto mérito 
Como el que inventó la pólvora. 

¿Y ese poetastro estúpido^ 
De musa en sandeces pró[diga^ 
Que no sabe la gramática 
Ni conoce la retórica ? 

Pues disputa el fi^r8*Vi««o 
Con la misma Santa Mónica 
Que vence en la prosa á Fígaro 

Y en los romances á Góngora: 

Y aun se atribuye mas mérito 
Que el inventor de la pólvora. 

Y ese tuerto Maquiavélico 
Que engaña á Dios con su mónita^ 
Inútil para lo trájico 

Y escaso dé sales cómicas ^ 

Que de un coniU^itiMtiif» , j (li Jí. , i I 
Es la autíKrMlíMlíd09piitÍQ«ip .AuA-núi .v,\f 

Y hace la guerr«4,l0aj4«wnQftí n :)!r,i .><! 
Porque véj»irft4Mpy¿x*|ii(i>fo; M^iírd /;/ 
Ese tuviera gr!ap-,«iéritft' 'n;:» oí uuhvjli v,r 
Dentro de,i|fl bfli^til d-^wUarbuínqiíío > / 

Veis ese jigant^ pí>[i|0H<i oh í ! L.t á i 
Que habita en, 9w«ía.b(j¥eiteíiit,, ! ...Y 
Porque te^W^rtewaléóea.uM) .:^n!:(h ¡I; 
Al tristoño le: |i|é\prótpdni(?hi,MM I > íiíU 
Pues propala í(ntR6.gajPiópirQiR^ j^ » i i7 
Queesuntítulo.dftMód«a&u>^^::^ •; j :»iT 

Y á veces un;4ip|ort(¿tÍ6^; ,;,-; .i, .:!(i :jI I 
Emisario del autóqcatejS > I v>iitUKí;u .f» 7 

Y hacer eso es díMeíonéríto: . : í*h rr.iu\ ( 
Que b invencioDidf^ía j>olvora;^!' f.i¡>)'! 



Veis esMTQ cárÜánraido 
Con dos iglesias por orbit» 
Las greñas á 16 gmÍEaro 
T narices liiperbólicaft I 
Pues de v«rle tan roinidUco 
Y su figura estrambótica^ ' 
T su Yesl¡rgrieg6«aiábigo, 
Hay criaturas estólidas 
Que le suponen mas iiiérito 
Que alinventor de la pólvora. ' 

¿T de esotro alma de cántaro 
Que ansioso de fama pdstumá 
Sin salir de la Metrópoli 
Habla de tierras recduiáiias j 
Cuando al querer la Península 
Medir desde IroniClórdoba - 
No pudo llegar á Móstoles 
Porque se rompió la góndola? 
— Que también supera en mérito 
Al inventor de la pólvora. 

¿Y esos furiosos artículos 
A mares sudando lógica 
Be miserables periódicos « 
Que aunque fallos de bucólica , 
Consagran solo su^ páginas 
En pro de los aristócratas , 
T al pueblo le llaman rústico 
T otras palabras sinónimas f 
— También tienen tanto mérito 
Como el que inventó la pólvora. 

T ese militar murciélago 
Tan ignorado en la crónica , 
Que trata á Aníbal de tímido 
T de inepto al de la Córcega? 
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iQaé de cruces, TOto á chápiro. 
Tiene de acciones heroicas! 
— Ya, si ha ganado enlre sábanas 
La de Isabel la Católica. 
— No, que tiene nrachos méritos 
Aunque no ha olido la pólvora. 
¿Y qué me decís por última 
De esas muchachuelas cócoras 
Que por respetot á la crítica 
De esta sociedad sardónica 
De toda picante sátira 
Fingen asustarse hipócritas 
Y no dudan ser heréticas 
Con el que las hl^ eróticas^ ! 
— Que no tienen tanto mérito > 
Como el que inventó la pólvora* : 
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Dmi á modane al Mrtil 
De la bola mí buMTO, 
T le anÍMcoD ardid 
Poique jmi^ qoe aem 
Digna moesln una Tada 
De la boba de Madrid. 
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Niña ae juaga Maña 
T treinta otoios aparba ; 
T hace bien por vida nía 
Supuesto que tf^tia > ^ • -. " / 
No tiene pél^'darltoiba. 
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Según d.Dirdre Sipalda : 
Los mandamiiéatos 60D IBes^ 
T yo c^ue lo iiitai4o!tDde 
Sin miramieiitos-teiier/ 

He propongo anuKaáiéw ; i' 1 f 
Será osaaia tfiltvee, ;> ' 'i. 
Mas diré de todos ello» i 
Lo que mas rabiániedé. - ^^ 

— El primero, amar á Dios. 
To le amo, que es tm deber, 
T amo á los ojos gachones 
Que es un preoe^tb 4a»j^icAii> 

2 No amarán Dapst^t^át td^h 
Que no quierot lér y(i<;4 lé í 
Amigo del enemigó' í''^<;' *'^ . ..iíu^^ 
Que acompáñale ^SáaiH^Md; «^ "'^ 
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Y pensarqMikldifttOfiteii i'í' * f* 
Puedo yo unocaJMfroé ^ m/íí ^^^^ -i 
Es pretendilríqii0íkú».m9s^ — 
Tengan asdowkifiBM- >' ^' > - ! •:m'1 

— £/ «egftMufo lié jurar* 
Stt nombre en 'Vflíiid:^HMiy'ÍNm/; 
Pero no res(a»WDfing0>; * /m í/. 
Á las doneelbs^cini él c^^ ' ' ^ ' V'- \^ 

Que es elí^rir dé «ata' gente > \ ^ 
En mi humilde paiM»r>^" <>)» ' >^ '^ 
Igual ¿!tQd»'Arat(|o9^ 1 <{ í '/"^ — 
Se escucha A mm mt^n-'vé.i > i ^ ^ 

Niña káf iOQé|iUufaniNé ^ t: ^^^ ' 
Soloá unanmtéqMrer!^ '-1 'I ^^) 
T hay oQi[ijatitaáda>delniabt0S''l 
Para eonqühUiré á^L :^ • n > '»•'-' 

Y-alque.taiméodfiit|éi;ii:i '-'I' '^^ ;:•'( 
EásantificaírJásJeslaav ^' ^' '^l — 
¿Y qikíak^^pó lü^de ¿bédecerf <> j M 

Yo que 4Biiier ;iral^iátr^ . í ; -^ > "> 
iSudo á mares ¡SoniAnwéB! -i '! ^ > 
Ni au^f»^dia'de<tkrtd[>ajb'^ i'^^ ^ 
Si puedo« trabajait&^ii'í u! $; p- í/' 

Traba|ó«:^dki|sr'f f^^ ':->>' <'^* 

Í Cuál será ini¿«hfadeai ^ ; ! /^ it; < 3 
Íb cuesta partid él paa*)r. . . /' 

Y la. cuchará i ed^.' í í* •- > ' >n 
£/ 6tiárte¡lM[i]»aripadte<y' iMdré^: 

Los mios engloniáiesbánit '^' ' ^^ ^'^^ 
Yojno^puedoliacisisle^ hM^ié ^ ' * I' 
Porque no l0B|p)íOfii» ¡qftéi^ •! u u »!;'- 
Pues naiine dejai^b ]!r^ti«%$ 'I' I 

Y en este oitHi#€Miel)''nn:: ím a'>'^ 
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No dejar.ftme&é 

Es no dejar honniéeaL -* « 

— ^Es^l^ífttano'maliir;^ ; ^^ 
Tampoco le ke áieí ísfiel 
Que de damaó kaátiseo 
Nunca tti «arada lué; 

Ni fuy cazador jamase i • i 'í 
Ni soy verdugo' par áieád^" * ' A 
NicQ¡p'niinca el ealoqiie> ' ?'/ 
' Ni anatomia estudié. : ^:!^ 

— Ayer perdí el catetísmó r :. í 

Y tal mi fiíemofia éai -- . -< 
Que no BM' acuerde! de n»U : / 
De lo que nosimavda^jeM.' ' «¡^ ' 

Pcio lea ofrezcb áaatedes» ; A 7 
Que en otra? ocasión díjré > ^ í . ¿ :' i 
Si pui^do ¿no en ésta parte ^- - 
Dejar de infringís la l^./ ' ^ ,' • • - 

— El 9étivmtiidhntím\ \> :■■" 
Buen pfavec^o le h«^á ust^'^ /, 
Que yo me corte las unaá 
Cada dps'diaís á tres; ' 

Y nunca he bido escribano ; •*'■/ *' 
Ni ser ambiciono juez. 
Ni aun pariente de alguacil ' '■ :\ 
Contratista ó jnercaderé . < » 

No me atreyeréiá decir * * 
De esta agua no. beberé: 1 I I 
Mas no- ha de ser en^ pequeño "« 
Si me tienta Lüci£eir. i 

Que al que enmiseriaá se pringa' 
Suelen buscarle la nuez , : 

Y dé graqias si va á Ceuta 
Con un grillete >^ el piá^ ? 
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Tal que mtUoiies apaña ' -' 
Con pasmosa iottepÍM - <i '«^*^ 
Todo^'^le'tiJBneafeaprta í'><í/ — 
Taun ledaael|ianiliiBn. ¡(^ 

— No ealummarni mentir ^ ^^ 
Dice el octavo das^ues; '-f :■'■ * o:^:l 
Tampoco w«8oeoiiflHgiy^ 
Auncpie iiq l^ qoieniii creer* > ^ 9 

Mienta el rastró de laa^^^Mif» ^^ 
Que maestran colores cian'^ >:i< i 

Y tilden! 8W los colores ; -^ 
Pomada, aceite j baldés. > * * 

Mientan algunos h^dálgds >•: > 
Que osfanlan ia}0BO tren , 
T es prestada emntb IfeVan 
De la cabeza á los pies., ^ • > 

Que UBBS íitaffem i^ etras . 
Se calumnien i buend -^yqné? • 
Si unas á otras se alabaran 
Andará el mundo al revés. 

Un rival á su rival 
Si gusta calumníete^ 
A otros calumnie quien piense 
A costa de otros comer. 

Ni calumniar , ni pientir 
Jamás mi prurito fué , 
Que eso es de grandes señores 

Y yo soy muy de la hez. 
— Dice el fuweno: del prógimo 

No desees la muger, 

Y eso tiene buen remedio 
Si yo no soy' un belén. 

No desearla prometo ; 
Mas para ello es menester 






Que antaMideiya^esíiátl^.f ,. U-, Y 
£1 prógimo láélf 'iléj i r- r* i<¡ nf..) 

— Vamoa4tii'&i€on(el<idéfciin6>r 
Que ya es.muóhtgelMidest); < i^nn i 
Godiciaf ¡ManesageiiOKJ * <- 
Imoide el Matiiia)eflf. \ ..< ^ s)¡f7 

Si esto ea:fe6ailoi eoéfiem ^ ; : ; /; T 
Que iniMide<unaiíeG|^péqiié'jif;}.M:/. 
Auii^p»a< |ieeár éodidimdo < • 
Es unpMW:«tty 'Mexv/::- 'riH '>!]0 
Ya que la anbitíto liot^iegbev f 
Y la inisem;¿tilei/> : » ;. ,;;.,;., '! 
CojamosJo hd pfevdído ' . r>: ü i:' 
Gomó haceii! hoy- mes de^ ^éiafk^ , * : '^ > 

Síesmalfih'decmfebidii'^ ; ^/ V 
No sé decir ^«tifaé .•: ';-.'•/» ^! •-(] 
Que a mbittUíims pabbras: * ! i» 
Viene.de [iiH^éB el Amfftü : ¡ i : ? i u > »> 
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A Santa AgiWa siss ipof^bori 
Que entre dos platos mcu^ó; 
La Santa que los ;tojv)o : ,. 

Con ademanes de)shcKÍia&3 ' 
Dijo: ¿Qué, es lípique me dan? 

Arrojárselo i los gatp^^ ; i i i ' 
j Y para qj|é loquerrsiti , . . ^ 

La contestó el sacrisiUti'?. . -; '- ( 
Si esto es... nada €mtre .d{)$ .{dixKos. .'; 



i 

Si á los mansos^ dijo Rosa; 
Dios da en el cielo reposo 
¡Ay qué gloria tatt hermosa 
Tendrá mí ^ifanlo esjposor 



« fflWIM t lHII I UI II | l tt|MI|)| 



LETRILLA. . 



: 4 ' ; , 



«» »? . 



^ '• í 



> r 



¿ En qué maldito barranco 
Halló José entrada franca , 
Que ha perdido, y no á la baruca, • 
Cuanto tenia en el jfonco? ' ' 

Si huyó del jtfégb piliMÍentéi , '^ 
2 Cómo asi tan de i'epenlá / -' 
oe encuentra pc^re Jeké^ ' 

; Y& fió losé. . 

Hablan de su ami^á Átídí*eá 
Que un tiempo á ^n se redujo 

Y hoy con asiafiéo lujó • 
Eneoe/héieftPrádopasea. • 
Si tal noticia es de^fé. 
Como emppbwjíó: José 

Y su amiga QflFi^meció;,, , . < , . 

Juan seiausepiló ansteg d€;^yor:i //i 
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Resolución i^oeihá dafudíQí '^ivi tA í 

Afligida á 3iiriinigérji^' ^ . J < k! í;'í 

Si ella que medhnóaai eélk < o muí i>. 

Sustitulo^biiicaifi 

Que comfmñiala áé/-." .. <> h. j^f 

Pero qiüe.eÍJni«ridoámpiqw ' '^ 
Cuya cooduoUi no íatobo * m ' : < * • ^ 
Tanta la ediabaí de brav»*^* ;: / 
Que al cabo llecrá-.i liffsm'Q j m J 
T con deseos ^débbeicfaoB .1 . ¡-«I* !.j 
De ad(G|ttíriA mimos derechos 
LiOsantíguQstfiiidiei);': .. :('.i>^!i 

Indioíos'ide §liad ii^idroí ^i i r ; >i •. -. ; /. 
Son estos por fvida viía^^' i i ' I » < '« 
D. J4idisi'qiteta}^'faacir< '\'\^ >'^ y< 
Alarde de honibni alltnero; . i í ; í.* 

ÍPor qué hoy anda taii 'hbraaiio»^/ 
[ncho^)«bkso^a Usted la mano» , 

Y muchas «ilos pies deusiléi»;? 1 

illa «o fc'tó;ñ Ak\ 

Mas, que otro solé mi^é^ bobo v^ 

Que agua üebia en uiticueneoi nU 

Fué siempre et mayor^pbdanco 9' I 

Y ha ascendido. ftmay>¿fvk!boir:in'/.> 

Y si lo debe á wcbiste * ' -r,l'i<:* 

O en^BS mArita^Nconsiste , v > 

O consiste <en; que aduló r ( ^ < < '^^») . 

, Jíiflfilaíjáfo^^roVÍ i 
Uo maridillo í^ttonanteli: ; :ni Kf 
Cuyo nombre nadihói»' »íHb oíN» VA 
Géneros á CMfiprarfoé in . \ji'iKi- 
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A casa de un comerciántor ^ ' ^ V' 

Y le engafiaripá al neoí# ' ^ '1 .i 
En la telay eaeliiitickfc; • : .' /. 

Si fué ó no de mala féu • ^ :« •> : ' 

Pero que aldia siguienlAi » ^ 'ul' 
Tomaxido la misma senda 
A comprqpii dioli»liendi( i 
Su muger fué diligente r ¿ * j : ' >^ 

Y que enleaeei^ niemécáto * ouinT 
Lo mejor y/nas barate ' ' !o ^r-*,* 
El despachante ift'did> ''- >i i^ ^ / 

Haciendo de lista t^l« ^^ ; «^ ^. i 

Y en. di(»s^ añbs dé^solfeo 
Aunque hiélé^ ¡eUh» Mfecreó'i' '^^ 
No sabe Rosa* :ta escala^, i - '• • ^^^ 
Si es que ettít enséñamáo^ á Rosk 'i 
El prc^fa^or eira mé» ' ' i ^ i A 
Ademasidél fa«mi<^re ' ; « 't\\ 

. ' * ' To'fio to'«¿v ■-'^■■■'' 

PfeFo'^ue con tal trabajo*^ - '^ 
Discípúla y profesor 

Ensayiani /i^fe y .tenor ;> - ^ 

Que hacen «a |>erfectó ¿b/o; , (' 

Y k voces d^seontpasadas j . -^ ; i 
Cantan /dyéndo pisadas «-^ . V 
Si-la-sol-iarnii^re-do> ^ ' ^ - ^ 

Coii saña tÉínaz j '^ega '> • «^'^ ' ' 
Pleiteen doá eni^igos ; 
El uno aJegateuMdgosy: ^ ' 

El otro dinero álciga: ' • . ' • ^ ''-' í 
EIjueZj un saÁtta^yaron* <» ^ *^''» 



Dio al dinero la razón ; 
Si justo ó injusto fué , 

Yo nú h té. 
Muchos, y yo el primerilo, . 
Tachárnosle de avariento ; 
Has aunque con brusco acento 
Aliamos al cieb el ^ito ; 
Aunque asi del juez me quejo 
Si hallándome en su pellejo 
Lo que el jnét fi/t^fnD'no . 

- Bien lotéyo. 
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Tanlo^ aunque el aqíior me abrasa^ 
La8 primadas escatimo , 
Que si para ir á tu casa 
Tengo de padar por prima, \ 
No quiero verte^ Goiasa. 

Cierto escultor no afamado g 
Pero de genio travieso , 
Hizo un Sian Antón de yeso 
Poniendo su cerdo al lado. 

Y entrambos en un renglón 
Esplícó » prudente y cuerdo > 
Cuál de los dos era el cerdo , 
Y cuál de ellos San Antón. 
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Reñida está^llareeliiiá'^ 
Con ra estado YJrgjyml « : 
Que todas le lüeiien aseo- i 
A los treinta anosde edadi 

T aunque virginal la Ui«m 
No la poqdré en el altar ^ 
Diré am viwiMolterá : , 
Sabe Cristo lo defiÁia* < i- 

Ni ea 4od« la vida iafiínda 
Ni toda infancia cfabal , " 
Escarchas ^hay én> terano 
T en invierno tempestad. 

T no es botón toda rosa/ 
Ni nueces todo nogal; .'■ 
Ni toda la hariiia es flor^ : 
Ni todo racimo agm. 
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eslido tmwfito 

La Marcelina xjuizá 

Puede no ser , aunque tenga 

Prerogaüvasdetal. 

Quiere á Blas , el baratero 
De la turba montarás 
Que en el matadero ensaya 
Los modos de destripar. 

Aquel malcarado^terne 
Que ha sido ya ba|)áta2 - 
De la cuadrilla def'chirlo 
Tres veces en un canal. 

Y tal pregona su casta 
El solapado truan 
Que la buena Marcelina 
Quiere con él encastar. 

Que sea Blas todo un hómbr? 
Nadie le disputará , 

Y dice si eUatloduflbi.i r kI.'.á.^H ' 
Que se lo pllede^pl!obarJ : > . ^< íu>j 

Marc6lina<:I^fQ8fiMde»i ^i.oi uiO 
Que está dMlvenfaidaíjuk^iüi »i^ ^ «I A 
Yasíl^ifíAeidéMpa» Mnndr. Y 
Un juramente ^loiteab 'uiet(i)<¡ rt o/ 

El matón qu^talita&alisaaip tniU 
Envió á la etediidadl. rí > i):> miÍí,<'. 
SembraüídadkiiDcispefláptoioft) \/k 
El espanto UQhRctaalc > .* i: r,j>.p: [/: 

El que taotey tanto gnüloti» ir. > f 
Arrastró ccb.vanidadyMü .i/.íí n Y 

Y rompió) (tanto* lazodon^* i ^ >)t^ ( 
Camino de GibisaitarsHt.*! r-ry^y.w ¡/ 

ElquepQnsttS'fechénÉs^ u\h^] tV 
Con brusca serenidtid* li^ : : •»• •'> i^^ 
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LleTÓ seiscientos ^i1iés:ó ¿< r . «^^^ 
El que 4a^iaiUás veces^ ' . : T 
Señaleéde cdráenf|l •: . * ^.(tt »U 
T ba.iiiei^oUo eiii<^piHa > ' 
Honores de capellai. -J 

Naáeainaire i^'rwibír i' < ^ t>.t 
LacargamatHriKmal; .i ) 

Y su antepasada cplba 
Disculpa con haniKoadi 

M^rcetiaa jpveMmaelidd ^ 'wi 
Que su tfarana galaii . . "^ V 

ÍBttye la nikpcial leoyundá . ' < ' ''^• 
Por linage oesígMd. 

¿Qué piensas, esgalífehaq^ :« o •' 
Le dice con seque^Udi . / 

El seflalaa «tt Tedea : ..-i wí s 
B^ mano de SalUnésJ . '- i i 

El detla get»<60fiíai ^ i .■ ^ 
ConmaaeestuinaBque:vn*fré,t ' 

Y 0D id gaAotar mas BeUoR - r <• ' 
Que tíen&stt.Hai^BsMi:, * ! ;! . -> 

¿(^|HaiisaapaniW4leiJÍB' tr - 

Para procurarme eltpak:) i ; » ^ 
He.veafdnJoafaftigidas > ^ I - 
Ejercer la: oarídad^? i : .} .: e» t— 
¿Y qué^.pbrqne anoclfeeiende/ — 

Me Tes cruzar y cruzar •. '? íí i?! 

Be iá oiflleide Carletas ^ ¡ «V^— 

Hasta la: dbFuaUMBarrai? j ' < i"" 

* ¿Y qué^deivenme á la rafa i ,— 
Gomo esperandb/Bl inaná ^•«•ir < { < - 
A l4B«ip¿ «te (faablanibür ¡-^ / - 

Y á los quejmflan guíiUwl n a u/>'! - 
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I Te pieobásf qoei é» nof IrdtOM m << 
Deffentede«iiUá^ '!<i'>i ? ¡ '¿ o/vl^.^ 
Te ugara8'i|Q8 8oy>¥ástágé ' ^ij* i/! 
De mala planta quiaásf. • "'• vttr.rcir': 

PoessábtíieTiquees'Éit'ptdret^ti Y 
Lacayo de casatettiií: :'» •)• )': -i^il 
Cuyo hermaédi anda banAmdó ^ "^ 
Las calles de lá'^Midad^» .í !:v^r.'( rJ 

Mi madre eft hija légUa^n^^ü u / 
Del porquero ídéJíUeiiJá 9 r^ iv^i < .'Kl 
Tiene en Méliliat «B'w)>mii^v^ ? 1. 1^ 

Y en Ceuta un pñi^'Jbartiiali im miO 
Su lio Gil¿esl^«nlSévíUQ lil oviili/ 

Empleado en pre|;sii]G[i^;'ij oí-niiil lo'I 

Y dicen qu^íftiésiDíp^dre'^ íij aj/O; 
Verdugo de Mádvigalví»^ n; >. ^vjiJ) Ovl 

Pero muger ó demoÉi»^ ^wt '1 i.i 
Dijo escuchándeIa:Blás> í' •{ >> r M 
No rae hables tAásdeidaspcii i> ¡/f 
Que 'éstoyibién cotí mivdemnm^ «^ *l) 

Yo quieP0;^t^P4A«8 yd^no^iAero^ / 
Que habré luégódefémarvi'ii o^ü 
—Mi aoligcí^ Mjo me.^engiipiiriÉii).; 
No es para eitafííie devasta hi^ f nn/í 

— Luego tu 1^6 de éianpeí i . v i**^ 
—Come pacienciái^'thuuií;! mj*i !/,: 1 
— Ycíaoi soy para caiMidq./ |< /.;» 
— Bien desaminaó estás; »m í ^ ,/ í»K 

— No pued6(jH^Haiceé>uii ipodtr;>^ i 
—No tengo ute-coatUli^ÁI isdbalM)! i 
— I Y si i¡m vbmos: «n /cuerea ^ / ^ 
— ^Seremos fi!va.y-¡Adíiní/i"*p'^> nAV;[) 

-^j Y si no bay'jiarii alifcamppo?»! A 
— Buen remodíb}^ iMi¡|iagaiiV ^'^i i> ^ 
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^^^ J 1 iél.llM6€lHI «M 6MMMT » - • > 

— Donmmos en un ]»ortal. 

— ^¿ Y si hay un cbioof — A 1& inoiusa. 
— ¿T bí hay otro?«-Al espítal. 
^^l T el otro f — A San Bernardino. 
^ T otro ? — ^Al espício á mondar. 

-^¿Donde t8 el otrof-^A la cárcel^ 
— ¿Y el que le siga/ — Al canal. 
— ¿Y si hay mas? — A los infiernos 
Qúp á üerra'éilillIMfAi. 

Tomó pipa el jaque endino. 
Salió la moza detrás 
Empuñando una navaja 
Que mas parece puñal : 

Y «toma i dijo, arrastrao» 
Dándole un tajo al .marchar. 
Que si no marra^^el envite 
Le destroza el pasapán. 

Y lanzándose á la sierpe, 
TrÍB«Ébtle»ftir¡ar{|lM%;» . x )t uT 
La end|flil*>déil€a «qfÉaivfaeaan y '-'^l 
Cuarenta nhiopitfffMMai ^nvj;.. >r'/A 

Ynuii>4íémiám:aoMilr>i / ''i i 

La im(JDilMNP¡ÉtttondU2>¡' r>i¡';u'¡ ; 

Que los mandó por entonces 
A la trena á descansar. 

Hasta quétUa^adoíélitMoo oa] 
Con HideciU¿r:aiiliedad<'!i;')ri 'v. (hA) 

Gada cual delSaÜidap^ m{H'. «íSci.:) 
Salió con paso^InunfáK n > lA- f>¡h.¡' 
. Ybndbiftlacuarta.f^aMa.uvr/l 
La desveollurada|¿'iJÍN¡ÁÍ kíí«í ¿o í; I 
Y su pijorro jfOOMi i I» é[>) 1^ noij / 
Al cuarto 'daroeoéonaüi ofi onu boi^ 
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Ijtmn diDuéfB m «facjáa -^ > rj 
^8 calva, t«e¿tait7;i¡oifla .i » > u. > 
loy teihaii>8atida yínMltt&;.a ( 
llena quédturiauH&amiliíi 
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Una WMrtdkdnmcé o(' ni t}) 
Que se aeabd>efa «iiogMí ^ < ) 

Guando supe qníK^Hkin'' '^^1^^ ^ 
Mandaba en di iiMiimtó ;\i^tj^^^ 

Por4|ue«tíete,j|d^^^ 
La órbita izqutqiw%rradli'r^ H i 
Y por el ojo ^reclib^ «^ / , ^ 7 v 
Creo que n0.Wtefi4pA «dbii-.^ ü.j > </ ^^ 
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GHANZASCOHO VERA$, ¥ VliM84Wlll9f!il^K^^^ 

Nq hay persood eoHteteiiÉmdof i :;' / 

Qoe ño te^;a siii/caprtchts^] i *i>i^'^ '<-'\ 

Y como yo soy perawa: » ; t </ <>m- tfl 
No puedo e$tar sínfioadOMBi >. * .i > • 

A unos da por Máleottaráe niri « «t I 
Con lo que ver baiiif«tdida>>. ^^! /i { ": ) 

Y á mí por ver > y por tito; ^«v jí ; ^l 
Algo mai^ de lo qua hé ¡YiitDl r. .i h; 7Í >it I 

Deseo yo ver eatroflasi^x' y <;!'»*'< i* lu; A 
Sol y luna á un tiempo mísm^^i lii i •<( i 
\ k\di% doce éíílüi %otík0> u \ * 'in\^:^'*v\L 

Los faroles encendidos* . ^^ ^ ' ; - f - ' "'- *^ 

Los soldados de á^tabullov . >» -mv • ' Y 

Con fusil aiudMíáiÍMM f. .; ; •: i» n:: "^^ 

Y lostM>ldadoa^dkiá |Mi^ . ^^ '({tU 
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Gdíi espóttneB 7 eitriboB ; 

Sudar en el mes de Enero 
De puro calor el quilo , 

Y pegar diente con diente 
Por el Agosto de frío. 

Aprendices de poeta 
Que no sean parecidos, ] 

En lo bobos al de Coria , 

Y en orgullo á don Rodrigo. 

En correcto y buen estilo « 
Sin rebañar de lo impreso 
En periódicos y libros. 

Románticos que no apelen 
A Tenenos y cuchillos , 
A no ser para acabar 
Con los clásicos insípidos. 

Ver deseo á chanarnm 
Llover pesetas de a cinco^ 

Y que rab «mréil'deraclio -'^ [ ' ¿^ < ^• 
Los traidores ylosiifixeoSé * ' '»'<U 

Deseo ver de cacto ; • * '^ » ' 

En cada casaim molino; v., ! ^^j >/i 

Y no hacer elohocélale > y- ' '- 
Con príWlegio ésbhmitOi» 
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Los bueyes volar Jigeiros i ■'• ; : * - J 
Uncir al arado mirlos « -' ^ • •!« - »* • ' '-'* 
Andar coches ]^r el mar' < '<; ' ' '[ 

Y por la tiem'bavios* • -^ »* í -'i f ' ^; 
Apremiar el pueblo al írof 

Por la paja y utenstlibs, 

Y las viudas y oésantes ' 'i 
Negar el sueldo á unHiinistíov* ' '; * ' 

Directores é inteydénies.; -v :^^ / 






Ck)iHar Órdenes y.oiciw, I '' vüt > > *i 

Y para firmar pedir i : ' » 'tirífí m I 

A loa porteros p¿rniÍ8e¿ '» *- ' » : «^ '^ '*^* 

Lo mas bajo deía^piebé' • • '^" "1 
Regir lofsaltos^deaiinos/ - ' - ! " ^;^ ^^ 
Tel heredero dquBtrttaoí- : t:^ / 
Pretender un estanquillo; ^;:".'í 

En lá^awrdeJoatbrw ^ ? '^ « í >-'V 
Representar elSAipo, ' ^ ^^ • j '- 
Techaren eloi4ÍMO • - ^ : * ^ i ^ 
Una función de novillos, i - ^ ^ ^ • ' l '» ' 

Mas deseo ver la ;pasia i -'.^1/*' 
En los postres que ^eii jéal^bvós y , i ^ ' -'^ í 
Aunque en libros jr en bidalgosi ^ ! 
Me apestan los pev^atimioi.\ >' | 

Muchos que.poriBábíos pasan; •' '^ 
Cargar con yeao- y hiWUo; % ; • ; ( 

Y lucir en ci SeniíAo i 
La elocuencia de un^^pólliftoj 

Un poeta ó matémáUco • ^y» ( 

Que no marche penaatívo , ' -• ' 

Un necio con mala suerte , ; 
Una niozuela con juicio.' 

Un médico concienzudo r^ / ■'[- { I 
Un tonto no presnínido. 
Una ama de cujraiea^ ^ i -^ • - *í 

Y artista que muera rioa* - 1 « i - ■ 
Que jamás le lUígueitahle - ^ ^ 5' 

AldelincueiiteíalieaBtigoy ^^ ' ^ *•; f 
A causa daipíe^^uajéausaK .' 
Descansan en el olvido^ • i > i? < 

Esbirro que, no awufflntei i5« , jí.í r >ií 
Rencor eterno itl ieütot :; ' ¡i^^ '^ 
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El corftzoQ del éBbmro. . ,jo;. 

Un militar que porüsopa^ .; ■}{ ... \ / 
No 86 haya bravoeóinUo ^ . - ;J 7« 
En el campo dal Ikpndr ; ,. / \ 
A escuadras los eIl6llfigoi^ '! : :: /{ 

T un esladíante emoqiie/feÉ ; ; > Y 
Ponto menos qué 'WríeDy ; :í í ' ,1 
Que no haya enraelto éyíI; fwé^ 
A todos sus condisdpidob t > 

Un andaluz no compadre;^ , : .: : Y 
Un pirata compaatino^ ^ í;^ (! i ..; i ^ i 
ün clérigo sin solur^ai '^ '• <"i 'V 
Unavieja-ai»|«Ml^l .1 :. *• '.vvj ^uii..\ 

Un fanfiínronáo, cobarde w i? » ; 'A 
ün zote no entremeiícto > : í í? ^v{;í íí^ 
Modista qnen^ anide lista;, >;[ i h !í 

Y amante que ndthágá eLpi^inior» v. :; t-.J 
Periódicos que noérieottéi í li .í?! Y 

Asonadas conmdtprp;:' ,'; .; £•.:<,•- rj 

Y en el mundo dialirelojesi * : « ? i í 
Andar acordes^ f jjoé. ;« • ,; í^.^ »{(» 

Satirilla queilisguslé' * t \ . j ^ J 
Si se dirije al vecino^ •• . • ^ / ^j \ lícri 

Y pulla que nos' agrade > . ,: u { 
Guando ataca nuestbós^TÍcto^. ^ ■ '< t a f 

Los cómicos elegnltes^ r .. ¡(i i 
Mas no con lujacscesivo^t r^ i 

Mientras suda íffIliteiQtaf: > . ? - uO 

Y anda á tres oieiiOe caartilto;' - í í/. 
Más vigilanciai 011 tos pifi^ii^^^^ ; i . / 

Mas sumisión en loé tiíjosí; ■ ;. i : I 

Mas temor en lat nragerer , ^ ? : i 
Mas cuidado en Im maridos ;/ ' i i : ; 
MenoftdiUbiéttmUiMÍDrita. :.í. Y 
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Y también meóos hermanes 
Del que mató á Pepe-UIo. 

Un eiego con antiparras , 
Peinarse un calvo los riaes, 
T una manada de cojos 
Danzar en el Circo-Olímpico. 

Los musulmanes con mitra^ 
Con turbante los obispos» 

Y albafiíles y aguadores 
Con sombrero (k ye^««pf. 

Finalmente ', ios eniermos 
Curar al facultativo» 

Y los muertos entonar 
El entierro de los vivos. 

Y yo fuera en pedir mas» 
Necio (como el otro dijo). 
Cuando (como dijo el otro) 
No ha de damíe en el hocico. 
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«Mr. le Roy ¡ suerte infiel ! 
Yace aqoi» — ¿qué es lo que escucho X 
Permita el Dios de Israel 
Que purgue dentro lo mucho 
Que el mundo purga por él. 



Un Intendente de rentas 
Y, una modista ¡ qué gangais ! 
Parran aquí con afrentas » 
Aq|utl . sus cortes de cuentas « 
Y ceta sus cortes ¿1^ q|an§[as. 
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MI CASA. 
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Jaan^ yo vivo, á fé de Juan , 
Que Juan. me llamo también. 
En el portal de Belén 

Y en la manzana de Adán. 

Y por si aun hay mamarraebde 
Que desconozcan la ruta. 
Galle de aricóles siq^ fruta , 

Y casa de vacas machos. 
Gomo el andar por el suelo 

Es tan bajo y terrenal 
Vivo en cuarto principal , 
Esto es , bajando del cielo. 

Húmeda^ oscura y en falso 
Una escalera se ofrece 
Que en lo estrecha me parece 
La escalera dol cadalso : 
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De alta desafia al sol » 
Su construcción á la moda. 
No será de concha toda, 
Pero sí de caracol. 

Los pasos no están escasos. 
Tan ndalos á la verdad , 
Que sin ser mi voluntad 
Ando siempre en malos pasos. 

Aunque la razón me tasa 
La ostensión de éste capítulo. 
Pues debo , según el título» 
Circunscribirme á mi casa : 

Perdone la brevedad 
Mi flujo de describir ; 
Porque antes quiero decir 
Algo de la vecindad. 

Tengo para mas trabajos 
Dos cuartos bajos, y os digo 
Que muy devoras: mialdígo 
Los picaros cuartoi» bajos. 

No pudo el hado seyero : 
Darme tormento mayor 
Que en el uno un herrador ., 

Y en el otro uneerraí^ro 
Porque les oigo ¡lav^mba ! 

Mientras sudo en una copia. 
El uno, sopla que sopla i 

Y el otro, zumba que tamba. 
Responden al retintín 

En el cuarto principal. 
Donde vive ua infernal 
Maestro de violin. 

Es inteligente y diestro, . 
Hace los trinos jugando ; . 
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Mas de rabia estoy trinando 
Gqn los trinos del m^eiiro ; 

Y aunque aturde los oídos 
El reñirle no está bien : 
Pues íA cabo su. sosten 
Se le dan los sostenidos. 

Del segundo es loi vecina 
Una viuda, y desafío 
A que lo es del Mopte Pió, 
Pues parece una sardina. 

Tiene, cateadas de espaldas , 
Dos hijas , y ambas á dos 
Tan feas que, vive Dios, 
Parecen grajos con. faldas. 

No sé quién coíse ó quién borda. 
Sé que el sufrimiento apuran^ 
Pues como solo procurah 
Engañar al sursum^corda: 

A todos tienen tan hartos 
Cánticos, bailes y truenos. 
Que ellas ^las bacoB buenos 
A los de los otros cuartos. 

Pero no mas digresión ^ : 
Vamos á cosas mas. ciertas. 
Que ya estamos á hs puertas 
De mi bumilde babitacion; 

En las cuales bien se advierte 
Que no debemos parar , 
Porque en ellas es estar 
A las puertas de la muerte. 

Entrad y salga quien salga , 
Que el cuarto que veis al paso 
Ño está, por Dios , tan escaso 
Que dos ochavos no valga. 
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Y el que juegue mi aposento , 
Estremadamente malo. 
Que me lleve algún regalo 
Tendrá buen recibimiento. 

Lo que es la cocina , peco 
Si se la llego á ofrecer. 
Porque la puede esconder 
En el bolso del chaleco. 

Hablando con rigorismo , 
Constituyen la espetera 
Un cucharon de^ madera « 

Y un tenedor de lo mismo» 
Solo mueble servidor 

A quien con fatigas baldo. 
Porque en ini casa -hasta el caldo 
Se come con tenedor. 

Un almirez quiere en vano 
Disimular que es de cobre ; 

Y está manco, pues el pobre 
No tiene mas que una mano. 

Tengo una cazuela sola. 
Un puchero hecho pedazos , 
Un rogón sin fogonazos 
Con chimenea española. . 

Y harto de verla nw pesa / 
Os lo juro por el sol; 
Que aunque soy muy español , 
Mas la quisiera francesa. 

También hay un cuarto al lado 
Que nada acierto á decirle, 

Y escusado es describirle , 
Por ser él muy eseusado. 

Mas de mi pobre morada , 
Si bien en ello se piensa , 
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Lo mas limpio es lá despensa « 
Gomo que dentro ho hay nada. 

Acaso es dura esta soba , 
Sin duda es loco mi empeño ; 
Pero por á causa sueño 
Zampémonos en la alcoba. 

La cama no está colgada , 
Que aunque haya mas de sufrir^ 
Antes que ahorcada morir 
Quiere morir arraUrada. 

Jereon no le yi jamás , . 
Por colchón hay cualquier cosa ^ 
Por almohada una baldosa « 
Y una sábana no mas : 

Con unos ojps que espaata , 
Tan mártir de noche y dia> 
Que mas que sábana mia 
Parece sábana santa. 

Para castigo de malos 
Se hizo la manta fatal» 
Pues mas que la manta tal 
Vale una manta da palos. 

Las vidrieras» como soy» 
To mismo las he forjado 
De cristal elaborado 
En las fábricas de Akay. 

Hay cortinas con florones ' 
Que adornándolas están ; 
Grandes rasgos no tendrán 
Pero sí grandes rasgones. 

Aunque siempre voy con gala 
Desde la cama á la mesa» . 
Aqui pasar me interesa 
Desde la alcoba á la sala. 



Y no porque irie deleita 
Cuanto encierra, nada de eso^ 
La pintura es puro yeso 

T las alfombras de pleíia. 

Y euanto hüllemos al pase 

Tan trabucado se topa . ^ . , 

Que tiene el oielo de éétúpM 

En lugar de úMorMo. ^ - » - : 

Hay un candil , mueble Vth 
Colgado en un agugerQ ' ' 

Tan hondo, que el mundo entero 
Puede arder en mi candil* ;^ 

Y una ventana eercana 
Tan grande sobreqianera , 
Que puedo ediíareu ando quiera 
La casa por la Teniaiía . 

No es la tapia de^ 4Silablaistrsí ; 
Pero está llena á fé niia> • i 

De cuadros, de jNretideria, 
Por no decir que del Raislrov 

Herrera estfteonespiin * 
A Churriguera e8etfpien!do , 

Y Calderón sacudteiido 
Cachetes á Mora tin^ 

Hay una virgen de palo ' 
Pendiente de un hilo a giido, ¡ ' 

Y pegada coit engrudo » 

La vida del hombre ilialOi .< «t 

Un Cristo de hoja de lat» , 
Que harto me dá q»e sentir ; i 

Pues bien quiáera decir : 
Ojo al Cristo, que es de plata; 

Pero el grupo mmoá visto ■ : ; / 
En tal paupérrima enjambre , r. ' ( ; 



4S5 

Es junto al cuadro del hambre 
La cena de JeBuoristo. 

Y de esta alhaja tan buma 
No me desharé en 4a vida » 
Pues si nos faka comida 
Justo es que tengamos cena. 

Mi desgracia ó mi fortuna 
Entre tanto mueble yiejo 
Me dio también un espejo 
Anochecido y »n IwM. 

Cóncavo está como un: barco 

Y os juro que la invención 
No es de TúUú'^ Cicerón , 
Pues se olvidaron del Marco. : 

Está roto; y lo prefiet 0^ 
Que asi presenta , no es broma , 
Dos cuerpos á quien se asomai;» 
Que es mas que de cuerpo entero. 

Por los vientos azotado ^ 
Tan tímido y singular ; 
Que no hace mas que temblar 

Y eso que no está azogado. 
Por detrás de este embeleco 

Hay papeles > papeletas , 
Calendarios y targetas 
Una bula y no de Meco . 

Y aun los billetes atranco 
Del Instituto y Museo 
Que aunque halagan mi deseo 
Mas tos quisiera de Banco. 

Hay una mesa después 
Tullida , de media anqueta , 

Y una silla de baqueta 
Coñudos brazos y tres pies. 
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Tengo puro dUtrftoek»] 
Papel, regla, lapicero, 

Y un asombroso (inlero 
Fabricado en Alcorcen. 

Tan mísero y desgraciado 
En este mundo maldito , 
Que sin maldito delito 
Le tengo siempre emplémada. 

Y aunque á tal^ afiiccioDes 
La miseria le redujo« 
Pudo tener grande influjo 
En la cuestión de algodones. 

La tinta es agua y no pinta , 

Y asi tan raro producto - 

Le sabréis por buen conducto , 
Pero no de buena tinta.. 

Puedo pintaros si quiero 
Mas de lo que queda atrás ; 
Pero todo 10 demás 
Me lo dejo en el tintero. 
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EPIGRAMAS. 



De su marido cruel 
Quejábase doña Eustaquia 
Y dijo una amiga fiel 
^Quieres defenderte de él? 
Estudia la tauromaquia. 






Siempre soltero Tipei^íe, ' . ; ; 
Soñaba que se casaba ; * , 
T aunque lo hizo felizmente • 
Cuentan que al . dia siguieiite . } 
Soñó que se divorciaba. 

Viendo sembrar á José ^^ 
Pregunté ¿ qué es lo que ée 'éoha ? 
«Cuernos» dijo, y le dejé ^ 1 
Diciendo «me ak^aré >)ii¡i^ 

Que tengas buefaa^ co0éehaii»t> ^pio'i 
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Del dkhú.^l he^ho: 

Media gran trecho. 
Llama al dinero Simón > 
Educación '-, j 0é¿eá "':'. 
Casarse con uhá fék. ; • ' ' '• ; 
Porque iiéhéédúcaefón.' =^ *•• ; 
Y aunclüfe él üfima/pséjjütó; ' ' ' 
Sostiene, jura y í>érjüra ^ * '!' ' 
Que arde un volcan en su pecho , 
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j!ist||^^iciÍQí insolen te'r^: . '>.< 
Furiotó-v.rfeMsperada,^ mU , ^• 
Porqife-haitaií¿» soldado:', j!^; tíK 
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Pero aunqüétdtúeb geél¿;J:!'i 
Que quieveí iqüadar Fabrieio«: ' í <>/ 
G6n tal de^no ir al Mnrido i 
Tuerto dei cijo déreieho¿< r. ^r . / 
Del dkho mVhe^ho : ^ • ::!'< ^ 

Cayó de eátrebho PAseyál ' 
Con la bella «BoMiraMiion v ■' ' 
T le costó la función 
Un abanieo y un chai. 
Aunque Pascual diga airoso: 
¡Qué bueno! ¡qué venturoso! 
¿Que grato ha sido mi estrecho! 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 
Hace ya tiempo que lidio 
Con una moza cruel ^ 
Que dice «si no eres fiel 
Apelaré al suicidio»; 
Pero aunque jure la mismas 
Que 86 ronpperá lá crisma , 
O 86 colgara en el techo , 

Del dicho al hecho 

Media gr0n trecho. 
Cierto señor Tesorero , 
Según dice mi vecina; 
No echa nunca en sti oficina 
Mas firmas que en el brasero^. 
Aunque venga con la andrómina 
De que no firma en la nómina 
Lo mismo que en un barbecho , 

Del dtcho al hecho 

Media gran trecho. 
Si la vida ó el dinero 
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Me pide á 4Íe8hora un pillo ; 
Yo fe entregaré el bobnllo 
Que estimo ams lopriiuero; J 
Y auQC|ue entoncer le diré 
Cumplido; «me alegraré ' 
Queje haffa ó usted buen ][>ravecho^ 

Del dicho al hedió ' 

Media gfimtnii^. 
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EPITAFIOS. 
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Aquí una coja seyé. 
Dios la dio un pie para todo , 
Pero éHa vitió de modo 
Que fué para todo pie. 

Aquí disfrutan sosiego^ 
ün cursante en ciruiía^ ; 

Y un veterinario lego; , ... ^ . 
Uno herraba á sangré fría 

Y el otro á frió y á fuego. 
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Junto á un sepulcro que vi 
Dijo una beata «Aquí 
Yace un Qiiiisieo españoh 
Y naportrubir á «oí 
Sino por bajar á m<. 
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AL PEIVSÁ)tÍENTO. 
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¡Correí ¡YjBala ,.pe,iisaini^fiÍo^ ¡ 

Y¿e«lraña8rMÍpiWj$.vptev, o ,o 

Y cruza munaoii sin cuento , 

Y trágate el firmameiilQ 

Gdmo si fuese un sorbetef ' ' ^ 

Cual rápida ékhalocioü ! 

Con Ímpetu f o ribundo 
Corre^ypi'éáta animación T I 
A esa muerta creación ' - • * 
Que llaman los hombres mundo. 

Túqu4ieon.«iiMa|y Wielo 
Vas de placería ei> pw , . . ^i: 

Y abarcasen solo un vuelo ; . f 
Cuanto hay del abismo afl 4}i«lo / 

Y del demonio haikla Oíos ; .' /í 
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Y con faenas iñn^limr 
Que tienen cuatro beamlte » 
Arruinas tronot^y áltaifet 

Y seca» TÍD6 y. nutres > > * i 

Y apagas rayos ^.soles : i / 
¿Has dé aterírte ea el hiato i ' ! 

De estas hondas lohrq^eeés?' ! ^ • 
¡Huye con rápida tttéb! * : i 

Que pararse en este suelo ' - : ' 
Es bararse eui pequeneces '-' 

Sacude tanto doadar^íw' ' ^ 
¿Qué ofrecen a^^ feroces ' 

Los humanos ski decoro ? • 

Tormentos mintiendo goces ; 
Miseria con trapos de oro¿ - 

Tal vez-tu Vuelo suspenden 
Las mugares: que te infestan i ^ 

Y ios hombres qne té ofenéepi , / 
Que ellos á lodos se vendan 

\ ellas á todo se prestan. -' 

Pues bien, tente > camárada^ 
Que yo tus planes secttn<hi ,■■ i 

Y ve echanídosi te agrada 
Una satírica ojeada ' 
Por eae picaro mundo. 

¿ Piensas qué á la humanidad 
Ataco sin conocerla ? 
Entra con velocidad . 
En esa ruin sociedad 
Si no te asustas de Terla^ ] 

Átame codo con eado 
Viejos y barbilampifios; 
¿Viejos díge?<¡*qué'beíodo! • ' 
No« no hay viejos doáde todo 
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Parece juegOB de hiftos. 

Verás Alguna bríbpna 
Poner á prueba el kooor, 
T hace muy mal quien la áboná. 
Que acaso virtud pregona 
Por si encuentra eomprador. 

Deja de seguir la vía . 
De jóvenes perdularios > 
Que sin tomar la vacia 
Ni aprender á botiearips 
Andan sieni^pra en raancéhia. 

Aunque mariét» y esposas 
Veas que entre sí batallan , ; 
Di que en armonía se halUno 
Sus faltas son de esas cQsaff)?i 
^ue por sabidas se eallail «r 

Sí obrando en justíoiar vas, 
A los que viudos qni^aaroo 
La alcabala cobei^a^ 
Supuesto que^^enaron 
El nuiehle qmetouesta mas i - 

En la rel^tbil te pido 
Que no paneis un momento; ^ 
Pues ya la iglesia 'es sabido ; 
Que liasta el quinto mandamiento 
De los' suyos bb perdido. 

T los ministros por dar 
Una prueba de santones , 
Deseaá que en su' lugar 
Se di^di: El quinto pagar 
Millones y ma$ nUUanes. 

Milagros negué severo: 
, Mas boy mi fe les consagro , 
Y mas fiicieraXMtero 

1. ' ^^ " 
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Si Ticra que cuho y clero 
Se mantienen de müagro. 

Dieéseqne el clero intenta 
La sopa boba comer : 
Eso pudo ser ayer , 
Mas hoy su sopa está exenta 
De sabor y de saber. 

Sacristán es niajadero 
Quien no coja por lo tanto 
Cabos, sin ser zapatero : 
Incienso , no siendo santo ; 

Y el oro §in ser minero. 

Yo me llevara el altar , ^ 
De los vestidos la franja^ 

Y á podérmela tragar 
Me gastara en refrescar 
Hasta la media naranja* 

A la yista> pensamiento. 
De ese ouadro horripilante : 
¿No te abruma el sentimiento? ' 
¿Todavía estás contento? 
Pues yo no, sigue adelante. 

Pero sienta bien los pies , 
Mira no caigas^ de bruces ; 
Porque este siglo que ves , 
Siglo de fósforos es, 
Pero no siglo de luce?. 

Escuelas hay, y no pias: "•■ « 
Si buscas eienciai^ te engañas: 
Ni hay artes en nueátros días: 
Cuando mas son arterías. 
Cuando menos^artimañas. 

La literatura creo 
Qqe no da de vida indicios t 
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Por mas <)U6 en su apoyo veo 
Los auspicios de un Liceo « 
Que son muy malos auspicios. 

Faltan hombres eminentes 
Gomo sobran habladores 
Que aspiran impertinentes 
Al título de escritores 
Sin ganar el de escribientes. 
. Todo Dio» echa á volar 
Antes de saber andar j 

Y asi vemos producir 
Saínetes que hacen rabian 
Tragedias que hacen reir. ; 

Este es tloriHi con esceso» 
Aquel salero sin sah 
Otro cabeza sin seso. 
Alguno aspii:a á moral 

Y no pasa de camueso* 
Pensamiento ¿no ta apunas? 

¿Aun nada te sobresalta? 
Pues llega á donde procuras. 
Si osadía no te falta 
Para meterte en hondums» 

Sigue^ verás afligida 
La libertad espirando , . 

Y la virtud escondida, 

Y la honradez perseguida , 

Y los ladrones mandando. 
Aunque mala fama cobres 

Cruza á todos los hoaicos. 
Verás cuando maniobres 
¡Qué petulancia en los ricos! 
¡Qué servilismo en k>s pobres! 
Tal la sooiedatf impia . 



Ya formando «1 corason « 
Que se haa trocado hasta el día 
La altivez altanería. 
La humildad humillación^ 

Cuida el dwpnB j ei marqués 
he que le besen la mano 
Sus siervos, aunque después 
Corre á besar el tirano 
De otro tirano los pies* 

Que es ir de mal en peer 
En esta vida el renadío c 
A un dolor, doble dolor; 
A servil, eenril y medio, 
T á un ttmoo otio majror» 

Hay un gdlierno nquÁtíeo ; 
Pero si quieres reforpa 
Te verás en Jáoee crítíeo , > 
Que al que es |)oIítíee len forma 
Le llaman acá impolitieo* 

Pensamiento , vievlo en po|ia 
Huye de mies' taa graves , 
Vierte del dolor ta copa , 
T estiéndete per Europa 
Qué ya en España mo eeiim» 

¿ Prataades ver un gebierao 
Que es enbre itados la esociriai? 
Pensamiento^ ^mte al jonenaa 
Con María del Infieique 
Que otros llaeías de ia fi^ofia« : 

Anda, "«esas oiBfio iqpaa 
Un trono tratando gastos 
T on pueblo eomteada jopas-; 
Y casado, un rey dé oofM 
Con una «ota da liastaa^ 
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Cuéntame como lo pasa 
Un pueblo sin libertades, 
T ái, qué Gloria sin tasa 
Puede naber en una casa 
Llena de Necesidades. 

Anda , pues^, qué no es en vano 

Y corre , y no te atolondres , 

Y en la Bretaña lejano 
Entra bailando el britano, 

Y casca la liendre á Londres. 
Corre á ver sin gerigonz^s 

Si el rayo de guerra vibras 
Yá tantos ingleses tronzas, ^ 
Que se han llenado de libras 
Llevándose nuestras onzas. 

A esotro pueblo ceroano 
Llega si quieres llegar. 
Hallarás un cimdadano 
Ansioso de aifíasaUar 
A todo el género humano. 

Verás un pueblo vetusto v 
Que no pudiendo sufrir 
Un monarca tan injusto. 
Se contenta con pedir 
Lo que él perdió por su gusto. 

Y unos pares^ si ngulares 
Que nones dicen á voces 
A las masas populares , 

Y en nada parecen pares 

Si no en (fer pares de coces. 

Y si á Roma te dilatas 
Verás -con maneras toscas 
Un papa echando brabatas , 
Que otros llaman papa* moscas. 
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Y yo llamo papa-natas. 

Y verás araiendo en saña 
Ese hombre de Belcebú 
Lanzando con furia estraña 
Cada escomunion á España 
Que á Cristo llama de tú. 

Aunque también puedes ver 
Que realistas y masones. 
Cumpliendo con su deber. 
Oyen las escomuniones 
Gomo quien oye llover. 

Mas yo veo que enloqueces 
En este abismo profundo : 
Bueno es que á £(aber empieces 
Que pararse en este mundo 
Es pararse en pequeneces. 

Europa es mezquina pieza. 
El Orbe es chiqo pais , 
Toda la naturaleza , 
Para tu inmensa grandeza 
También es crano de anís.. 

Y asi ]vuela pensamiento 

Y á estrañas regiones vete! 
¡Y cruza mundos sin cuento! 
¡Y trágate el firmamento 
Como si fuera un sorbete ! 
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EPIGRAMAS. 



¡ La cosaí estalld ! clamó 
Un ministro sin conciencia; 
T un cesante qne le oyó , 
«Qué bueno fuera^ añadió. 
Que estallara so escelencia. 



Puso Juan la firma entera 
£n un documento falso 
Por llenar la faltriquera , 
Y á poco no ya al cadalso. 

Bien se acreditó de bobo ; 
Pues la esperiencia confirma 
Que á justificar el robo 
Basta con /a media firma. 
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A LA LUSA. 



Hija del sol esplendente 
T madre de las estrellas. 
Hermana áe no sé quién 

Y prima de quien tú quieras , 

Sí no hay coplero en ^1 mundo 
Que en sus penosas tareas 
Deje de hacer en tu obsequio 
Guando menos una endecha: 

¿Me olvidaré yo de tí 
Para que mis versos lean 

Y entre otros defeótos mucho» 
Tan notable falla adviertan? 

Para poemas ^in cuento 
Puedes prestarme materia 
Si quiero seguir el rumbo 
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De los modernos poetas. 

Para elogiar á su dama 
Hay ciudadano que emplea 
En la boca mil quintillas 
Y otras inil en cada oreja. 

Si es porque lo necesitan 
Inferid la consecuencia: ^ 
Grande oreja y grande boca 
Es señal de grande bestia. 

Martinena hizo á un eabelh 
Cerca de dos mil cuartetas : 

{Cuántas baria á un caballo 
DI difunto Martinena? 

No se ofenda si le nombro 
Cuando está en la vida eterna; 
Favor le hago , pues al fln 
En letra de molde queda. 

Pero volviendo al asunto 
Luna« que el orbe paseas^ 
¡Cuántas cosas no verás 
En esta picara tierra ! 

¡Qué jaleos! ¡qué jaranas! 
¡Qué camorras! ¡qué quimerasl 
Donde has pensado hallar fiednos 
Quizá has encontrado, felpas. 

Grandes negocios al raso 
Verás hacer con paciencia , 
Y también chicos negocios 
Que el reino animal aumentan. 

Dependientes del resguardo 
Visto habrás que sin reserva 
Meten de noche lo que á otros 
Meter de dia no dejan. 

Que la vara de justicia ' 
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Constante el crimen acecha^ 
Mas para ejercer el crimen 
Autoriza á quien la lleva. 

Ayer Pepa la de Curro 
A Juana^ honrada doncella^ 
La llamólo que la Juana 
Debió llamar á la Pepa. 

Pero no mas digresiones 
Que el sello del siglo llevan , 
¥ es malo seguir el rumbo 
De los modernos poetas. 

Dios de sus luces me libre 
Aunque haya de andar á tientas « 
La luna alumbre mi numetí 
Para reflejarse en ella. 

¡Ay luna! ¡cuántos amantes 
Habrás hallado á la reja 
En llam$ de amor quemados 

Y traspasados con flechas! 
I Y cómo su corazón 

Acnicharrándbse humea ! 
El corazón de un amante 
No es corazón^ es pajuela. 

Es verdad que aunque se abraise 
Jamás la llama se observa: 
Mas lo que arde tan adentro 
^'Qué estraño es que no se vea? 

Gracias que podamos ver 
Lo que pasa por de fuera 
Que ni lo superficial 
Muchas veces se penetra* 

]!|fas^ Luna^ vuelvo contigo 
Que divago sin concienciaf, ' ' 

Y es malo seguir el rumbo 
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t)e los modernos poetas. 

En YalanciiBi me habrás vistor 
Que aunque no entré por sus puertas^ 
Toda mi vida he pasado 
A la luna de Valencia. 

Y hartas veces , vivo Dios , 
Retrogradando en tu senda , 
Mas vieja te me has venido 
Cuando le esperé mas nueva. 

Y hartas veces, deseoso 
De que tus cuartos me diera» 
Mas vacia apareciste 
Guando te esperé mas íktía. 

A muchos que yo conozco 
Te has presentado completa 

Y solo U^ media iuna 
Creo que tes conviniera. 

Hasta aqui lo que hayas visto , . 
Aunque algo decir me resta ; 
Ahora voy por otro lado 
Porque también te interesa,. 

No te debes lamentar 
De si una atmósfera densa 
A la mitad de su curso 
Tu resplandor intercepta. 

Ni del sol cuando de dia 
Nuestro horizonte paseas^ 
Porque con sus resplandores 
Tu opaca faz oscurezca. 

Ni tampoco de envidiosos 
Que solo imitarte anhelan 

Y si en cuartos no te ganan 
En los cuernos te superan. 

Sino de tantos malvados . 
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De pintores y poetas 
Gomo te están ultrajando 
De la mas torpe manera. 

Quién te pmta como á dedo 
Detras de una pandereta 

Y quién en ^laje verde 
A espaldas de una calesa. 

Quito como en el calendario 
Una cara te bp$qtie}« 
Con mas narices al doble 
Que diez maestros de escuela. 

Quién por agraviarte mas , 
O bien porque mas no sepa » 
Cual nieve te pinta blanca 
O como ia tinta negra. 

Y gracias no necesiten 
Poner en muy clara letra 
«Esto redondo es la luna» 
Para que saberse pueda. 

Y no tanto te maltratan 
Pinceles que te estropean 
Gomo poetas que imbéciles 
Te hacen alabanzas necias. 

Ya no hay libro , ni romance , 
Ni saínete > ni comedia > 
Ni cuento, ni chascarrillo i» 
Ni narración , ni novela , 

Que no empeció: era la npche. 
La luna alumbra serena... 
La noche su negro manto... 
El fulgor de las estrellas... 

A los ojos de su dama 
Te ha comparado un babieca 

Y no tenéis de común 
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Mas que nubarrones cerca. 

Pero mí ofensa perdona , 
Perdona « Luna, oii ofensa^ 
Que en algo he seguido el rumbo 
De los modernos poetas. 

Pues te llamo hija del sol 
Y madre de las estrellas^ 
Siendo verdad que en mi vida 
Gonoci tu parentela. 
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SONETO. 



Inés^ moza criada én Fuéncarral , ' 
¿Usted gusta: ceúar ? elamó ^cerril , 

Y SU' ama^ Concepción^ dama sutil, 

«Ya es después» contesló con mucha sal. 

¿Ya es después?... dijo Inés, modismo tal 
No comprendo ; mas juro por San Gil 
Encajarle una vez y ciento y mil , 
Cuadre ó no, venga bien ó venga mal. 

Sintió grandes dolores Conícepcioft , 

Y ofrecióse la Inés con interés 

En tanto qae llegaba el comadrón. ; 

Chica, dijo la enferma viendo á Inés, 
¿Gustas salir por mí del apretoinf * 
K respondió la moza. . . «Ya es después. » 
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EPIGRAMAS. 
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Viendo un entierro el caribe 
De un centinela ínesperto , 
Gritó á lo 1^)06... ¿quién vÍYe? 
Y contwtaroA..* un muerta. 



ft^anió el gato de una viuda 
En £aei*o, y el por qué 
Preguiilp su niña aguda r i 
Lf^xnadredijo: nosé« / . 

Doto da flMelaf «in dttdhr . 

Quejóse oHa oieiio dib ' 
De la vÍQd^ sin cautela 
Y:8ü ni&a que la ic^ 
Dijo tríate: ma¿U;e mta 
ilk duele á osié alguna mxsidbl 
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HUERA MARTA Y MUERA HARTA. 



CUWTO* 



I. 



El año no sé cuantos (algo estraña 
Será la cita^ pero asi no yerro, 
T hago mas tolerable la patraña 
Que tan sin gracia en relatar me encierro) 
En la primera capital de Espafia , 
T en el primer portal, calle del Perro^ 
Vivia con su hija Segismunda 
La señora mayor doña Facunda. 

Niña era aquella digna de la palma ; 
Tierna edad , pelo negro , blanca mano. 
Capaz de á un muerto arrebatar la calma , 
Era de esos remedios que inhoiAane 



. I 



. . ■ i 
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Para eternal eondenacion del aima 
Me receta el doctor cuando estoy sano. 
Robaba con mirar los corazones 

Y con hablar sacaba los doblones. 

Si no miente la historia^ era de fijo 
Matusalén del siglo la segunda ^ 
Roma , enana > de talle tan prolijo 
Que era mas que muger^ taimbor con funda. 
Era un bombo « era un cántaro> un botijo ^ ; 

Y por fin era tal doña Facunda 

Que por el corpanchón , ú mal nq encaja , 
Pudiérase llamar dona Tenaja. 

Un tal cual amueblado gfibinete 
Tiene Doña Facunda á mucha gala« 
Que á un lado da á la alcoba y al retrete 

Y linda por el otro con la sala: 

Mas basta • no se diga que es juguete 
Viendo cuanto ipi pluma se resbsila^ 
Yá mas qtie en narración tan peregrina 
No hace falta el fogón ni la cocina. 

Ni alcoba, corredor; recibimiento > 
Retrete ó sala al caso necesito: 
Ni la despensa en fin , ñ i otro aposento . 
Claro ú oscuro, grande ó peqaeftito 
Para la inteligencia d^ mi cíieñto 
A la imagipaoion importa un pito ; . 
Por lo cual es preciso se suget0 : 
Solamente á acechar ^1 gabinete^ ' 

Cerca de la vidriera fiel suspira >. 
Cose y mira la niña á la otra acera ^ 
El coser y el mirar sé que os admira ; . 
Mas no entro en discusión, crea cualquiera 
Que ni mira, ni cose^ ó cose y oaira ; 
Segismunda pegada á la vidriera, . 



Y que eslá en ef sbfi sóbbe una íii'nda 
Roncando sin dormif doña Facufid^. 

Se oyó una tos háeia la calle, bronca, 

Y Segismunda sin puérifes miedos 
Pues ronca su makná , cá^i dedlronca 
La vidriera, arrimando cuatro dedos. 
Mamá que hace que ronca;, nfidÉi no roneo , 
Dijo al ver lasefial i me dá tres bledos > 

Y aun robcandoaftadió* con doblé ahinco 
No saldrás hija mia hasta las cinco. '* 

Sobre las tres y media apirntariía ' 
La muerta mBilQ, inmoviU importuna/ 
De un próximo reló ; cuando quéria 
Segismunda corrieran V tiounaá tima 
Sino á pares las boras rno entendía 
Que en sabiendo el reló que la ibrtiina 
Al alma depesares'desagravífa 
£1 maldito de Dios corre que rabia . 

Mas cuando al alma tienen fatigada 
Tristes recuerdos de dolor profundos , 
O se espera de instantes b llegada 
En gloria, anior, ó bienestar fecundos, 
Suele marcarla péndola pausada 
Eras de golpe á golpe por segundos ; ' 

Y esto no lo ten^aiís por cosas nimias ' ' 
Pues hay eras que pasari' de vendimiad. * 

Con esacalma que juzgarse debe 
Medio circulo ondnvo el minutero » 
Para doña Facunda un soplo breve. 
Para la Segismunda un año entero. 
«Las cuatro son > mamá, que se la lleve 
A paseo el doctor matída severo» 
Dijo, y la madre al escueharsü pico 
Abrió los ojos y arrugó el hocico;' » 

II 
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A las cinco saldré, la vieja ardilla 
Fiera repuso ¡proceder ingrato / 
Para quien en zozobras se acribilla! 
Oyó la Segismunda el desacato 

Y asomó un lagrimón á su megiUa 

Que corrió resbalando haslii el zppaM> « ' 

Y la madre saltó con aire jaque 

¿ Tienes, hija ((uerida» algún achoque I 

— No por cierto.— Sí tol/no tengo duda 
Será algún quebradero de cabeza: , 
Es que esta sociedad es peliaguda,. 
Creo que ancoren el bautismo empiwai. 
Cuando yo era soltera Dio? y ayuda 
Necesilana el diableen su Cereza 
Para tentarnos, era mucho orgullo. 

Y dijo una verdad de Pero Grullo, 

— Dime lo que te duele. — Nada, m^a. 
— Por tu semblantte tu aflicción colijo. 
— Es que tengo de estar tan enceifada 
Unas ansias aqui en el entresijo. «. 
— «En mi tiempo fué cosa desusadd 
Tan rara enfermedad» la madre dijo ; : 
«Cosas mas hondas eran nue^ro orgullo,». 

Y dijo otra verdad de Pero Grullo. 
Cambió luego de tono, convencida : 

De arrancar el secreto de este medo: , 
Levantó la cabeza adormecida > : 

Y cargó todo el cuerpo sobre al codo; - 
Vamos, repuso afable, hija querida /? 
Pues soy tu madre, cuentamelo tqdo. 
Tu bien me importa, sábelo el eterno* < : 
¿Quieres hacerme abuelai ó darme yerfto? í 

La Segismundo » á quien tan duro rato 
Tiene sobremanera displicente. 



Cobrando f uentóft i \ omuIo gr irto • 
De la madre , jamás tati^eompltdeiile > 
«Mamá , dijo con tímido reo|^. 

En cuanto á lo del yeínio ea eTÍd^nteT 
De lo -éémás , con talefi^eVidéneias^ ** 
Puede u$ted inferir las ponseenenciasi 

Un ióven «por (}UÍ6n hbf ¥Ívó> penando 
He habló de amor'» méf dice soy liérmosa^: 
Que por mi el infeliz está rabiando^ . 
Que arde su corazón, y tanta- cosa 
De no dormir^ de estar siempreí rondando. 
Que fué á lo sumo condición forzosa 
Dar de mi autoridad buenos indicios 
Recompensando su^tioja deservicios. 

Justamente premiado ha sido ^i miMSO» 
Salló la madre Ufaba eii ei instante ; • 
Mas quien tal hoja tiene; que es'tugozb/ 
jFué meritorio siempre ó es cesante? ' 
Todo mi gozo se cayó' en ^m pozo> 
Dijo la chica, y añadió.. ^^ tío obstante 
To le perdonaré cualquier pecado 
Con tal de que no sea jubilado.- 

— ¿Y has hablado con élf^— Un solo dia. 
—¿Cómo sellátna, di, por santa Eulógta 
— b. Evaristo Ortega, madre mía , • 
Joven bello sin par.-^¡ÍCuánto |e elogia^. 
¿Y qué estudia? — No sé si teología. 
— ¿Cómo? — No, ya me acuerdo, Phatológiii 
— ¿Te respeta y no falta en una tilde.^ 
— Gomo que me tutea, es muy humilde. 

Y hemos trocado pelo, vivaracha 
Dijo la chica en tono zalamero; 
Dejó la madre su tumbona facha ' ' 
¡Pelo! esclamandd con semblante áqstero , 
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Miró con gran cuidado á( h inuéhacba 
Por 8Í hallaba seial de mal agú€»ro» ^ 
Pues sabia muy bien que en casos: tales * . 
Suelen ir juntos pelos y señales. . 

jHija qué has necho?-r-SÍ4né 1q ha exígÁdO'» 
— Me gusta la exigencia, ¡qué canairia lu ,- 
— Es necesario, mfidre/esta admitido > r 
Lo demás es capricho estrafaUrio*- — . . ' : 
Yo también, franco soy, he presumido . .. 
Que el pelo es en mi cuento necesario» . . 
Y siendo necesario no consiento ^ 
Que deje de tener pek)s el cuento« 

Luego dijo mamá: yo mecOú&umo;; , . 
Cuidado que el honor me .com|^Fom0ta9^ . 
Ei tal D. Evaristo es.á lo iuitoo. 
Un picaron» pues anda e^ tales tretas.: , 
¿Cómo? saltó la niñajr antes presumo' . 
Que debe de tener muchas pesetas* 
Si? respondió mamá, pues está visto 
ue es un santo varón D^ Evaristo. 
^ De cuanto llevo dicho ya no hay nada» 
Lijera le injurié ¡cuárito Ole pesa I 
Habíale sin temor y si te agrada » ' . . .V 

Tráele á mí casa, siéntale á.mí m^sa: 

Dámele á conocer, hija adorada, i 

Dámele á conocer, queme. interesa: 
Quiero su amiga ser/hacerle un minM>J 
Llamarle yerno y sobre todo primo.» - 

Dejó de hablar aqui doña Facunda,. . 
Vistióse muy contenta y muy afable: 
Recogió la costura Segiamunda 
Con una prontitud inimitable: 
Se agarraron del brazo, con pf efunda : i 

Satisfacción^ con gozo ihesplipabiei, . 
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Y tomaron ansiases dé trabtijo 
Con gran silencio la escalera abajo. 
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Por llegar á paseo las primeras ' 
Bien quisieran volverle giolondrinas ^ 
Hija y madre, que ni»*chan muydeiT'erat, 
Siú reparar en fentes ni en bolinas' 
Cruzando arroyos y trocando aceras, < ' 
Volviendo calles , ireydlviendó esquinas^; : 

Y corriendo y^ sudaqdo á todo trapo r 
Con la cabaLv«bcidad*.. del sapo; 

Tras ellas emboscado en sa «apote! 
Ya un hombre recatado y macilento. 
Que en todo lasimita él monigote; 
Si á paso lento van I vá á pasó lento , 
Guando las vé trotar^ camina al trote, 

Y en fin, también :lsu3)3igüe leloiovimiento,' 
Que parece en sus idas y venidas 

La sombra de hija: y madre : refundidas. ■. 

Debe saber cualquiera, ó inferirb, ^ 
Que el hombre que las sigue y nunca llega 
Es Evaristo Ortega, y referido^ . i 
Por eso esta demás; faadie.lo niega: 
Pero nadie sabrá siií yo decirlo 
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Mas circunstancias de.Evaristb Orleíga;' 
Por eso los que y^ lé x^onoeemos : ' 

Diremos (7 por B lo que sabemos. 

Es un calaveron que Dios consiente. 
Pues no debe decirse que Dios guarde ; 
Coco de los maridos, imprudente/ 
Terror de las doncellas por quien arde : 
Con los hombres cobardes muy valiente. 
Con los que son valientes muy cobarde; 
Fogoso cual niqguno en sus pasiones 

Y de las mas perversas intenciones. 
Que se pasa las noches y los dias 

Mintiendo no diré, pero engañando ; 
Que merced al diaero- y ;8us;porfia9 . 

Y su labia infernaUse está jaotando *: 
De consumadkr haber cien fechcrías^ . , 

Y cuando tras lachioa esláimostRaodt 
Una tenacidad , tan impertucia : ! 
Tal vez tramtnda va lá ciénítay una. . , 

Y no falta en 'li; corte quien présimie I 
Que tiene pacto el t^l c6n >eL deihbiuíd^ 

Y si sus picardías reasume .'^> ■■'■:r.- 
No ha de incurrirédrifabo ledlimoBÍ04;i ' m( ;>: >..) 
Yo sin que se las cuiealeáAe lasíisuñM»' >.iu)\ ^^ m! ^ 
Lo creo, aunqMumé traleñdebofoniOi: I 

Y aunque pacaiiasi^entes^mas <^artu}0á ; J t * iir l 
Hapasadoya'eltiempQilefeiBbirujtts^i i , ' 

volvió la caraalifiüdoqueáétaba > r; 
Segismunda, y btttó su eHico rojíoj; . ! ' ^ 

Y como vio que; lifiójé la,ginftrioia:r» i í, 
Ella lecoitteslóguiáando otroojo. ! 

Y luego haciendo gestos le indioabát ' ^ i 
Que era llegado el 4Áeiilpo!dal artojo 
Asi como quien dice áÍD. cuidado 
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« Fuera temores, éntrala, Corehiddo. » 
Llegóse éh que era osado en cuatilo cabe , 

Y dijo «abuela, como usted no ignora. 
Quien no se alaba ya, no hay quien le alabe. 
Por eso yo me alabo desde ahora. 

Que guapo mozo soy, harto se sabe; 

Y en fin , cuanto ta digo a usted, señora. 
Que soy un ciudadano muy cumplido. 
Mire usted- si estaré bien convencido,» ■ 

¿Y á qué eéa inútil gerigonM? airada 
La vieja respondió como indigesta. 
¿Inútil? dijo Ortega ¡qué bobada! 
Se k) voy á decir, nada me cuesta. 
Sin andarme en repulgos de empanada ; 
Para que vea usted que aunque molesta 
La digresión q^üe stf* orejas tronca, 
Madd tiene de inútil gerigonza. 

Sé que su hija de nsted sü amor me apoda. 
Ella me hace tilín , me tiene ciego , 
Conque. •• hoy tronamo* 6 mañana hay boda, 
O que arda Troya, ó apagar el fuego. 
Dígame usteil desde hoy, •tío me acomoda,» 
O sírvase mandar que desde luego 
Preparen á mi amor triunfales arcos 
En la gran crfhídía de San Marcos. 

Aaaaahl dijo la «aamá: Obü! dijo el líovio. 
—¿Conque es vd; . .?— Yo soy, nada me alegra . 
Digeron para sí : ella « ^es muy obvio 
Que su suegra he de ser? ¡fortuna negra! »; 

Y él: » ¿Mi suegra esta tía? ¿No es oprobio 
Tener un hombre este bául por suegra ? 
Mas en paz, que el reñir es cíesatino , 
Pian pian siguieron su camino. 

Ya la calle del Carmen concluida 
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Casi llevaban ; pero ?io dil d&scuído* . 

Un café la mamá, y m ^n seguida 

Dijo «qué mc^la estoy;, «medu un. vabídOj ... * 

Este flato me va á quilqr h vida ^ 

Curadme el flato, que por Dios lo pido.;» 

Y entraron todos á eurar el flato .. 

En la taberna de Gd$pQr XwsJúó ({)* . . ¡ r . 

Pida usted, Seigismunda» dijo Ortega. 
— ¿Yo? naranja del tiempo ¿y usted, niadire? > , 
— A mí cosa del. tiempo «no me p^ga •.,• • 
Sino helado, aunque e) p^cbo me.taladre4 .:. I 
Toma helado, que elnovk) ($.lo,ru^a* ü !> \ 
— No estrañe usted, mamá:, .que, 119 me^ c^^drOj^ 
Porque con e$te tiempo tan im^o ., . , ,. ,1 j, .;: 
Aun de mentarlo siento escaipfrio/ .. 1. ,. ^ ., 

Y respondió la madre ¡qu^' respetes: ;.,.;;' 
Tanto la frialdad! [Yaya up; respeto ¡i :,• - ■ »' 
Para c|ue se resfrien mis mofleieí. i .;.;.- 
Necesito que el cuerpo esté repleto ; '..;.{ , . . 
De un diluvio de. horchata y .de,s<>rbelQí. . . ; . 

Y dijo Ortega para ?u coleto : . . » .: .; , o 
¿ De horchata y do sorbetes un dií u vio? . . . ; .-' . 
Vaya que esta muger e$un Vewib.i0, , ,,;.(>, 

¡Mozo !! Ortega gritó medio* perplejo, ¡í ., .; , . : 
De ver mofarse el mozo ¿la pOFd¡na> . c: r J. n'A 
Que sonmu,y'mal:míiTidado$, yno.dejo:, ; 
La causa da.eslraftar que nafdie atina. . < m 
Parecen todos jueces d? ün consejo ;;j < 
De subordinación y disciplina. ^¿ ;, _ >j i;^ 
Vino el niDZO por fin refunfMjBando . : . ^ .Mi / 

Y dijo: ¿qué ha desef?» ¡prQjitpj yolaq^olt 5 x 



r . : , 1 1 ■ ' • • 



I ' 
' t 



(i) Taberna llamo á este C2|(ó y^ es por aatífraM? ; .toe» ^ap^e fUAl •{ 
quiera que lo mas delicado.,' lo mas limpio, lo mz^ relamido y'lo más 
iioplado de la corte es^l café de Gamar Amato.' ' •i i ^< ' ' 
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Aunque gastan» Ortega está conforme / ^ < /L 
Con ia grata ocasión: de hacer oitt4cÍQ& : ) 

A su prendüb'lasHiniamas enolrnie •. I 

Pagara por goza^ lalds dielicits, . . ! } I 

Debió de ser ^1 gasto, muy disforme^ ; ^ i ' i 

Porcjue si son exactas n^is noticias, i : : < !' 
TuvierpoqUe vieoirparala YÍeja I 

Tres.Qioxesi,! ^ada cual coa sil liaadejá<.:. 

Bebe ia viejai que por no mílarla» . ! ;. 

Bien qujjsieran < loa dos volver la grupa ; • :. ". > 
La tarea no esjcosa dede^rla i . ' , ' • ^ 

Y asi no es de temer que alguno escupa» : i, Y 
Los dos amantes charla que to. charla «; 
Doña Facunda cbupaqiie te. chufla: 
Ellos erre^que erf^ alotondrados j '.-..y: 

Y ella dale que dal^^á sus befados, i ;. ...il .«>. '' 
Mucho me temo quid la vieja ileve - ^ •* 

Concentrado el mlov de: todo el orbe» : "> .' ' 
Pues aunque lo que. toma es pura nieve ^ . . > . : ; ( 
Presúmese que biervej ysofilály sorlie^xi . * . .; \ 
El soplar y el sorhetr sé que ds-eoifcebe «. ^ 

Que por estrano.la'aieneioa' ahsorv^; / 
Pero ¿hay CiQp ji^ ó m Id hay ? «iba da haber «^ / 
Es forzoso decir que sorbe' y. aopla. • ! . c > : ' ^ 

Luego al ir,át:Mgar«.si nial. no entiendo» i .. ! 
Sin dinero se bailó p.. Evaristo; :, 
Aparte lUn^ó á^.wkmüiOB que creyendo 
Recompensado seiPt^oorrió muy listo.^ i 
c Esto me p^sa,^ amigo ¡ travce hoireddol 
Dijo Ortega «perdóneiaepor Oisto. 
Que voy á ca^^ty vuielvo^ diré pcM^o^ 
En lo que s^persigm un; cura loco», i . 

No puede .Sí9r*: Le. respondió, el hírnante^ < .> 
Necesito una prenda|ó;éi :ckblBro..i ¡> > í .;. .'^ 
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«Pero si voy y vuelvo en el instanle^ 
Contestó el apurado caballero ;> 

Y el mozo respondió con mal semblante 
Usted tendrá razón , lo cJonsideró , ^ 
Pero no me convencen sus rabones ^ 
Tiene usted que dejar los pantalones. 

«3L0S pantalones^ hombre? pierdo el se^.» 
^Si.— ¿Quiere usted el frá?— No.— ¡Suerte impía! 
^Y el chaleco y el fraque?— Nada de eso. 
— Hombre ,• ya q^e aburrirme es su manfa. 
Le dejaré el capote aunqoe es esceso. 

Y á sus súplicas vanaé repetía 

El mozo con perversas inteneicHies : 
«No señor« han de ser los pantalones.» 
Quiso Ortega oscap&r; pero el maldito 
Mozo /llama á otros dos^ la turba Hega ; 
Todos tienen zapatos de corito 

Y cada cual un puntillón le pega: 

Y llorando su suerte B{ voz en griV> 
Tuvo por fin el desílicbado Ortega¿ 
Gediendoá tan horribles puntilioñes. 
Que aflojar y tre» mas los pantalones. 

Y eii ;su cabeza urdiendo algún embuste 
Salió con el capote arrebujado 
Diciendo; «me engañaba «n el ajuisté. 
Guando gusten ustedesy ya he pagado. » 
Respondieron las dos, «cuando usted gusté.» 

Y gustaron los tres por de contado , 
Has como el sol se hundía en Occídenfe 
Irse á casa juzgaron conveniente;- 

Llegaron á la puerta : mas no sobo 
La descripción^ que e^ ellas me? eternizo; 
Quien guste darles coche, no sea bobo. 
Presénteles quien quiera un pasadizo; 
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Digan unos Tolando « otro» eó globo. 
Que yo« que soy como lái padre me biso. 
Diré que en- esto el tiempo se malgasta. 
Que sé que éltos llegaron, y esto bbstiii 

Se la antojó a la vieja el desacato 
De no subir á pie, níejor creyendo 
Ir en hombros del yerno mentecato • . • 

Y en ambos moBos «e éficoró diciehdo.: 

¡ Ay« Que roe vuelve el condenado flato i i . 
¡ Curamne el fisto; ^ue me estoy mtiriendol 
Afloja el cinturoví, afloja « aflojé^..., 
T íinjió la maldita una congoja. \ 

Tentado estuvo ya D¿ Évaf isto 
Por romper con la vieja y con Ja moza; 
Pero miré á su dama y.«. ya no insisto^ 
Dice, y en ciego obedecer soigoza» • - (; - 1 
¡Oh! ^qué había dp hacer; por Jesucrirto, 
Guando amor en el pecho le retoza ?u .. 
D. Evaristo 86 plantó eb codíllas : 
T cargó con la vieja en kisoostiUasw: 

Al último escalón ei pobre llega 

Y tropezó y eayóDófia Facunda . 

Y Segismundaiy él 2 quién no reniega? ::. 
Era la oscuridail triste, profunda; ■-. 
Doña Facunda se abrazaba: á Ortega , 
Ortega se -alrazaba a iSeigismunda ; 

Y casi hasta el piimof escaloneílló ' ^p; 
Rodaron todos tre4 como od; ovillo;. - 

Mas quiso la fortuna que lle^sep ' 
Todos abajo sin lesiob alguna v» . 

Y sin que unos en otroís repagasen 
Se alzaron bendiciendo á la forttituí : i 
Pero como aun acongt^ada haUasen 
Ala vieja, Evaristo dijot; {Ab tonal .: 
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Y dos pellizcos la arrtinó... de encargo. 
Que la hicieron rolvBf de sa letargo. ' . 

Y en ademanes luego muy eisquivos 
Dijo : no puedo nias , vaya adelanOe ; 
Has como ella de apóyalos, nia&vÍY09 
Deseos les mostrara suplicante > 
Resolvieron al fin> caritatives. 
Subirla entre la novia y el amante, . 
Cada cual agarrándola Úe un aiusa 

Y empiíjándb á manera de palanoa. ' 
Meditaron^ quisieron, trabajaren,! * 

Accedieron , tentaron y rompíerini. 
Zozobraron^ gimieron, se eeiorzaron* -' 
Anduvieron, trepai^oni» se metieron. 
Llegaron y corrieron/ descansaron. 
Gruñeron y rabiaron y rieron. 
Juntando alai cansancio, calma , prisa , 
Pena, dolor^ angustia, llanto y risa. 

Quíteae usté el capote , al pobre amante 
Dijeron ; mas sacar no fuera justo 
Trapos á relucir; él arrogante 
Negóse, y ambas con semblante adusto "^ > 
Saltaron: vaya un gasto estra vagan te/: . 

Y él dijo : cada cual tiene su gusto ; . .; ^ 
Cierto refrán en cuanto á gustos' malos 
Dice que hay gustos que requieran palos/ 

Sentáronse al brasero, y aqui mtipieza 
Jesús á padecer: uno trinando 
De lo que conqutrtar una bellesa '' ' ' ■ 
A su pobre bolsillo va costando," 
La vieja ponderando su pobreza * 

Y con rum inteneioa -enumerando 
Todo cuanto conoce que la falta 

Con lo cual Evaristo está qu^ salta. ; i 
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Toda moger á su marido impía ^ 
Suele engañar coBirueltas.y revqdtat; . . ^ ; 
Mas cuando enviudatty todas á porfia» ' ! 

Dicen encareeiéódole resueltas' . - • • ') 

Í Oh! cuando mi fulano me iri¥ia!!l ^..^ 

I andan asi con su^fiílano á vueltas > ,» 
Que es y^.desetiteréar á cada 'paso ' \ i/ ;• r- . 
Al que ellas diertn sepultura acaso. < ' 

Asi con ceñotétried» inia^ndo« , =. ■ 
Doña Facunda dice talamera,. 
Finjiendo urisentimienlomuy profundo : 
Un tiempo fué mi suerte lisonjera » ^ . « 

¡Guando mi Ambrosio andaba por el mundo;*! Y 
Algo decir á la verdad 'quisiera ' ; ^^ 

De lo que pudo ser.unD. Aiikbrosk) » . . ; 

Mas no meocurreieonsoiianteeiiOAiV. ^ . / í 

Y la ocurrencia sienta: que me prive : 
De poder anadir.eosas muy buenas 
Como por el asunto se concibe ; 
Mas vuelvo á o^is ridiculas escenas : / 
Vuelvo á la que pidiéndose desvive . . 
Y al que entra si la dice: no me truenas^ 
No te hará mi atención el caldo gordo , : 
Que vivo en la ocasión calle del Sordo. . 

Si él.habladel adornó^y del afeite 
Ella dice: eso es bueno para un conde: 
Si de alguna funcion^.de algún deleite^ 
No se divierte porque iio hay en donde ; . 
Si la habla de la» luces> no hiy aceite; 
Si del brasero^ luega le res^nde: i ' 
Pronto ni>a quedaremos sin brasero 
Que no hay para:Ñgar al carbonero. 

Si él habla de laeatersf» no hay estfras; 
Sí de males, s» mu^re sin doctores; ^ ^ 
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Si de costura, no «bn oostarevas > 
Por no haber tel* para siis labores: 
Dice si se la miehtan las tigen» 
Que ni siquiera encuentra amoladopes ^ 
T él salla: por la cosa que mai anio; : - 
No sé como no vienen al recUimo» 

Y aun la vieja aftadió: por San: Antonb 
Que en mi casa ne tengo un sacramento.' 
¡Los sacramentos. Vieja del demonio, ^ 
10 se los diera para su tormento > ' . 
Desde la estremauncion al matrimonio! : 
Dijo Ortega, y salió del aposenten 

Y el portante tomó coin furia Ióm 
Echando pestes por aqueíU boca. * í ; : 

Estupefacta está doña Facunda^ 
Llanto amoroso Segtdmundavierte< 

Y corre á los balcones S^ismunda 
Para gritarle ¿cuándo vuelvo' ¿verter 
Temiendo él que la casa se lé hunda ^ 
Sale veloz diciendo : ha sido so^ej 
Aun cuando reparar no sé en pelillos 
Que mi amor no^me vea «n calzoncillos.. ^ 

Pero no bien salló cuando en seguida 

De tres ladrones vióse> rodeado ; 

Al balcón asomóse su querida ^ ^ ' 

Y en trance le encontró tan [apurado. 
;E1 capole, gritaron, ó la vidar 

Y optó por lo primero y el ntenguado 
Quedó en panos ^menores en presenoia ' ' ■■ 
De su dama , á la luna de Valencia i' 

En viéndola esclamó ¡dadme el capote ! 

Y os convido á castañas, y dijeron: 

t A castañas /^ pegarle en el cogote 
ín sendo zurriagazo, y le embistieron 
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Gadd cual levantando un buen garrote, 

Y Ortega echó á correr 7 le siguieron * 
Cebando en ét sus iracundas aaifias ^ 

Y gritando al pegai^{ toma castañar! ; - i 
Vá el misero luciendo loslarldones 

Por calles y plazuelas ¡ qué sofoco! . 
Muchos abren > por verle « los balcones/ ' r 

Y él vuela, que el correr ^ le hace poéa: : 

Y la gente le sigue á borbotones 
Gritando, ¡ allá vá el loco ! ¡allá vá q1 loedi 
Paró cansado ya de tanto agravio^ 
Frunció las cejas , y esclamó: ¡yo rabiot 

Dejaron todos su murmullo ingrato ; 
Mucho sin duda estiman lo que valen , . . 
Pues ni tras el ratón el vivo gato 
Ni galgo tras las liebres que le salen « 
Ni recluta cuando oye el ¡^que te matp ! 
Ni en fin los diablos que á correr sé ¡guátoni 
Con la gente qiie a Ortega rodeaba- • • 
Guando oyeron decirle que rabi^b^. ' 

No lo estrañeis que la cobarde afccíon * 
Nada tiene de estraña á la verdad « 
Que eso de aglomerarse en pelotón 
Por saciar una ruin curiosidad, : 

Y gritar y .gritar sin ton ni son 

En contra ó pro de alguna necedad r 

Y huir á los asomos de una lid , 

Es propio de la, gente de Madrid. ' 

Otra vez .y otras cien el pueUó al- verlo , 
El primitivo* guirigay comienza ; 
Sufre Ortega el bochorno sini temeri^ > 
Porque juzga imposible se Iq venza: ^ 
Que el pobre ya doctor sin pretenderlo ,< 
A fuerza de infortunios y verg&enzd , ' 
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Puede curarlodapKcando sabio :: h - . 
El antídoto faciLdé «yora^io.» 

Mas luego de un portal saUíóld un^ IÍ8Í<o> < ' 
Perro de presa que aiE»obaba' astntO' ; 
T al trasero faldón i toko va Gristo, -r . . r 

Lanzóse con tal furia el fiero Inf uta . :;>. . 

Que sin miedo á Ibslcocés de EváristOi : ; 
Ni respeto á la votdé ¡tuto! jtutol 
Hincón tiró, rasgó las;eMgúillas: < 

Y el santo sé quedó ain; cortinillas. 
A Barrabás con nodos iracundos 

Dio gracias bú llegandoásü morada,; i 

Un repique sonó de. sei& segundos,'. , " 

¡Quién! ! . . . resfMiQdió qna:vo£Í¡ui0ea«y cascada 
Que pareció salir de los priofundos*. ; i < . ;. • 
Dijo Ortega: ¡.el demonio^! y éáuienltadai - 
Se halló un espectro qiue.re'puBOj fie to; 
«Pase usted adelante» compañero.»: :m 

Tembló al ver tal febómeno delante < ! . 

Ortega, y triste, yijpitido se^ puso: 
Estaba en decidirse: vacilante ' . ¡r^ 'i ' 

Y colérico el dial)|o le; reposo 

¿Quieres mi amigo ser?;eatra al instante ^l> 
¥ Ortega contestó: no lo rebuso ; -' i m: 
¿Mas cómo puedes de alguien ¡scir amigo •. <. r 
Site llama la geiite el eoemigo? ; > 

— ^Enemigo me jufega8,:majadftro? f- » .1 
Asi has tenido hoy lances tan^impios^ ! . j , 
Lo que quiere; tU: Dios ef lo quequtei^o/, . ; i » 
Lo (lemas son infames ides^arioa, ' 
Sigue de hoy ma$. fi^.infernal sendero ; - ^ , . 
Los preceptos de.Dios^.'qile son lós^mios*: i ; 
Dijo el diablo Qdn bárbaro corajes 

Y el mundo viltereadirá bom^enagd;. .':•.; 
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¿Por qué te dio las piernas?— Para andar. 
— ¿Y para qué los ojosr — »Para ver. 
— ¿Y al ave plumas? — Fué para volar, 
— ^¿Corazón...? — Para amar y aborrecer, 
— r el pecado al crear si no es pecar 
jQué otro objeto^ qué fin pudo tener? 
Quien con el munaoel bien y el mal creó 
Crimen^ vicio y maldad autorizó. 

Que ese Dio», de sus obras orgulloso ^ 
No quiere inútil ver lo que ha creado ; 
Por eso el que obra mal es venturoso. 
Por eso el que obra bien es desdichado. 
Basta ya , dijo Ortega presuroso ; 
Tu amigo soy, mas ¿quedaré vengado? 
Si, contestó el demonio, y no replico; 
Pon una circular, y abur Perico. 

Anduvo Satanás y Ortega en pos 
Hasta el despacho con prudente (é^ 

Y una gran circular entre los dos 
Pusieron de este modo que diré : 
Doña Facunda Tal, ruega por Dio$ 
Que mañana á su casa Ueve usté» 

A tal hora , si no le viene mal , 
Tal ó tal cantidad de tal ó tal. 
Estendieron volando sus recetas 

Y cada cual á su destino avanza 

Sin gastar cumplimientos ni etiquetas: 

Evaristo anheloso de venganza 

A repartir corriendo papeletas. 

Su amigo con diabólica pujanza 

Hizo un hoyo en el suelo con los cuernos 

Y lanzóse por él á los infiernos. 
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Que hay dueños es verdad, locura ftiéra 
Negar lo qu6 negar ninguno pudo : 
Unos suelen soñar k la ligera. 
Otros cuyo "so&ar no es tan agudo , 
De un sueño pasan una noche ^entera , 
Y cuentan lo qtie sueñan , y ^o dudo 
Si los que sueños en contar se empeñan. 
Sueñan cuando refieren Id que sueñan. 

Yo no recuerdo un sueño ¿Quién exije 
Tanta y tanta noticia a un sJraa muerta ? 
Mi cabeza con eso no transijo , ^ 

Guando en la almohada cae, no la despierta 
Ni la pena mayor que á un hombre aflige , 
Ni la ambición queá todos tiene alerta , 
Ni el pensar en lá cosa que idolatro. 
Ni el ruido de un cañón de á veinticuatro. 

Muchos hablan del sueño con ¿mpeñfe 
Tan solo por hablar, hay quien poraa 
Que repetimíos por iá noche en sueño 
Las cosas que nos pasan por el dia: 
Esto en otros será muy halagüeño ; 
Pero á ser cierto en mí, lo sentina. 
Que fuera atroÉ , callando hazañas nobles , 
Tener que confesar pecados dobles. 

Los sueños, sueños son... ¿me lo tacharon? 
No me culpen á mí si les enfada. 
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Que es^ ya que taft ski tiempo repararon * 
De Calderón la ^ran Perc^ullada. 
Diréis que para hablar de si soñaron 
Hija y madre , me muero con la entrada ; 
Mas quien discurra asi, dígame el poste: 
¿He de entrar sin decir oste mí moste? 

Hija y madre en si^ cosas han soñado^ 
Que aun que yo no lo sé me lo figuro ; 
Sueño que ora se fija en Jo pasado 
Ora avanza profeta á lo futuro. 
To creo que á menudo han despertado 
Diciendo al menM* ruido^ es hien seguro: 
Una: gran Dios ¿seró ese mi consuelo? 
T otra: ¿será el maná que cae del cielo? 

Ni acertaré tal vez por carambola 
Cómo las dos el suiSfto abandonaron. 
Si á sus cuidados deb^ertó una sola 
O si las dos á un tiempo desertaron. 
Solo escuché de quién contó esta bola 
Que á dúo la cabeza levantaron 
Al notar que a su puerta hay quien, aplique 
Dos retumbantes golpes y u|i repique. 

Agradeciera entonces una tunda 
Has que el ruido fatal que la despierta 
La Segismunda^ y á mi ver se funda 
Porque de frió va á quedarse yerta. . 
Resuelve al fin vestirse Segísmunda ) 
Mas comq oyó que á la maldita puerta 
Volvieron á llamar con mupha prisa 
Echó á andar punto menos que en camisa. 

Al oir repicar bajó corriendo « 
Y otro repique al punto redoblaron , 
Siguieron tres repiques con estruendo , 
T otro repique asi que descansaron ; 



Antes de abrir sonó un repique horrendo» 
; Quién? dijo, y con repique contestaron. 
Nuevo repique porque no replique» 
T al abrirles la puerta otro repique. 

«¿Doña Facunda vive aquif » dijeron 
Una porción de gentes agolpadas, 

Y de rondón en casa se metieron 
Todas ellas con géneros cargadas. 
Dos burreros entóneos acudieron 
Con burras y medidas preparadas. 
Señorita, decian en tal caso» 
¿Cómo diablos se baja usted sin vasof 

¿Qué vaso ni qué alforja? ¿están bebidas 
Estas gentes? saltó» y ellos de Toras 
Pidiéronle por veces repetidas; 
Pero á fin dé evitar Vanas quimeras» 
Ordeñando llenaron las medidas; 
Subieron con furor las escaleras» 

Y aunque pararles se pensó la boba » ' 
Se zamparon los dos hasta la alcoba. 

¿ Para quién es la leche ? prorrumpieron 
F^or todo alropellando los borricos. 
«Para nadie» las damas respondieron» 
«¿Para quién es?i» clamaron como micos, 

Y al repetir que «para nadie» fueron 
Las medidas volando á los hocicos 
Teniendo que bebisr las infelices 
Por boca , orejas , ojos y narices. 

Y viéronse cercabas , voto á san ; 
Antes de castigar la hazaña vil , 
De ocho aceiteros que cargados van » 

Y un tocinero con su gran pernil , 
Un tendero con un serón de pan » 
Carpintero, plomero y albañil » 
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Colchonero^ huevera... en conclusión » 
Saca-müela^ y sastre y comadrón. 

Los que cargs^do3 van» son cosas claras» 
Andan de su fatiga descansando: 
Los oficiales con horribles caras» 
Andan por siis quehaceres preguntando: 
Ya el colchonerQ preparando varas , 
El sastre y saca-muelas empuñando 
Cada cual su herramienta los malditos» 

Y el comadrón alzaqdo los manguitos. 
Desmayóse la vieja ¡qué martirio! 

Yiendo tan sempiterna atgaravía. 
Aunque lo agradeció^ pu^s en delirio 
¡Muera Marta y muera harta! repetía. 
Vánse á mareliar derechos como un cirio 
Todos diciendo al par <0s mucha cria;» 
Pero i cómo demonios irán fuera 
Si está recien cargada la escalera? 
Que aguadores la suben, no rebajo^ 

Y carboneros ocho ó diez pearas , 
Yeinte estereros entran con trabajo 
Un rollo cada cual de ochenta varas. 
Diez mozos de café cuelan por bajo 
Té» dulces y sorbete en alquitaras. 

Y para conseguir hueco mas ancho 

Yan diciendo ^1 trepar «fuera que mancho.» 

Acuden á la enferma» pero en vanq ; 
Que cuando, en si volvió, dijo angustiada: 
«Quiero hacer testamento» un escribano^ » 
Se anunció d^ un escriba la llegada^ . 

Y entró el perro de presa infiel alano« 

Y como la encontró tan apurada 

« Llam emos al doctor » dijo severo^ 
Que ya solo la falta el cachetero. 



¡Cachetero no soy! con voz pepnma , 
Dijo el médico entrando , ese es el hatnl>re 
De curas y monagos. — Por fortnna 
Un vieio respondió como un alhaniiwre ; 
Ni cacheteros son ni media tuna » 
Son los que al muerto quitan la colimbre, 

Y aun á los tívob, afiaaió el buen viejo^ 
Que hasta á los Thres dejan sin peHejo. 

¡Confesión! ¡véi^uncora! replicó^ 
La vieja ya nrny cerca de* espirar: 
Buscarle Segismunda pitKJtíró « 
Por cima de la gente osó trepar , 
De cabeza en cabeza resbaló » 
Hasta la puerta consignió bajar^ 

Y un coche al propio tiempo vio aéttdKf ; 
Que estaba convidándola a sufbir. 

«Señorita^ la dijb mu embozado^ 
Ahí tenéis si gustáis mi carretela.» 
Ella aceptó^ cpie urgente es su recado 

Y con urgencia despacharle anhela. 
Subios y el embozacío apresurado 
Subió también, cerró la portezuela^ 

Y el coche , con impávido canguelo^ 
Se las tocó desempedrando el sue)o« 

¡ Evaristo ! clamó como indigesta 
Cuando al osado incógnito hubo visto. 
¡Hombre cruel! ¿qué es ya lo que te restaí 
fuéllame, suéltame^ por Jesucristo 11! 

Y dando la callada por respveeta^ 
Entre sus brazos la estrujó EvarmtiH 

Y un beso la plantó como una pascM 
Que la puso los labios hechos asícua. 

Voy por el cura« dijo, que inhumana 
La hora fatal de mi horfandád barrunto , 
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Y respondió firaristo : bMoa gana « , 
¿Lo vés? Zanjado tieiias lel aaiMita; 
Miró la SegismoiMia i htTeataoa, 
Tvió marchar bécia O] itasa al militad ^ 
Un demonio en figura daicameBé > < 
Con sotana^ bonete' y afasacwUo. 

¿T despuesf-^T oeMuea^eift eskd^ertei 
T yíó como á su Dios ina llemiide . 
Un bien cebade clerigote fiíerte» 
T cien hombres con hachas alümbraáda. ! 
Todos con' Pásmelo de la muirle 
Circundaban ó Dios, todos ittarchaiido 
Al pase ipie iMvcab'a acompasada 
Lúgubre y peneMaate campanada* - 

¡Y después? — T dtapies^ boa delfadiado; 
Mira, y volvió á mirar en el moáaénto^ 
T oyó rezar en son refunfuñado, 
T vió otro cura tríate y macilento . I 
T el farol de la unción á au costado, > 
T cuatro hombres detrás con paso lento 
Que llevabaii en bofnbrás una caja 

Y encima de la caja una mortaja. 

¿Y despue8?«-«»Y después, ¡cienra esa bocal 
La respondió aquel ave de npiña. 
Paró el coche v repuso : no seas loca. 
Si has de probar de amor lá didte viña : 
Esta es mi casa, descaMarnes ioca*. • 
¿Está usled bobo? coüteató la nÜQ^ 
I él dijo : pon á mis alcances tasa , 
Bobo seré , pero me meto en casa. 

Bajaron y subieron al instante. 
Repicaron, y estándoles alerta 
Un conejo lo mismo que un gigante. 
Salió con ssagalejo á abrir la puerta. 
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Diréis : ¡ vaya an portero estravagante ! 

Has si yo he de contar cosa mas cierta , ^ ; 

No era un conejo > no > con zagalejo : 

Era el diablo con cara de conejo. 

Y dijo el diablo á tan feliz encuentro | 
Con voz clara y lenguage muy conciso: - * 
Si de la f loria apetecéis el centro 
T la fortuna protejeros quiso 
Trayéndoos a mi casa, andad, que ahi dentro 
Encontrareis la gloría> el paraíso: 

Y abur, hasta después, voy en un vuelo 
Que á mí me toca despedir el duelow 

Y envuelto en fuego y dando uo» esplosion > 
Mayor que el estampido de un obús ' 
Tornóse en alguacil de sopetón 

Y desapareció sin tus ni mus^ > . 
Entraron los amantes al salen 

Y cerróse la puerta, amen «fósus. 
De lo que allí pasó, mucho se dijo, ^ 
Pero nadie lo sabe á punto fijo. 

Y ahi un cuento tenéis^ que aunque no llena 
Mi deseo, á la critica le espongo. 
¿ Que no os gusta decís ? no me dá pena ; 
¿ Qpe no se debe leer ? ya lo supongo ; 
I Haceisle colorin I sea enhorabuena ^ 
¿Juzgaisle colorado? no me opongo ; 
Va sea colorin, ya colorado. 
Lo cierto es qué mi cuento está acabado. 
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EPIGRAMAS. 
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¿Está en su camisa Antón 
Para andar tan estirado ? 
— No señor.r— ¿Por qué razón? 
— Porque al pueblo la ha robado. 

Si alguna vez hace quiebra 
Que á venderla le precisa , , 
Póngasela de culebra 
Y asi estará en su camisa. 

1 ► ' r 

- . t 

Una moza como un trompo 
A un hombre chato (nsó 
Que á voz en grito saltó 
¡ Alz9 ó el alma te rompo ! 

Y ella con airosa calma 
Dijo sin cambiar matices: 
«Tiene usté pocas nairiees ' 

Para romperme á mi e^ alma;« 
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LETRILLA. 



Niña que al sol oscurece/ 
T á cumplir llega los trece 
Sin poder novio encontrar , 
No se sabe manejar ; 
Pero la que compromete 
A tres« cuatro^ seis ó siete , 
Y si algún joven galante, ; 
Que también la ama quizá. 
Delante de la maniá 
La dice si tíiBne amante *" 
Hace comió qoe se ofiénde» 
Lo entiende. 

El que I liaya reformas ! grita , 
Vocea, -se desgaftita , 
T fiel trabaja sin pausa 
Per el tf ionfo de su caina 
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GoQ btmia fé y oon nobleza* 
Vamos « perdió la cabeza : 
Mas qaien hienre en ambíeíoii . 
T ostenta desintevós^ 
T tambiea grita ^ y después 
De pcditico ladrón 
La senda mas corta raoprende. 
Lo entiende. 
Dania que gusta ir^seaciUa^ : 
Sin arrebol la mejilla 
Gomo el buen g&slo f^eelaaia^,/ 
(SuponiMftdo oue haya dama 
Dispuesta á tal sa/crificio) 
No comprende bien su oficia:. 
Mas si pide el bermellón ^ / 
Guando se vá á levantar « 

Y solo para asomar 

La nariz por el baleen 
Veinte amleres se prende » 
Lo entiende» 
El que empleos dé sin fin 
Será el mejor mandarín ; 
Mas si tiene la indulgencia' 
De dar á la plebe aiMdieneia 

Y hacer de méritos caso« 
No ha nacido para el paso. 
Ahora « si ama al bello sexo 
Gon frenesí » v el bendtle 
Quita el empleo i loi perito 
Para dársele á un cam^se : 
Que una dama récontiende ^ 

Lo entiende. 
Daiiía cuyo pie es bulMlradQ. 

Y ancho v amazacotado . , 
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bien seco y larguirucho 
(De todo suele haber macho) 

1 viste corto el sayal , ' ' 
No está en su juicio cabal ; 
Mas niña que viendo lodos , 

Si tiene buen pie y buen talle » 
Ya por medio de la calle 

Y el alma suspende á todos 
Guando su ropa suspende, 

Lo entiende. 
No cabe peor deseo 
Que ir con la novia á paseo 
Habiendo buñolerías^ 
Cafés y confiterías. 

ÍA quién tal peso no agovia ? 
[ejor es no tener novia. 
Mas el que á fuer de sencillo 
Hace mil esparavanes 

Y esclamondo « voto á sanes. 
Me dejé en casa el bolsillo » 
De un cuarto no se desprende , 

Lo entiende. ^ 
El que ayuna es un simplón 
Qué merece compasión ; 
Mas quien por segunda ves 
Tome un bocado á las diez, 

Y si débil se conoce 

El chocolate á las doce , 

Y por si eq broma ó no en broma 
La necesidad le asedia , 
Almuerce á las dos y media , 

A eso de las cuatro coma 

Y antes de las seis meriende , 

Lo entiende. 
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EPIGRAMAS. 



Juez de derecho un jibado ? 
Pues bastante hemos hablado. 



Partieron de una estocada 
La barba y nariz á Irene, 
Y no está desconsolada. 
Pues asi dice que tiene 
La cara muy bien cortada. 

De viejo verás morir 
Lo nii6t;o que ves nacer. 
Viejo será el porvenir , 
Todo habrá de envejecer. 

Meiios dos cosas, Facundo, 
Que á señalarte me atrevo ; 
La primera ei Nuevo Mundo , 
La segunda el café nuevo. 
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A UNA DESDEMSA. 



Atniga , hay goces tan caros 
Que el perderlos da Ires higos, 

Y lo digo sin reparos , 
Porque cuanto mas amigos 
Debemos de ser mas claros. 

Me niegas de amor la palma ,. 

Y pues YO fuera muy tonto 
En recibirlo con calma , 

Diré que siento en el alma 

Que no haya aído mas pronto. 

En merecer tu favor 
No tengo el mayor empeño ; 
Pues no me place el amor 
Que sabe robar el sueño, 

Y el dinero que es peor. 
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Dá la pasión que en mí borras 
A otros de seso mas fallos ^ 
A ve^ sí nna ves me ahorras 
De celos y sobresaltos . . 
T rivales y camorras. 

A condenar roí porfía 
Guando supiste mi amor i . 
Me evitarais cada dia 
Un lance de tontería 
Que el vulgo llama de honor. 

No te sorprendan mis giros 
Donde nada pueyo adviertes ; 
Pues los amantes subiros 
Son como las plazas fiíertes 
.Omo. bay que ganarlos i tiros. 

En mí ya no ha de cebarse 
La moda por mas que cunda , 
Que á fé no puede negarse 
Que es desatino matarse 
Por cosa.que tanto abu^nda. 

Dirás « me parece á mí » 
Que cuando te hablé de bodas 
Me gustabas^ eso ú, 
Y en jurarlo no mentí , 
Porque á mí me gustan todas. 

Y si digi) 1q que siento 
Quise llamarte na Uas 
Con miras de casamiento; 
Mil gracias a tu desden 
Que si no no me arrepiento. 

A estar conmigo casada 
Tratárasme como á un chico 
Pidiéndome descarada 
Ora elchaU ya el abanico 
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Y el aceite y la pomada. 
De un hombre de alto coturno 

Hicieras un caóasenus 
(Llególe al ripio su tumd ) 
Anda y si quieres ser Venus 
Pide pomada á Saturno. 

Un ladrón no me intimida ; 
Que al pobre que desembolsa 
Concede libre partida ; 
Quita la vida ó la bolsa 

Y tu la bolsa y la vida. 

Y aun te juro por mi nombre 
Que mas que á Dios te he temblado 
Aunque su poder asombre. 
Que el Ser Supremo me hizo hombre 

Y tú me barias venado. 
No es esto lo mas atroz 

Deja, amiga, que levante 
Contra la suegra mi voz. 
Aunque se ha dicho bastante 
De este avechucho feroz. 

Y no es clamor de un bolonio. 
Que, voto á la pena negra. 
Fuera cosa del demonio 
Tratando de matrimonio 
No maldecir de la suegra. 

En fin, pues todo asegura 
Que en perderte nada pierdo, ^ 
Perdona infiel criatura 
Que te diga con frescura : 
Si te vi ya no me acuerdo. 

Y aunque á ti, blanca azucena, j 
Ninguna belleza iguala, j 
Tu esquivez no me da pena 
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Que echarme tú enhoramala v 
Es darme la enhorabuena. 

Déjame^ ingrata^ vivir 
Libre de penas tan grandes, 
T mándame hasta morir. 
Siempre que en lo c[ue me mandes 
To no te pueda servir. 

Aqui el año, dia v mes 
No esperes^ inas estribillos. 
Que aunque galán y cortés 
Suelo besar los carrillos. 
No beso á nadie los pies. 
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EPIGRAMAS. 



¡ Con que el soldado Pascual 
Se queja en un memorial 
De sus gefes mequetrefes ? 
No dudo que salga mal. 
— ¿Pues qué dice el general ? 
— Que pase á informe á los gefes. 

Gomo el pozo de Facundo 
Hay un poeta embeleco, 
Estremadaménte seco, 
T casi ndiáa profundo. 



Dicen que Julia repara 
Si pintan á D. Matías « 
Gomo si no se pintara 
La Julia todos los dias. 
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Esto va maU no sé como hay per^Qpa 
Que en conservar la vida se interesa^ 
Cunde el vicio mas listo que Gaijdpna^ 
La virtud se epcondiá .bajo la qnesa^ 
La sociedad se cae^ se desmorona j 
Y procúrese estar tiesa que tiesa 
Porque sí liega á deslizar su planta 
Ni Jesús Nazareino la levanta. 

Sucumbieron los frailes comilones 
T se alzaron políticos menguados , 
Los moderados para hacer doblones . 
T para el mismo fin los exaltados. 
¡Cuándo estaremos libres de ladrones ! 
Que si daban los frailes solapados 
Miedo á la bolsa CQmo . perros viejos ^ 
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Allá se yaii patriotas y cangrejos. 

Ya te veo, lector, que refunfuñas 
Al oírme decir, con rabia inmensa. 
Que hoy está la política en las uñas ; 
Mas no chistes, que no tienes defensa. 
Pudiera escarmentar á las garduñas 
Su órgano mas precioso que es la prensa. 
Pero viles é hipócritas apóstoles 
Han hecho de él un órgano de Mpstoles. 

Yo juro por el mismo S. Lu^eréio, 
Que la patria con ellos poco gana , 
Creo que de justicia no hay un tercio 

Y que el eco del pueblo es cosa vana ; 
Pues no hay mas Eco ya que el del comercio ; 
Impera la justicia catalana , 

Sucumbe la igualdad sin las talegas , 

Y solo hay patriotismo en las pasiegas. 
Republicanos hay gente muy neta. 

Que la igualdad, quejes importa un pito. 
Proclaman casi casi con ' tróiripétá ; ' ' 

Mas nadie llegue adonde se oye el gtitq 
Con pantalón sin trabas ó chaqueta. 
Que aunque el nombre merezca de perito/ ^ 
Le escupirán llamándole ciruelo 
Por no llevar gabán ó ferreruelo. 

Casi casi reniego de mí mismo ' 

Guando recuerdo un día placentero 
Que sin oir la voz de patriotismo • ^ 

Odiábamos por tema lo estrangero. 
Todo es hoy blasonar de españolismo , 
Esa gente q\ie guarda su dinero , 
Aplauso, estimación, fama y honores 
Para los miserables traductores. 

Pensé yo en este'mundo hallar la gloria , 
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Mas debe ser la moza asaz impía: 

El infierno es quien campa en mi memoria. 

Pues de él ni up punto el Hacedor me priva. 

Lo que digo no tiene escapatoria « 

Sé va todo á volver patas arriba, 

Y yo tendré el mayor de los placeres 
En ver asi los hombres y mugeres. 

Asi en la soledad me k^nenlaba 
Una noche del mundo y de la suerto , 

Y contra el mundo y ella pronunciaba 
Fiero anatema con acento fuerte. 

Yo anhelaba saber, tenaz llamaba 
A Barrabás , á Cristo ó á la muerte , 

Y á mi clamor se apareció horroroso 
Un espectro sombrío y misterioso. 

Largo cual la cuaresma» en puro hueso^ 
Piernas representando el infinito. 
Uñas escTibanales con esceso. 
Cuello de buitre , barbas de cabrito , 
Frente de alcázar real , ojos de queso> 
Boca de obús , cabeza de chorlito, 

Y una gran hoz de longitud estraña 

A que otros dan el nombre de guadaña. 

Dije ^' quién* sois /^ «La muerte» con presteza 
Contestó ; y respondí , ya no me espanta 
Tu rostro/ tu rencor , ni tu fiereza^ 

ÍAlza el estuche y mi vivir quebranta! 
)ue harta d^ sujeción ya mi cabeza 
Bufa de e$t.ar unida á la garganta 
Porque^ mi corazón de acíbar lleno 
Hastiado ya de híel quiere veneno. 
Eso quisiera usted, so monigote^ ; 
Dijo, que Dios con miras muy piadosas 
Hijos cria y ipaís biJQS[ como i escote 
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Para que sufran penas horrorosas. 

Yo salté: pues señor, seré muy zole, 

Mas si Dios se entretiene en tales cosas 

Desde luego diré con ceño adusto 

Que tiene un gusto Dios de muy mal gusto. 

Ya no es culpable Dios de tu tormento 
Dijo, no alces un falso testimonio. 
¿Pues quién será? la pregunté al momento. 
«El diablo, contestó, por San Antonio. 
¿Te quieres informar? oye este cuento. 
¿Qué cuento, dije yo, ni qué demonio? 
No quiero oir que temo me embolismes. 
Porque de cuentos pasarás á chismes. 

Me echó una reprensión con furia estraña. 
Su cuerpo rechinó como harpa yieja 
Y,. . ¡óyeme; replicó vertiendo saña , 
Díscolo ruin ! y trémula y perpleja 
Alzó con una mano la guadaña , 
Agarróme con otra de utia oreja, 

Y con lenguage de la muerte propio 
Me relató lo que á la letra copio : 

«Habia en el infierno gran cosecha 
»De bribones, ejército malvado. 
»Para quien era ya mansión estrecha 
» El hondo abismo , y no es exagerado ; 
»Pues cuantos desde Adán hasta la' fecha 
»Gon el sudor del pobre han comerciado, 
•Fueron por providencia del eterno 
» A hervir en las calderas del infiek*no. » 

Dije ¿con que á los pobres absolvieron? 
Placer mostrando con maneras locas ; 
Pues martirio en ía vida padecieron 

Y daban de comer á impuras bocas. 
¿Quién dudará que al cielo se subieron? ' ^ 
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La muerte re»p0Ddiíó. «Pues te equivocaba 
»Queá la gloria también fueron por rudos 
»A donde están los ángeles corqudoQ. 

»Y no seré quien lástima les tengu 
)»Que es harto criminal si se examina . 
»£1 que á sufrir alfardas se convenga. 
•Bien merece la cólera divina 
» Quien se mira ofender y no se venga 
» Y quien se siente herir y no asesina ; 
vPor eso tan cobardes corazones 
» Aumentan por allá los chicharrones. 

«Como ya se hacinaba sin consuelo 
»La multitud inmensa que te anuncio « 
«Hubo grande motin , que vive el cie|o «, 
»A referirle todo no renuncio. 
•Unos dicen ^eá ¡ que me revelo! 
«Otros gritan allá i que me pronuncio! 
«Representando asi la gente aleve 
«Una España del siglo diez y nu^ve. 

«Y en cuadrilla de guerra organizada , 
«Sedientos de placer ^ riqueza y vida, 
«Empuñando. fusil, mecha y espada 
«Con ambición quisieron desmedida 
«Llevando por vanguardia endemoniada 
«Nuestra generación envilecida » 
«Al son de trompa bélica en un vuelo 
«Plagar la tierra y asaltar el cielo. 

«Súpolo Dios, y enfurecióse al punto., / 
« Encerró en un armario la clemencis) 
«Y pálido saltó como ]un difunto:. 
«O probada no está mi omnipotencia » 
«O de todos los diablos en conjunti]¡ 
«Castigaré la bárbara insolencia. . , 
«Con sus hueises malditos haré parbas 
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»Si pretenden subírseme á las barbas. 
» Vistióse de demonio ¡vaya un pisto! 
»Gojió un par de pistolas muy severo 
«Por si hallaba ladrones, está visto 
«Que aun Dios corrió peligro en tal sendero. 
»Llegó , pues, al infierno el Santo^€risto, 
»Y como por fortuna hay un portero 
»Que hace la vista gorda á cuanto pasa, 
»Se zampó como Pedro por su casa. 

«Viole Luzbel, le conoció al instante , 
»Y la furia de Dios tomando á risa 
»De Dios quiso vestirse el muy tunante. 
«Quitóse la camisa con gran prisa 
»De once varas lo menos de elefante , 
«T no te admires de la tal camisa 
«Que muchos sin ser diablos, si reparas, 
«Se meten en camisa de once varas. 

«En ponerse corona no rehusa 
»Tras de la cual sus cuernos se escondían ^ 
«Toma la druz que de traidor le acusa , 
«Enaguas que de perlas le venian 
«Y otras mil guirindolas que Dios usa. 
«Ya puedes suponer cómo caerían 
«Al demonio las tales guirindolas, 
«Igual que al santo Cristo las pistolas. 

«Y asi con tono misterioso y grave, 
«Por si el bien que apetece le reporta, 
«Sorprendiefndo al portero que no sabe 
«Sus miras ni á la larga ni á la corta > 
«Cerró el infierno y se guardó la llave. 
«Dentro quedaba Dios, pero ¿qué importa? 
«Aun no habia pasado ni un minuto 
«Guando llegó á su trono el sustituto. 

«Mientras un sentimiento muy profundo 



»-.>. . 



•Reinó en el ciglo y resolvió su gealeí ' 

»Mandar.feqiM8Íitdn«8 por el mundo;»s . 

«Por Dios piaba» interioáBaeiite^ ' < ¡/; ¡, i u 

» ¡Oh ambicim 1 1 ob desoaro sin segundo [' ; > / 

«Todo dios aspiraba ¿ ser-regenta ; . >; ». .^ .^ .; • 

» Hasta la i^nnMlad perdió el camino. 

» Y venció lo inhumano á lo divino. 

» Guando llegó Luzbel « la vista ofusca 
«Con el disfraz de Dios« suenan clarines, 
» Y los brazos abiertos en su busca 
»Saca la virgen y otros serafines. 
I» Entró llevada magostad tan chusca 
9 En palio que tiraban querubines , 
•Y San Pedro también con tono grave 
«Cerró la puerta y se guardó la llave. 

«Dentro quedó Luzbel « y aunque increíble 
•Repugnancia encontró y anduvo alerta, 
«Dejar de gobernar le fué imposible. » 
¿Sí? dije y contestó: « mtrién no lo acierta? 
«¿No te he dicho, añadió, con grito horrible^ 
•Que por siempre cerráronle la puerta?» 
Mas como yo objetase y preguntase. 
Admirase y dudase y machacase: 

«¡Aburf saltó, pues la verdad estrañas» 

Y un empujón pegándome sin duelo 
Su planta resbaló por las montañas 
Cual quien corre patines por el hielo. 
Burlóme al pronto de sus fieras sañas , 
Busqué con avidez infierno y cíelo , 
Vi diablos , angelitos y angelones 

Y me quede como quien ve visiones. 
La cárcel vi del soberano eterno, 

y i gobernar al mundo su enemigo , 

Y ¡ ASI ANDA ello! dije, cielo, infierno. 
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Mudasteis de lugar* . . mas no prosigo^ 
Que mas de cuairo me echarán al cuerno; 
Quien quiera saber mas^ sola ie digo : 
Aunque desperes me dé een una Iranca 
Que se vaya á estudiar á Salamanca. 
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Mostrando un duro ün impío ^ 
Avaro que Dios confunda, ^ 

Dije: ¿es de Isabel segunda^? /¡ 
Y respondió : noj que es mict. 
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Guando Polonia del ruso 
Fué presa villanamente, i ¡O 
El buen Miró (D. Clemente) 
Un poema la. compuso. 

Mas quedó tan malparada;^; '! 
Que el mismo autor anunció ¿^^ 
« Polonia, sacrificada! ii/ «f; -«i 
Por D. Clemente M!ÍrÓ4» i i.l r { 



■1 *' .* 



n .^?. ."! 
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sscupaM^. 



pe acódele. 

ia'' ' '. :' .' 

¡de, '*'' 

prisar" '' ''' - 
Pues allá vá muLresma 
De seguidillas. 

Otrossoli'OHKñoAerosi '> 
Muy «ortesahfts, ' 

Solo componwtroTQB ' 
PaEabtpniio. 

A'mrme gMla- 
Dar que bacer al pandero 
T ala baodiflria; > m / 
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Cania tambiefeíitti riittíal^ ' '»! «^;l 
Que cuando canta " "! '^ 

Los ángeles á oíiFIÍé 



'•!i-:'!'''> -í»^ 



Deicíelo'báján'! 



'• >'i '•;(•. li» 



!:; • " I 



I 

Como yo cante;, .; i i.v i.J 
Se irán á los infiernos 
Pomo eséttcharúiéi ' - ^ ' 

_ .'• : . I'- < r mu') 

Amo mucho á te patriH' 

Y á las doncellas. 
Tengo amor á la glpría ' i 

Y á las pesetas; 
Pero conozco ' ^ "* ' 

Que el amor al. trabajo 
Me gusta poco*. - 



¡i 



I 






Al atai^é iína galga 
Vi con cautela ' • '^; ' '^ 

La pantorrilla hermtosá - •[■■^ 
De mi morena.^ * • -^ ^ '" * ' ' ' 

¡Cuanto daría i * 

Porque la galga entonces 
Fuese una liga! ' ''■■ ^ ■■-^ ' _ 



Cuando veo á mi moza 



t 



I ■ • 1 ' I 



Por cualquier punto 
Muy metida en h'ai'ina 
Con algún chtíío. < ' 
Tanto me amosbsi 
Que me dan tentaciones 
De.J.'írWeí'tíoh étra. ' ' ' ''^ > , 

Tiene mi Retida firmadA¿ ' ' ' 

Si mal no entiendo •''''' ' - ' ''''^ 



306 

En la saLdek }>q4a.. , ,.,, í 
Su jpeasamiento. . . j. , .,,; 

No estraño ñafia; . .i 

Porque es mi amada prenda . 
La sal de España* ^. i 



li 



' ^ I 



t ' ' 



Profesando un^ monja 
Contra su gustos 

Dijo al at£^0llai;o , . . . ..;. / 
Del infortunio: 

r 

¡Sí, yoprofe^Qvt . 
Rencor á la abadesa,. . 

Y odio al convento \ ^^, 



j • f 



'?5 . I ' .1 ' '\ 



I I 
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Un abrazo me debe» 
Dámele, Paca : 
Mas no quiero apref3(iiacte 
Con prisa tanta. . t . . i / 

Soy generj^ . , . . , r , 
T si me das un beso , . 

Te le perdono. 



■ « • 1 



A una manóla bellia 
Dijo Qii mancebo : 
¿Dónde h^saq^ esos /ojos 
Tan hechiceros.? 

Y ella respond^¿ : / 

Solo en hacer los mioB 
Se gastó el molda. ., i 

* • * • 

Cuando hablQ. eopiipifirfpcl^ ' 
Y el viento zumba 
No compirendo una M)a; 
Palabra suya. ., , , t 



ll 
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Y digo inquieto:^ 7 . ; u . :•» ,^^ 
Repite esas palabras 
Que lleva el viento. 

^: í'- p\ '*~T " •■í'í» I!' .I» ^ 

Aunque tengáis mas fatta»*!! itl 

Que una peikHa > - ^ ¡t.i / 

Las rubias y iQor«nafl[, i. >• I 

Flacas ó gordas. i:. ííJ 

Yo diera el atoa - . .'j 

Por morenas y rubias ^< í 

Gordas y flacas* 

Con plácida bonanza ' ' ^ i 
Cruzan los mares - • ' " »"* * 
Del borrascosoipundo ' ' ' ;'*i 
Muchos mortatés. ' ' ;' ' " '*'^ 

Yoréttioy remcy ' * i ^' ' 
Sindarámiesperáiliía^^: '' "' '''^^ 
Seguro puerto. 

Fatiga amontonando 
Sobre fatiga , 
Bogando entre ilusiones 
Paso mi vida ; 

Y estoy tentado 

Por mudarme á la calle 
Del Desengaño. 

Resposteros engañan « 
Ministros sisan; 
Chupan estos el ajo 
Que aquellos guisan. 

Solo convienen 



En que esto» j h» otroftt < 
Hacen pástete»; , 



» • 



Dicen que alguno» necio» 
DenH'8e<oiiejaii, 
T mis verdades tíetw» 
Por desvergflenias ; f - 

Cerrar el pico 
Prometo si se acaban 
Tontos y pillos k '• ; 

¡Qué malas segaidillasf 
¡Jesús qué.i^a^l.' . 
Uirán algunas gen^ff 

¡Basta ya, h^usitalrTr • . 
Pues ya lo dejo, < 
Los que otra cosa, quieran, 
Que lo hagjftH: ellos. 



' ' . ! \ 



• • I 



lU 



» ' 
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EPIGRAMAS. 



Un calvo que llaman Gil 
Tiene en sus dramas > soy franco , 
En cada pajina mil 
Salidas de pie de banco. 

Y en él no están permitidas ; 
Pues son cosas encontradas. 

El tener malas salidas 
Quien tiene buenas entradas. 

Al íradtM^tor mentecato, 
Al incansable, al travieso 

Distinguido literato s 
Juzgan escritor de peso. 

Y yo llego á presumir 
Que su peso es colosal , 
Pues él basta para hundir 
El teatro nacionaL 

u 
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1 M lUniO mill9B WtliTII. 

AUTOR DI IimUHBRÁBLBS SÁTIRAS CONTRA PEDAIfCIO. 



¡ Que de pedantes tu atención se ocupe ! 
Oye , escucha de tí lo que se infiere » 
Diga el mundo después lo que dijere 
De sí supe juzgarte ó si no supe. 

No me parece bien que el hueso chupe 
Quien malezas del tuétano refiere. 
Quien mal quiere á su imagen mal se quiere. 
Su rostro moja quien al cielo escupe. 

Mostraste conocer á los pedantes; 
Bien puedes ¡veterano en el servicio.. .1 
Pero ¿á qué tus clamores incesantes? 

Mas ya á Pedancio sé por qué impropicío 
Versos en prosa enristras fulminantes. 
Pues... ¿quien es tu enemigo? el de tu oficio. 
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EPITAFIOS* 



Aquí está Dios, yo Urú 
— No mas locuras ensartes* 
— Pero hombre ó demonio.^ dí« 
jPor qué no ha de estar aquí. 
Si Dios está en todas partes T 



Aquí repoMiina bella, 

Í Bella! ¡y acasD doncelki! 
*'ué gaUarda y dadwo$a. 
¡Ay , si se akara esa losa ! 

ÍYpedigüeOa también! 
lequielctiit in po^e, «ot^n. 
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EL {ZAPrH 



Mi jaque es cruo » no faya ; 
Has si le tengo domao... 
I Que yo á despedirle vaya i 
Para que otro esgalichao 
Entre sus oñas me atrape ? 

¡Zape! 
To le diré: lio me engañas 
¡Zape^ endino, que me arañas! 

Un mozo como un becerro 
En seguirme se aniquila^ 
Y yo le digo: á otro perro 
Con ese hueso, tío lila. 
Mas vale que usté se escape ¿ 

¡Zapel 
Que ya conozco sus mafias/ 
¡Zape, endino, que me aranas! 



S43 

A tomar café de Pombo 
Quieres llevarme discurro , 
No me porfies « zambombo » 
Que si 10 sabe mi curro 
Se va á armar un zipizape... 

¡Zape! 
Y yo no quiero zizañas. - 
¡Zape« endino, que me arañas! 

No mas fu lengua publique 
Si penas , vives ó mueres» 
¡Ea, basta de palique! 
'J^unto en boca si no quieres 
Que las orejas me tape...! 

¡Zape! 
Que yo no creo en patrañas 
¡Zape, endino, que me arañas! 



« . . 



•^ « • : 
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KPI6BAIIAS. 



/Con que la mocita Paca 
Está enferma ? { Cristo Padre ! 
¿Pues que estraño mal la ataca? 
'—A mal de madre lo achaca^ 
Y en efecto es mal... de madre. 



{Mozo! ¡medio de cAada! 
Clamó Bruton cierto dia 
Entrando en la horchatería. 
¿Qué espera usted, camaradaf 

T el mozo como suspenso 
jSeñor^ contestó, discurro 
yue es usted muy grande burro 
Para estar á medio pienso. 
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tBTBILLA* 



\p ii$creta y hermo$a, 
Y á tí, Pedro Je la dan, 

Tramparrantran. 
Rosa 68 la rosa de afaril^ 
Mide á espuertas el dinero , 
Puede arder en un candil 
T ama á Pedro el majadero ; 
Pues b¡en« me ocurre una cosa.-^ 
Bica, discreta y h^rmoMjf 
Yátí,Pedro,Uladan, 

Tramparrantran. 
Pedro^ no en la Irampa demos ; 
Mira bien donde te sampas . 



I 

L 
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Que no solamente velños 
En los calzones las trampas» 
Si es tu prometida esposa 
Rica, discreta y hermosa, 

Y a ti, Pedro, te la dan , 

Tramparrantran . 

No creas , querido amigo , 
Aunque lleve á cada paso 
A la mamá por testigo. 
Que no es susceptible el caso 
De interpretación dudosa. 
Porque discreta y %ermosa , 
Yá ti, Pedro, te la dan, 

Tramparrantran. 

Por vida de San Pelayo , 
No quiera la moza guapa 
Hacer de tu capa un sayo 
Por ver si todo lo tapa , 
Que la urgencia es maliciosa ; 
Rica, discreta y hermosa, 

Y á ti, Pedro, te la dan, 

Tramparrantran. 

Si mal no entiendo el busilis. 
Viuda es tal vez la soltera, 
O anda alterada su bilis , 
O es coja, ó tiene sordera, 
O es bachillera ó gangosa. 
Porque discreta y hermosa. 
Rica y á tiíeladan, 

Tramparrantran. 

Aunque yo también predico 
Que el celibato es ingrato 
No vayas á entrar, PericO', 
Por huir del celibato < 



t^ 



En comunión iafrentosa ; 
Porque discreta y hermosa. 
Rica y á ti te la dan, 

Tramparrantran. 
Y por fin ya que te enfangas 
Y la maldita ambición 
Te envia á caza de gangas , 
No pesques un escorpión. 
Ten muy en cuenta esta glosa : 
Rica, discreta^ y^h^maia , 
Yá tí, Pedro, te tardan, 

Tramparrantran. 



. .» 



' i! f 
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EPIGRAMAS. 



V 

Siempre levita ha gastado 
Con solapas, Don Julián^ 
T íioy con solapa ha estrenado 
Un chaleco y un gabán. 
¡Oh qué hombre tan solapado ! 



¿T mi ración de tocino? 
Clamó un granadero atroz , 
T su sargento ladino 
Dijo: ahí está, gran endino , 
Tras ese grano de arroz* 
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UmULLA. 



Gente hay poco recatada 
Que se lamenta no obstante 
De mi pluma descarada 
Porque mas que de salada 
La tachan de muy picante» 
T hoy contra tales hipócritas 
Pienso hacer una letrilla 
Punto menos que guindilla. 

No te piques^ Rosa hermosa. 
Si tras lo pican te; di. 
Que aunque mi razón te acosa 
No tienes la culpa, Rosa, 
Sino Dios que te hizo así. 
Calla, que el alma mas candida 
Si fija en tí el pensamienta 
Se irá á parar ai pimieilto. 
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De oir nombrar ai venado 
Hay marido que se ahoga , 
T es su pavor bien fundado 
Porque en casa del ahorcado 
No ha de mentarse ia soga» 
Mas no me apure con réplicas 
O le hago una satirilla 
Punto menos que guindilla. 

Con enojo, singular . 
Doña Pilar me maldice 
Si de cuernos me oye hablar^ 
Pues dice Doña Pilar 
Que eso se hace y no se dice.. 
Pero á este punto mi epigrama 
Debe cesar... y lo siento 
Que bien venia el pimiento. 

Habrá doncella lombriz 
Que no se queje aunque ageno 
Se la atribuya. un desliz; 
Quejárase la infeliz / 
De que no se lo hagan bueno, i 
Basla^ no me llame picaro '■■ 
Pues ya va mi tonadilla 
Dejando atrás la guindilla, v 

Hay casada que se queja 
Porque tai vez se ha <3reido 
Que á una ovejita semeja^ * 
Y solo parece oveja 
En que es carnero él marido. 
To ia quitaré la máscara^ : : 
Pero. . . vayamos con tiento 
Qué ésta muy cerca él pimiento'. 

Viejos veo maldecir .. 
Mis picantes desfiEños ; • 



> » í ' 
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Cuál 81 me oyeran mentir , 
O no pudieran decir , 
«Todos hemos sido niños. > 
¿ Y ante esos tios camándulas 
He de hincar yo la rodilla 7 
¡Oh lástima de guindilla! 

Sin embarazo encontrar 
Pudo Juana en breve plazo 
De novios un centenar ; 
Mas no sé pucFo casiaír 
Por... yo no sé qué embarazo. 
jY esa es quien se cubre el tímpano^ 
Si alguna cosilla cuento ? 
¡Oh lástima de pimientol 

Gentes todas que á mi ver 
De nada os podéis quejar , 
Tenéis tanto que temer , 
Muy poco que responder , 
Y mucho porque callar. 

Í Chiten! y aguantad mis sátiras 
íue como esta haré cincuenta , 
Con su sal y su pimienta. 
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EPIGRAMAS. 



¿Por qué ^n vez de seducir 
Muchas mozsiS. han de dar 
Sus pechos en encubrir? 
Es claro^ por no sacar 
Los trapos á relucir. 



En un comité inesperto 
Que ya conoce la gente. 
Ninguno vé claramente 
T el gefe de ellos es tuerto. 

No logra imponer la ley 
Por el mérito que encierra. 
Sino porque en toda tierra 
De ciegos, el tuerto es rey. 
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D. FRANCISCO HUERTA. 



To 6oy así ; mí mal no tiene cura> 
La marcha que emprendí^ derecha 6 tuerta. 
Seguiré con tesón, genio y fi^ra..#«* 
Tú sabes lo demás, querido Huerta. 
Aunque oprimido por añejas leyes , 
Nunca, jamás , resonará mi trompa. 
De esos que llaman príncipes ó reyes 
Para cantar la degradante pompa. 
Y si alguno allanero, omnipotente. 
Tal distinción en su delirio intenta, 
Dile que quiero levantar la frente 
Por siempre libre de baldón v afrenta. 
Que su dinero en mercenario bando. 
Entre esa interminable muchedumbre , 
Yate hallará que á la opulencia encumbre. 
Dócil al oro y codicioso a! mando. 
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Pero qué todo el esplendor y el oro 
Que el hombre apreciador de su decoro. 
Si ha de amenguar su dignidad querida» 
Con altivez rehusa. 

Ni un cantar solo arrancará en la vida. 
Ni un solo acento á mi rebelde musa. 
Que de los siervos la estupenda lista. 
No he de engrosar en cínico convenio , 

Y si peco una vez de apologista 
Solo diré Jos triunfos del artistA^ 
Solo las glorias cantaré del genio. 
Aqui ves las razones 

Porque yo te dedico estos renglones 

Que no debes jamás tener á menos. 

No (cosa clara), porque son muy buenos; 

Mas por ser cosa cierta. 

Tan cierta que está fuera de disputa. 

Que eso de la alabanza es una fruta 

Que no abunda en mi huerto, amigo Huerta. 

Se dirá que esta frase, ciertamente. 

Me puede aciredítar de inconsecuente; 

Inconsecuente digo 

Y la prueba no piarra. 

Pues siendo de los reyes enemigo. 
Voy á cantar al rey de la guitarra. 
Mas ¿ qué voy á decir cuándo sus galas 
Ha gastado en su abril, el pensamiento, 

Y ya le faltan alas . 

Para lanzarse á la región del viento 
Dónde tu inspiración pura y florida. 
Por las auras mecida 
De 1^ gloria inmortal tiene su asiento? 
Versos te he prometido, ¡suerte fiara! 

Y de cualquier manera 
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La palabra qae di debo cumplirte. 

To no sabré decirte ^ 

Porque soy el mayor de los ineptos^ 

Si obedecen -tus manos 

Al rígido compás de los preceptos : 

Si á otros [parecen tus esfuerzos vanos. 

Si esta ó aquella parte 

O esta ó aquella vibración es corta ; 

Si has estudiado con paciencia el arte. 

Ni lo quiero saber , qué no me importa! 

Porque esto nada quita ^ 

Para saber que al corazón imprimes 

La pasión que te agite 

En rasgos mil, patéticos, sublimes : 

Que del dolor las fibras, inclemente. 

Vas, gran artista, hiriendo 

En progresión |creciente : 

Que de tus cuerdas á los rudos sones , 

El corazón rendido sucumbiendo 

Y el alma hasta los cielos elevando^ 
ün volcan de contrarias emociones 
Va de mi pecbo sin cesar brotando. 
Yo solo sé que en tu poder eterno. 
De la armonía al elocuente halago 

Y de tus iras al tremendo amago 
Punzando vas bI sentimiento interno. 
Pródigo siempre, misterioso y vago. 
Sensible á veces, delicado y tierno. 
Venga Cualquier panarra, 

Pespues de haberte oído un solo arpegio, 
A cometer ol torpe sacrilegio. 
De decir «me fastidia la guitarra,» 

Y aunque esté rebosando de alegría 
Oyéndote una dulce melodía. 
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Te quito el instrumento de repente^ 

Elevando airado el brazo 

T le doy tan solemne guitarrazo 

Que le rompo la crisma al insolente. 

La guitarra en tus manos« ¡Huerta amigo! 

Sé bien lo que me digo« 

Es la Toz deliciosa 

Del ruiseñor, que en la enram|ida umbrosa 

Bascando al bien de sus amores gira: 

Ea la tórtola herida que suspira « 

Es el claro arroyuelo que murmura. 

Es el amante que en la noche oscura 

Canta en hondos gemidos 

Dulces troyas de amor á una hermosura ; 

Es de Marte el clarín que en alaridos 

Terribles lanza la señal de guerra 

A cuyo ronco, son tiembla la tierra : . 

Es la voz funeraria 

Que exhala en su furor el hombre impío, 

T es la tierna plegaria 

Que símbolo de paz y de alegría 

La religiosa inspiración envía. 

Donde no alcanza el pensanliento mió» 

Hé aquí 16 que digo y lo que pienso 

Dé tu mérito inipenso : 

T aun diré mas, si alguno meprecisa, 

Pero Voy á acabar que estoy de prisa. 

Mucho me duele. Huerta, 
Que de tu patria huyendo, v es muy justo, 
.¥a8 á dejarnos con la boca aoíerta; 
Que aunque el pueblo te aprecia en todas ^rtes 
Y elogios te tributa sin medida. 
El gobierno español odia las artes ; 
Tíftne muy poea pena . 
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Y como á muchos otros , te condena 
A estrañas tierras á ganar la vida. 

Adiós ; el sentimiento mas profundo 
Tendré si mi franqueza no perdonas : 
A bien que pronto irás por ese mundo 
A recoger laureles y coronas* 
To quedaré en Madrid^ siempre lo mismo^ 
En este de caribes hondo abismo ; 
Solo aspiro á la gloria 
De que en cualquier rincón del universo^ 
Dispensando las faltas de mi verso 
He dediques^ oh Huerta ^ una memoria. 
Por feliz me daré si lo consigo ; 
Adiós « no gasto gergas. 
Puedes siempre mandar á este, to amigo, 

Juan Martínez Vülergas. 
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EL i; DE SETIEMBRE DE 1840. 



¿Quién 66 esa matrona 
Que el peso ya de la opresión sacude, 
T asombrado contemplo 
De la gloria inmortal, trepar la cumbre? 

Es España; sí» España 
Que ha muchos años las tinieblas sufre 
Del error que, hoy vencido. 
Ante el fanal la razón sucumbe. 

Temiendo que la afrenta 
En el suelo español se perpetúe 
De sus hijos esclavos. 
Exige sin cesar que el arma empuñen. 

y en el espacio inmenso 
Que embalsaman de su eco los perfumes. 
Estas palabras dice, 
Y el pueblo repitiéndolas acude. 



sr29 

c ¿ GoDsentireis que el yugo 
De pérfidos tiranos os abrume , ' ■ 
T que en vuestro despojo 
Mercenarios sin fin, hambrientos turnen?» 

Ya no hay razón, ni leyes 
Que los fieros magnates no conculquen,. 
De vuestro anhelo el fruto 
Cual de guerra el botín se distribuyen 

Esos hombres osados , 
Sin. que mi queja su ambición perturbe,. 

Y un patriótico esfuerzo 

Cubierto ea polvo su poder derrumbe. 

¡Ay! ¿Y es este aquel' pueblo 
Que la sangre heredó de hombres ilustres,. 

Y envilecido llora 

El deshonor de infame servidumbre ^ 

[No es posible ! No creo 
Que el insolente despotismo triunfe 
Sin que los pechos nobles 
Palmo á palme el terreno le disputen. 

¡Sus! espaBoles- míos , 
Afrentad al impío que os calumnie. 
Ya el enemigo avanza ; 
«O morir ó vencer, el tiempo urge.»^ 

Tales son los acentos 
De la patria ; el león airado ruje , 

Y / libertad ó muerte I 

El pueblo en coro universal prorrumpe. 

Fogoso á la pelea 
Con entusiasmo liberal recurre, 

Y los tiranos trémulos. 

De su impotencia avergonzados huyen. 
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Vence el pueblo en la lucha. 
Sin que el deseo criminal le impulse 
De la horrible venganza 
Oue solo á viles corazones cumple» 

Todo es contento y dicha ; 
El sol hermoso de los libres luce. 
Sin sangre que por mengua 
De nuestra gloria la corriente enturbie. 

Que los hombres honrados 
Que nunca ante el poder se prostituyen, 
T al enemigo aterran 
Cuando el estruendo de las armas cruje ; 

Jamás de la venganza 
£1 rayo saben. fulminar que enlute 
A madres cariñosas, 

Y al par respeto y confianza infonden. * 
Ya no hay temor ; el genio 

De la guerra su sed de sangre encubre ; 

Las lágrimas del pueblo 

Deja que el lieuzo de la paz enjugue. 

Y el mundo entusiasmado 
Que en dulce afán de libertad se nutre» 
Divisa en la alta esfera 
De su ventura celestial vislumbre. 

Has ¡ ay 1 hace seis años 
Aletargado el pueblo se consume « 
Sin vida , sin aliento. 
Sin un halago que su insomnio arrulle. 

Basta ya de amarguras ; 
En breve el astro de la paz fulgure» 

Y no atrueue en Castilla 

De guerra infausta el huracán que aturde. 
Seamos españoles. 



Unámonos con lazó indisoluble > 

Y solo el sacro acento 

De independencia nacional retumbe. 

En la cercana playa 
De unión sincera el estandarte ondule, 
T sálvese la nave 
Que á la afligida humanidad conduce. 

Mas pronto > ó entre el polvo 
De los •escombros dé la plitrili te hunde 
De nuestras esperanzas 
la ilusión : hay ó nunca ; el tiempo urge. 

Madrid 1846. 
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LA GASA DEL DUENDE^ 



I. 

En QD lugar estupendo 
Que no nombraré jamás^ 
Pues de puro revesado 
No se j^uede pronunciar 

Había una casa antigua 
De fama tradicional^ 
Tal, que causará pavor 
A Oliveros y á Roldan. 

No recuerdo si la casa 

_ » 

Tenia un piso no mas^ 
O si tenia entresuelo 
Con segundo y principal. 

Ni si era su arquitectura 
De gusto y de calidad 
Toscana, corintia, jónica, 
O compuesta ó lo demás. 
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Ni si era larga ó cuadrada 
T con arcos al entrar 
Sostenidos por columnas 
£n forma piramidal. 

Ni sí era grande ó pequeña. 
Ni be llegado á averiguar. 
Si era de barro y adove 
O sí era de canto y cal. 

Porque no sé si la casa 
La mandaron fabricar. 
Después del año presente 
O antes que naciera Adán ¿ x 

Aun diré mas, me he cansada 
De leer y examinar 
Toda la gieografia 
Que llaman universal; 

T no he podido saber, 
Gomo soy Martínez Juan, 
Si el pueblo y la casa estaban 
En la tierra ó en la mar. 

Si era provincia de España; ' 
De Inglaterra ó PortugaL 
De Lombardía, de Irlanda, 
De Alemania ó Tetu^h. • 

Ni he sabido ni ]Babré, 
Aunque me mate á pensar. 
Si era una aldea pequeña 
O una soberbia ciudad. 

Pero esto no importa un bledo ; 
Diré lo mas esencial , 
Que el que mas habla mas y6ri^ , 
Como dice aquel refrán . 

Vamos á hablar de la éasa. 
La casa de aquel logar ^ 
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« 

Que no vieron los nacidos 
Ni los ciegos la verán. 

Era uqa casa sencilla 
Donde pudiera habitar 
Cualquiera que despreciara. 
Las iras de Barrabás. 

Y, no mas porque la gente 
Dio en decir y en murmurar 
Que la casa inhabitada 
Era mansión infernal. 

Que allí había aparioioneB 
De forma particular ^ 
Mas feas que el cocodrilo 

Y mas que el orangután 

Que al que entrara en dicha casa 
Le darían que rascar 
Si algún insensato habia 
De tal absurdo capaz. 

Fué cada vez en aumento 
La aprensión originad 

Y desde el ducho letrado 
Al testarudo gañan. 

Llegaron á persuadirse 
Que la tradición fatal 
No' era invención de loa necioa 
Sillo pura realidad. 

Tanto cundió esta creencia ■» 
Que el que menos y el que mds 
Fué inventando una mentira 
Pensando (jue era verdad. 

Uno decía : yo he visto 
Por la ventana bailar 
A la bruja Marizápalos 
Con el mismo SataiiÓ6. 
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Y otro afirmando anadia , 
Que estaba bailando wals 
Ui} mochuelo que llevaba 
Grandes botas de montar. 

Y así fué el miedo á la casa 
De todos tan colosal , 

Que aunque la dieran de balde* 
Nadie la quiso habitar. 

El que menos se pensaba 
Que pasando del umnral 
Iban con su pobre cuerpo 
Los diablos á merendar. 

La casa estuvo cerrada 
Doscientos años quizá 
Sin que ni sus mismos duefios 
La quisieran visitar. 

Y era fundado el temor. 
Pues UegándQíse á acercar 

La hora en que canta el gallo. 
Que es de noche á la mitad. 

Se oía dentro una orquesta 
Sin armonía y compás 
De mas de cien instrumentos 
Que tocaban á la par . 



IL 

La justicia del lugar. 
Cuyo nombre nada importa^ 
Pues no se trata del nombre 
Sino de saber la hiatoría. 
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Hallábase en descubierto 
De utensilios y otras cosas 
Con ^ue alimentan los pobres 
El brillo de las coronas. 

Que esta es dd pueblo infeliz. 
La suerte dura y penosa^ 
Sostener á los que mandan 
Con la vida y con Ja bolsa. 

Ellos mandan á las Cortes 
Inteligentes personas^ 
Que con celo infatigable 
Charlan , gritan y peroran 

Sobre si el progreso es útít^ 
Si conviene la reforma , 
Si el pueblo :exije derechos, 

Y el trono esplendor y gloria. 
T pasan dias y días 

En estas y en otraabromas, 

Y al cabo y al fin lo pagan ; 
Las clases trabajadoras. 

¿Qué les importa á los hombre» 
Que pasean en carroza. 
Que el buen labrador arando 
Vierta el sudor gota á gota? 

Mientras el pueblo lo paga 
Ellos viven y ellos gozan, 

Y lluevan bailes y orgíasí, 

Y haya brindis y arda Troya. 
Pero esto no viene al caso 

En la crisis azarosa 
Que un escritor atraviesa 
En la nación ^panola. 

Volvamos á la justicia 
Del pueblo que mo se nombra. 
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Donde existió aquella casa 
Endiablada y misteriosa. 

To no sé por qué razones 
La justicia del lugar 
Ha dejado de pagar 
Sus muchas contribuciones. 

Mas según las gentes duchas 
Con quienes he consultado , 
Tal vez no las ha pagado 
Por lo mismo que son muchas. 

La verdad es que las debe 

Y que sin gastar parola 
Ha mandado el intendente 
Un comisionado en forma. 

Con cuatro duros de sueldo 
Mientras el total no aflojan, 

Y la noticia se estiende 
Corriendo de boca en boca. 

Esprime la bolsa el pueblo. 
La suma pedida apronta , 
Temiendo que ascienda tanto 
El total como las costas. 

Y el pobre comisionado 
Marcha de allí con zozobra 
Da haber disfrutado poco 
Una pensión tan golosa. 

Antes perdices comia 
Del pobre lugar á costa, 

Y esto le duele dejarlo 
Aunque razón no le sobra. 

Porque es muy triste que un pueblo 
A tantos vagos socorra, 

Y que unos coman perdices 
Mientras otros comen sopas. 



as» 

La bolsa queda esprimída» 
Mas la gente se alborota ; 
El pueblo queda contento 
T la justicia en sus glorias. 

T entregándose al jaleo 
La juventud bulliciosa / 
Unos gritan ¡ viva Pravia ! 
Los otros ¡viva Pilona ! 

Junto á la casa del duende 
Hay una plaza espaciosa « 
Que no se ha visto mas grande 
Diez leguas á la redonda. 

Y allí concurren los mozosi 

Y allí concurren las mozas, 

Y allí cantando y bailando 
El cotarro se alborota. 

La dulzaina con salero 
Unas boleras entona; 
Tras de boleras fandango. 
Tras de fandango la jota. 

Mas ¡ oh poder del destinó ! 
La gente oue está eñ sus glorias 
Pronto vera oscurecida 
De su contento la antorcha. 

Que de la casa del duende 
Salió una voz lastímosa 
Diciendo : ¡calle la gente ! 
¡ Cesen sus necias cabriolas ! 

¡Si algún mentecato juzga 
Que su suerte es venturosa. 
Ya se lo dirán de misas 
Para mañana á estás horas ! . 

Y oyendo la triste voz 
Que estas noticias pr^ona , 
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La gente toma soleta 
Pacífica y silenciosa. 



III. 



Lamoche oscura y terrible 
Es tan fría qué acobarda^ 
Y tanto subo el canguelo 
Gomo el termómetro baja. 

T pasan los habitantes 
En el rigor de la escarcha 
Has miedo que el viagero 
Que atraviesa el Guadarrama. 

La luna que está en creciente 
Por el horizonte pasa 
Sin que en el pueblo perciban 
Su luz trémula y opaca. 

Porque las espesas nubes 
Se confunden apiñadas 
Todas en montón formando 
Una impenetrable capa. 

Nadie ronda aquella noche. 
Silenciosa y solitaria. 
Solo entre sueños platican 
Los galanes y las damas. 

T asi el que vela esperando 
La suspirada mañana 
Cuanta las horas fatales 
Que hasta ver el sol le &Uan; 

Sin que atruene sus oídos ' ' 
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Alguna visión estraña 

Ni el eco de alma viviente 

Niel ruido de una ventana. 

Ni otra cosa que el reloj 
Que como las horas pasan^ 
Así las va repitiendo 
Con triste voz la campana. 

T es el silencio imponente 
Porque ni los perros ladran > 
Ni los pollinos rebuznan 
T hasta los gallos no cantan. 

La alcaldesa que es muy bella 
Ni sosiega, ni descansa, 

Y la luz del claro dia 

Llena de impaciencia aguarda. 

El alcalde testarudo 
Hecho el corazón pavesa. 
Dicen que dormir no pudo, 

Y por Dios que no lo dudo. 
Si era linda la alcaldesa. 

Por fin , las horas trascurren 
Aunque con terrible pausa 
Para quien del sol espera 
La luaf matutina y clara. 

Ya el bello sol que en el pueblo 
Hubo gente que pensaba 
Que le habian desterrado 
A Manila ó á Canarias. 

Raudo siguiendo mi curso 
Del otro hemisferio avanza, 

Y á nuestro cénit soberbio 
Su altivo vuelo levanta. 
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Su luz la apacible aurora • i 

Por el espacio derrama , . - f 

Dando al pueblo de los^ duendes 
Con su resplandor h calma. 

Ta es dedid'^ y losveeínos > . ' 
Abandonando la cama^ . ^ 

Después de dormir el susto 1 

A las calles se abalanzan. 

Allí es de ver á la gente 'I 

Saludándose en la plaza. 
Entorpecida la lengua, . > < . / 

Descoloridas las caras. •< 

Y es de algún mocito insulso . } 

Tal la agitación seráfica , . • ^ 

Que de su miedo al impulso - ^ 
Ha conocido en su pulso ■■» • 

Celeridad taquigráfica. : > • 

Cada cual cuenta asustado - 
Los duendes y los fantasmas > • 
Que han afligido su mente 
Con ferocidad estraña. n 

Uno dice que el demonio 
Le ha llevado en cuerpo y alma 
En menos que canta un pelle^ « 
Quinientas leguas de España. i- > ^^> 

Que alli le encerraron , dentro 
De una aotfaoroBa tinaja^ 

Y sin saber cuándpy cémo 
Ha amanecido BB su «asa. lúiiA 

Otro cuenta que las brujas '^ ' » !; lA 
Daban brinccften* mi sala * c' ^i > < / 

Y no entraron en la alcoba 
Porque el olor lo estorbaba. 

Quien añadjB que un difunto 

16 • 
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Con 8u cruz y su mortaja. 
Vino á aiustarle una cuenta 
De mueno tiempo atrasada. 

Y quién que na visto i su padfe 
Que en el Purgatorio brama , 

Y ruega le digan misas 
Por lograr de Dios laS) gracias^ 

El cual muerto presentóse 
Por la boca echando llamas « . ¡ ^ 

Con el cuerpo de alcornoque ' 

Y la cabeza de cabra. 

Solamente el escribano ' ' 

Que pasea cdn oacháza 
Cruza impávido. T sereno 
Sin decir una palabra. 

De todos escucha átenle 
Las relaciones estrañas « . 

Y en esta escena curiosa 

Se pasan dos horas largas. i 

Cada cual una mentira 
Forja, y al punto la encióa, i 
Los unos esGuehan trémulcfs • 
Otros se cubren la cara ' / ^ < « 

Pensando ver las figuras ; 
Que sus amigos retratan. 
Tan feas y tan feroees . i 
Que al mas impávido espattlÉB; 

Entretanto elescribaao: ^ ^ ' 

Atrincherado en «« capa^ i H 

Arriba 7 abajo cruu 

Y escucna y obaarva y calla 
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IV. 



Dan las ocho^ dan las nueves 
Dan las diez y dan las once^ 
Dan las doce, y aun darían 
Las trece y medía ó catorce « 

Sin que cesen en la plaza 
Los cuentos de apariciones 
Que los crédulos escuchan 
Concibiendo mil temores. 

Los grupos no se disipan. 
Prosiguen las relaciones, 
Y acuden con nuevos chismes 
Los lugareños atroces. 

Unos á puro mentiras 
Se quejan de los pulmones , 
Mientras inmóviles otros 
Las grandes patrañas oyen. 

T tales cual me figuro 
Los oyentes y oradores 
Parecen santos de yeso 
Mejor que estatuas de Inionee. 

Él alcalde escucha absorto 
T firme en sus opiniones 
De brujería y de magia 
De este modo esclama á vocea. 

Señores : yo vi cabales 
Veinticinco regimientos 
De figuras infernales 
Con sus cabos y sargentos 
T banderas y oficiates» 

T observé en el trance aquel 



Con alma agitada , ínquiela^ 
Que á la voz del coroDel 
Los soldados en tropel 
Calaron la bayoneta. 

Temí que me hicieran rajas. 
Viendo que , de muerte el sello. 
Caminaban con mortajas 
Al son de las tristes cajas 
Que tocaban á degüello 

Y esto diciendo el alcalde 
Todd se puso en desorden 
De unos tambores oyendo 
£1 prolongado redoole. 

— ¿Habéis oido ? esclamó — 

Y el viento zumbando entonces 
Repitió con eco horrísono 

El ruido de los tambores. 
Todos estaban atónitos, 

Y con fieros trasudores 
Hacia su casa medrosas 
Quieren emprender el trote. 

Guando por un callejón 
QuQ está á la parte del Norte 
Asoma en marcial, aispecto 
Un capitán con cien hombres. 

El capitán es feroz. 
Fogoso, valiente y jóVen, 

Y encarándose á la gente 
Que tiembla como el azogue: ' 

— Mi visita no es en valde 
Les dijo sin sonreir: 
¿Quieren ustedes decir 
Dónde encontraré al alcalde?' — 
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Y esto 0I alcalde escuchando 
Temieodo el riesgo que corre^ 
Embozado hasta las cejas 
Entre la turba se esconde. 

Con un color de aibayalde 
Colérico elcapttan^ 
Volvió á decir : «¿ me dirán 
Dónde encontraré el alcalde N-— 

Entonces el escribana 
Que la amistad no conoce. 
Cogió al alcalde del brazo 
Sin decir oste ni moste. 

«Pues no hay quien la cuenta sa)de«> 
Dijo con sangriento afian , 
Noos enfadéis, capitán, - ' 

Aquí tenéis al alcalde. > 

El capitán le'contempla 
Con ira de tres bemoles, ] 

Y el alcalde dice atento : 
— Señor: 'estoy á sus órdenes. • ' 

El capitán muy corriente 
Respondió también cumplido : 
— Señor alcalde , he venido 
Por orden del intendente. 

— No comprendo qué razones 
Tenga ese señor, á fé. 
Justamente ayer pagué 
Todas las contribuciones. 

— Se han descubierto líaissabás .,, 
De este pueblo sin pudor ; ' [ 

Usted pagó , sí señor, 
Pero rué en monedas falsas. 

—¡Cómo! ;; . 

— A mí nadie rilé grüñei 
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— (Podrá ser» pero prevengt 
Que yo la culpa no tengo « 
T aquí no hay quien las aeu&et 

~-Pues yo oóñ toda certem 
Decir al alcalde puedo. 
Que sino aclara el eqiedo 
Pagará con au cahess^* 

— Señor, mire usted que es fal«0f 

— En menos que canta un poUo 
Averigüe usté el embrollo. 
Porque le espera un cadalso. 

— Estas son urdidas tretas 
Oeelfun perverso capricbo. 

— Alcalde, lo dicho, dicha* 
T á repartir las Jboletfis* 

Entonces el eficribwo 
Impávido adelantóle, 
T dijo, venid. coniwgo 
Que eso á HM me CQrr^spwda. 



V. 



— VaipQs, señor escribano^ 
El oficial dijo teme , 
Déme usté alojamiento 
De esos que dicen comedme ; 

Donde yo pueda dormir 
O rezar el mujerero. 
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Sin que de dia d de noAé 
Me incomode mi asistente; 

Casa grande y arnuoMada* 
Que tenga buen gabinete ; 
En ñn, la inejor del pueblo; 
Ya meno^jpago alquiteret. 

El escribano escribió 
Recostado én su bufete : 
« Don Lucas Perea del Campo. • 

— ^uién es el D. Lucas Pereí f 

— Es un hombre poderosa 
Que tienes viñas en Tepes 
T jardines en Valencia, 
T en Andalucía aceite, 
T en tierra de Campos trige, 
T en el Océano bajeles. 
2 Le gusta á usted f 

— Noj seflor. 

— Pot eso poco se pierde ; 
Y escribió en otro papel : 
«Don Melquíades Turuleque, 
Alojará á un capitán 
Con caballo y asistente. » 

-^j Dónde vive Don Mélquiadatf 

— En la calle de San Lesmes , 
Frente á la posada nueva. 
Número cuarenta v siete. 
2 Le gusta á usted t 

-^No , seflor* 

— Pues/ voU^ al chápiro verde. 
Que si esta no le acomoda 
No hallo coaa que le pete. 

— } Quiere usted que ya !# indí<|ua: 
Mi alojamieUlat > 
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♦-Corriente. 
Esto el capitán oyendo 
Abrió las veataiias breve ' 

Y dijo ¿quién vive allí? 
— ¿Dónde? 

—En la casa de en frente. 
— ¡Señor, gritó el escribano 

ÍNo vé usted esa? paredes 
lapaces de amedrantar - 
Al ejér&ito dé Xerjes? 
Hace treinta 4iños» señor , 
(O, lo menos Veintinueve) • 

Que en esa maldita casa* - 
No penetra alma vivrente. ' ' » 

— ^ Con qué está deshabitada? 
Por vida de San Silvestre >i ^ 

Que me viene de perilla •- 

Para estartranquilámente. 

— ¿Quiere usted entrar en^Ha? 

— ^Sí, señor , sin detenerme. ' 

— Mire usted lo que se dtee 
Antes que luego le pese. : < - 

Esa casa es el infierno ^ > : 

Tan pronto '«omo anochece 
Se escucha un ruido espantoso 
De calderas y sart^eviids. 

Y luego arrastran cadenas. 
Panderos y cascabeles, 'a 

A cuyo son los demonios 
Entonan á coro el réquiem. 

En fin, para hablar ma&fcla^0> ' '^ 
Ya que usted no se convence/ 
Bast#mber que á es^ casa ^ 

La llaman casa del duendelH '^ ^''^ 



Si9 

El capitán qu6 esto dyó 
Se levantó de repente 

Y al fatigado escribano 
Dijo en acento solemne : 

— ¿ Con qué en efecto eso pasa , 

Y hace trei&ta años cabales 
Que nadie babita esa casa 
Donde hay furias infernales 
Que á todos causa pavor ? 

— Lo dicho« dicho, señor; 

— I Las paredes que estoy viendo 
Están de demonios llenas , 
Que arrastran anocheciendo 
Tantas y tantas cadenas ^ 
Con espantoso furor ? 

— Lo dicho, dicho, señor, 

— Temo que sea una treta. 
Señor mío, ¿usted lo entiende ? 
Déme {>fonto una boleta 
Para la casa del duende. 

— ¿Tendrá usted tan mal capricho? 

— Sí, señor, lo dicho, dicho. 

Por vida de San Antonio: 
Desde que usaba manteos 
Que tengo vivos deseos 
De conocer al demonio. 

Esto colma mi delicia ; 
En ir á la casa insisto; 
No esperaba, vive Cristo, 
Tan halagüeña noticia. 

— La boleta, prontaitíente. 
Que tengo, dé veras hablo. 
Ganas de tratar al diablo 
Dos minutos, frente á frente. 
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Veré que tal es el vichoé 
— jGon qué insiste u»ted ea iw 
Las uñas á Lucifer f 
— Sí, señor ; lo dioho, diohQ4 

T el t(39cr¡bano agoviado 
Frunciendo uQ poco la frente 
Tomó la pluma) papel 
T escribió sobre el bufete ; 

«El alcalde está encargada 
De abrir la casa del duende 
Para el señor capitán 
Con uno ó dos asistentes* » 

— Alto, señor .escribsino» 
Eche usted ahi un bor^oD ; 
Lo de asistente es en vano. 
Con que sobra ese renglón. 

— Pero..^»w 

' —Ya sé lo que pasa; 
Aquí no hay trampa, no bay dokc 
He dicho á usted que esa casa 
La quiero para mí solo. 

— Señor capitán, yo siento 
Que vaya sin compañía 
Donde el diablo acabaría 
Con todo su regimiento. 

— No sea usted tan boloniov : 
Que no necesilp amigos : 
Si yo he de ver al demonio 
Le quiero ver sin testigos» 

T el capitán y escribano 
Salieron incontinenti 
En busca del pobre idcaldo 
Para que la casa abriere» 
• T los dos van disputando. 
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T los dos YAB en sus troee; 
El uno dale que dale » 
Pero el otro erre que erre. 
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Hacia \^ omdeliíim^ 
Uno mustio y otro gritve^ 
El (Uc^lde v9 detrás 
T el capitán V9 'deknte. 

El uno maJTobd despacio 
T el otro á paso de ataqii6« 
Que uno va qe buena gana 
T el otro de mal talante* 

El uno desea huir 
Del demonio á toda trance» 
T el otro abatir desea 
Las yis;iones infernales* 

T el uno á paso de topa 
T otro á pasos de gigante* 
Uno can te de oontenlo 
T otro bufa de coraje. 

T ambos á dos animados 
Por ffustos tan desiguales» 
Si el uno grita [despacio! 
El otro responde ^avancen I 

Guando lá casa^ descubren 
¡Qué portentosiQ contraste I 
Brinca el capitán goacoso 
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Tiembla de miedo el alcalde^ 

Abrió este último la puerta 
Con indecisión cobarde* 
Tintándole las manos. 
Desencajado el semblante. 

T echándola de cortés , 
Pnes yo sé que en casos tales 
Todos de bien educados 
Saben dar pruebas palpables. 

— Adelante , caballero. 
Dijo el sincero gañan. 
— No, no, esSIamó el capitán 
Malicioso, usted primero. 

— Aunque es muy corta mi ciencia^ 
Buen amigo, he calculado 
Que siendo usted el alojado 
Tiene aquí la preferencia « 

— No venga usted con idilios ; 
Entre usted, y no haya brega^ 
Para que me haga la entrega 
De todos los utensilios. 

— Respeto la dignidad , 
Que es de humildad buen presagio. 
— Yo como dice el adagio 
«Los mayores en eidad......i 

— No crea usted que me espante. 
No tema usted que me asuste. 
— Capitán, cuando usted guste. 
— Señor alcalde, adelsínle. ' ' 

Así estuvieron los dos 
Cinco minutos cabales. 
Uno «pase usted» diciendo 
Y otro diciendo «usted pase.» 

El alcalde que evadirse 



Qaería en tan duro traace^ 
Pensaba tomar soleta 
Cuando el capitán entrase. 

Pero este, que no era lerdo» > 
T comprendió en el instante 
Del alcalde socarrón 
El premeditado lance; 

— «Venga usté j acá, hribonazOi 
Que si hay duendes ó difuntos 
Hemos de observarlo j untos. » 
Dijo y le cojió del brazo. 

Entró el capitán cantando 

Y mirando á todas partes 
Como el que presume hallar 
Cosas sobrenaturales. 

Y el alcalde, tiritando 
(Triste como agonizante) 
Entró también en la casa 
Sin dejar de santiguarse. 

Apenas los dos pasaron 
Los misteriosos umbrale? 
Cuando la puerta encantada 
Quedó cerrada con llave. 

— Huyamos de aquí al momento 
Que se ha cerrado la puerta. 
— No es estreno» estaba abierta 

Y la habrá empujado el viento. 
— Estos son negocios graves ; 

El viento^ yo hablo de veras. 
Podrá empujar las maderas 
Pero no cerrar las Uavea* 

— ¡ Galle usted, qué boberia! 
3 Estará usted afligido. 
Guando viene .protegido 
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Por tan buena compaflia f 

T esto el capitán dicienda 
Sacó veloz como el aire 
Dos pistola» martilladas 
Como trabucos de grandes. 

Mi el menor ruido notaron 
Ni vieron atrás ó adelante 
Sombra^ rastro ni reliquia 
De espectros ó de cadáveres. 

Pero hallaron con asombM 
Un escelente mueblaje. 
Todo barrido y compuesta 
Gomo si alguien habitase* 

Hay una mesa en la sala 
De caoba y piedra jaspe^ 
Y en la pared muchos cuadroil 
Con sus marcos y cristales. 

En la alcoba, que está abierta, 
Se ostenta un hermoso Catre 
Con cama de seis colchones 
Que está diciendo ¡ descansen! 

T hay una silla al rinedn 
Ancha, mullida, flamante , 
Con respaldo de baooela 
Del tiempo de los Aaanes: 

Sobre la cual el soldado 
Puso parte de su Irage ; 
Dejó el sombrero y casaca. 
Ir las pistolas y el sable. 

Y después siguió impertérrita 
Sin que nada le arredrase 
Visitando de la casa 
Los mas oscuros lugates^ 

Hay una hermosa cooma 
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Coyas paredes iguales 
Son rivales de la nkrb 
Reverso del azabache. * ; 

Grandes sarmientos y teas '"' 
Arden> arden y mas árdeti' 
Sin que nadie las atice 
T sin que las sople nadie, 

Y es lo mas raro de todo 
Ver al fogón calentarse 
Una sartén con tortilla 

Y un puchero con potage. 

— ¡ Bravo I dijo el capitán ; 
Veamos que pieza es esta: 

tHola I está la mesa puesta 
on platos^ cubierto y pan ! 

— ¿ Se ha enterado usted, «nigrf 
Yo me voy. 

— ¿ Está usted loco t 
Aguárdese usted un poco 

Y comerá usted conmigo. 

— No quiero ser impórtanos 

—-Mi intención es la mas sana; 
Comiera de buena gana 
Pero es el caso que ay ana. 

—Pues yo lo siento inOhito; 
Marche usted si le interesa» 
Que yo me siento á ln mesa, 
I Traigo tan buen apetitol 

— Si usted me dá su liceDCÍa. 

—Vaya usted con Dios, oompádb. 

—Salió el alcalde corriend#, - 
Metió con prisa la liare , 
Abrió, salió, y...., reapifé . 
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Caando se encontra en la calle; 
T mas cuando vio ai salir 
Que sin que soplara el aire > 
Sin llave ni otro resorte , 
La puerta volvió á cerrarse» 
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Son las nueve de la noche 
T el capitán se apresura 
A descansar en la casa 
Que del duende se titula. 

Encolerizado el viento 
Por los callejones zumba 
Con tan horrendo bramido 
Que al mundo jcausa pavura. 

En la casa de.los duendes 
Ningún acento se escucha^ ^ 
Reina en todos stKi rincones 
El silencio de las tumlra»» 

Es el capitán impávido i^ ' 
De tan singular bravura. 
Que ni de muer tos recela < 
Ni de los. (Vivos se asusta. 

— El desprecia á. los difuntos:. 
Pues fundadamente juzga 
Que ningún muerto se mueve * 
De la fatal sepultura. . ; f fi 

Y mas desprecia á los vivos: 
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Porque sabe , y bien se funda , 
Que ante el poder de una baia 
No hay niortal que no sucumba. 

Las visiones y los diablos 
Ni le arredran ni le apuran. 
Ni tampoco le da un pito 
De fantasmas ó de brujas. 

T asi se acuesta tranquilo 
Dispuesto á volver tarumba 
Al primer vicho viviente 
Que su silencio interrumpa. 

La vela deja encendida 
Recelando alguna burla , 
Que en tal caso el mas valiente 
No debe quedarse á oscuras. 



Dan las once de la noche 
Sin qqe alma viviente alguna 
Le interrumpa de canguelo 
O por ser pronto sin duda. 

El capitán que impaciente 
Gomo un gavilán escucha , 
Siente que el duende no venga 

Y colérico murmura. 
Cansado está de esperar 

Y asi dormirse procura. 
Que el que espera desespera 

Y el otro no llega nunca. 

De pronto un ruido se siente 
Que aquel silencio perturba : 
Se estremecen los cimientos 

Y las paredes retumban. 

n 
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Oye el capitán con caima , 
Guarda la misma postura , 

Y mientras dura el estruendo 
Enciende un cigarro y fuma. 

El ruido se va aplacando 

Y el capitán refunruña , 
Cuando aparece en la alcoba 
Una siniestra figura. 

Siete pies tiene de talla > 
Entre sábanas se oculta 
Resguardando la cabezoí 
Con una enorme capucha , 

Entre la cual escondida 
Una luz triste fulgura ■» 
Cual lámpara de sepulcro 
Que mas espanta que alumbra. 

El capitán diligente. 
Trabar queriendo la lucha , 
Sobre la cama se sienta 

Y ambas pistolas empuña. 

— ¡Di quien eres, y hn^te allá , 
O de compasión no entiendo ! — 

Y la fantasma riendo 
Solo contestó ¡já, já I 

El capitán se enardece 
Viendo la pesada burla, 

Y con pulso inalterable 

Al duende innróvil apunta* 

Sale el tiro, el capitán 
De asombro palea y bufa , 
Viendo que el duende siniestro 
Ni se altera ni se inmuta. 

A la puerta de la sala 
Prosigue el fantasma horrendo , 
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Y, ¡já! ¡já! siempre riendo 
Vuelve ü\ soldado bu bala. 

El capitán al ataque 
Vuelve otra vez con bravura , 

Y le apunta á la cabeza 
Con la picola segunda. 

Salió el tiro > pero ¡ quiá ! 
El duende impío y soez «^ 

Volvió la bala otra vez , 
Siempre riendo ¡já! ¡já! 

Brama el capitán entotices; 
Se arroja al sable con furia , 

Y al duende se va, que rie 
Con mas empeño que nunca. 

— Duende ó fanlosáia ¿qué quieres? 
Dame aqui satisfacción 
De todo 9 dime quién eres , 
O te parto el corazón ! 

Entonces el duende calla , 
De su trage se desnuda , • 

Y lanzándose al soldado 
Entre sus brazos le estruja. 

A la sala le conduce 
Con fuerza gigante , hercúlea , 

Y rechinando los dientes 
Da una patada y se tumba. 

Ábrese el Mielo á este golpe , 
Se queda la casa á osearas; 
Parece que un huracán 
Al pueblo entero sepulta. 

Pero el pueblo está tranquilo , 
Ni perros ladran ni ahuUan , 

Y solo da miedo el viento 

Que en los callejones zumba. . 
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También la casa del duende 
Queda tranquila y segura 
Después que aquellos dos hotnbret 
Que fieros la muerte buscan , 
Al hundirse el paviinento. 
Diciéndose mil injurias ^ 
Gomo sombras se deslizan 
Por una cueva profunda. 
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Todo en la cueva profunda 
Es silencio y lobreguez. 
El capitán admirado 
Ni siente, ni oye, ni ye. 

A pesar de su osadía , 
Viendo el siniestro revés , 
Marcada lleva en la frente 
Una mortal palidez. 

Nadie á sus gritos resoonde ; 
¡Qué soledad tan cruel ! 
parece que le ha tragado 
La casa ae Lucifer. 

En vano llama y vocea , 
Sepultado en un amen , 
Dentro de la fría tierra 
Lo menos cuarenta pies. 

Feroz se levanta entonces 
Gritando como un Luzbel , 
T reconociendo el sitio 
Ya de pared en pared. 



Duende impío , no me pasmas , 
Esclamó como un león » 
No me embistáis á traición , 

Y vengan veinte fantasmas. 

I A qué á esta mansión oscura 
Me echáis con torpes manejos f — 
T una voz gritó á lo lejos : 
— ¡ A darte la sepultura !! — 
— ¡Voto al Hacedor eterno ! 
2 Dónde me hallo? ^ dónde estoy 
— Pronto á decírtelo voy : 
Camino vas del infierno. 

El capitán asombrado 
Sintió temblarle los pies , 

Y el suelo donde pisaba 
Empezó á hundirse otra vez. 

I fue et capitán bajando 
Derecho como un cordel , 
Por la profunda vereda 
Con atroz impavidez. 

No siente su triste suerte , 
Siente la traición infiel 

Y estrellarse en el camino 
Sin sus enemigos ver. 

—Con esta trama estoy frito , 
Dijo á voces fuertemente , 
No por miedo » soy valiente « 

Y el morir me importa un pito. 
Yo ante ningún ser me postro ; 

Siento un ardor temerario 
De ver cerca á mi contrario 
Para escupirte en el rostro. 
El suelo entonces paró , 
Sin que el capitán saoer 
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Pudiera en firme terreno 
Dónde estaba ni por qué. 

Entonces hubo un estruendo 
Tan espantoso, par diez. 
Que el bravo soldado acaso 
Tembló por primera vez. 

— Por el que murió en la cruz: 
Una luz, gritó feroz. — 

Y lejos dijo una voz ; 

— ¿ Para qué quieres la luz? 

El capilan brevemeate^ 
Guando escuchó el eco aquel , 
Cobró valor y firmeza 

Y no tardó en responder : 

— Ésa pregunta me enfada. 
Duende ó diablo, ó lo que seas; 
Si conocerme deseas 
Dame una luz y una espada. 



IX. 



Asombrado el capitán 
De la terrible esplosion 
Que hizo temblar las paredes 
Y la tierra estremeció ; 

Y tal vez mas asombrada 
Del siniestro resplandor 
Que el aposento alumbraba 
Triste , fatídico , atroz , * 
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Quedó eslálico un iiwínento . 
Contemplando con pavor 
El espectáculo horrísono 
Que le helaba el corazón. 

Tendió la vista al costado 

Y el hombre se horrorizó 
De no encontrar una espada 
En tan crítica ocasión. 

Pero dispuesto á luchar 
Brazo á brazo contra dos, 
A provocar una riña 
Furioso se decidió. 

Era el capitán impávido 

Y hombre sin temor de Djos , 

Y á examinar las estatuas. 
Curioso , se encaminó. 

Llegándose á la primera , 
Que era arrogante y feroz , 
Con el cuerpo de elefante 

Y la cara de escorpión. 
—Parecen, dijo, la efigie 

De Nabucodonosor. — 

Y sin contestar palabra 
La estatua se levantó. 

El capitán ú ¿^ntasma 
Fogoso se abalanzó « 

Y arrojándolo en el suelo 
Dijo con solemne voz : 

— Habla , que sino , te ípaAq-; 
Me quieres amedrentar , 
Pero has venido á encontrar 
La horma de tu zapato. — 

Púsole un pie en el pescuezo 
Con indecible re^ucor , 
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Y echando ternos y votos 
Con arrogancia añadió: 

— En este lance cruel 
Conocerá el mas bolonio 
Que yo soy un san Miguel 
O tú no eres el demonio. 

El fantasma que en el suelo 
Vencido se contempló , 
— [ Animas del purgatorio ! 
Dijo , \ prestadme favor ! ! ! 

Los OJOS en las estatuas 
El buen soldado fijó , 

Y observándolas inmóviles 
Como santos de cartón , 

Llegó á pensar que no había 
Mas gente en su derredor , 

Y en la trabada contienda 
Salir triunfante juzgó. 

Pero en tanto que el soldado 
Con prudente discreción 
Aquel lugar encantado 
Contemplaba sin pavor , 

El duende entre su ropage 
Metió la mano , y sacó 
Una espada que ocultaba « 
Mas larga que un asador. 

¡ Infeliz!!! gritó enojado. 
El capitán que esto yió. 
Agarrándose á la espada 
Que el duende soltó veloz. 

— ¡ Muere , brujo , diablo ó duende , 
Ardiendo en ira esclamó , 

Y el ^duende gritó de nuevo 
¡Socorro! ¡amparo! ¡favor!! 
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Tomó el capitán la espada 
Llena el alma de rencor , 
T en el pecho del vencido 
La aguda punta fijó ; 

Guando otra horrenda figura 
Se presentó con valor » 
T otra vino después de esta« 
Y tras estotra un montón. 

Viendo venir hasta mil , 
El héroe , con rostro fijo , 
La espada esgrimiendo , dijo : 
—Paso atrás , canalla vih 

Entonces al capitán 
Cada duende se lanzó « 
T le hubieran hecho trizas 
Si una magnánima voz 
Que salió de los cimientos , 
T el eco , fiel , repitió , 
No dijera estas palabras : 
¡ Perdón , hermanos , perdón ! ! ! 

El duende que fue vencido 
Levantóse y contestó : 
— ¡No hav perdón para el profano 
Que invade nuestra mansión. 

Al oir la voz del duende 
Nada el capitán habló , 
Pero para sus adentros 
Dijo el bravo , \ vive Dios ! 

— Me parece oue á este herma no 
En otra ocasión ne visto : 
Milagro será por Cristo 
Que no sea el escribano. 

De entre el disfraz por los poros 
Uñas le vio de gaduñas , 
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Y esclamó al¡verle las ufios , 
¡El es « ciertos son los toros! 

Volvió á sonar allá dentro 
La melancólica voz 
Que (lijo — ¡ venga el profano ! . 

Y el capitán acudió. 
Abrióse una puerta falsa , 

Pasó el bravo sin temor, 

Y un hombre de carne y haes0 
Sin disfraces encontró. 

— Si algo quiere usted de mí > 
Dijo el capitán al hombre ^ 
Puede que aunque no le asombre 
Le pese ; ya estoy aqui. 

— S¡éntese|[usted lo primero 

Y hablemos en buen amor. 
— Primero será mejor 

Que sepa usted si yo quiero. 

El hombre no misterioso» 
Mostrando^'satisfaccion » 
Dio al^capitan una silla 

Y en seguida se sentó. 

— Yo no trato de reñir , 
Dijo ; si prisa no tiene , 
Siéntese , que le conviene 
Mis 'espresiones oir. 

Ha dado usted testimonios ; 
Sí , testimonios muy ciertos 
De no temer á los muertos^ 
Brujas, duendes ó demonios* 

Viendo pruebas suficientes 
Quiero hacerle una merced ; 
Soy valiente como usted 

Y respeto á los Tatienées» 
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Lb brinda con mí amisted , 

Y si no basta con esto , 
Probaré que estoy dispuesto 
A confesar la verdad. 

Para las gentes cartujas 
Fantasmas es nuestro nombre # 
Pero á los ojos del hombre^ 
Ni somos duendes ni brujas. 

Somos monederos falsos 
Para alimentar los vicios « 

Y usamos mil artificios 
Por temor á los cadalsos. 

Guando algún alma atrevida 
Entra en nuestra habitación 
Con culpable indiscreción , 
Suele pagar con la vida. 

Usted saldrá , lo prometo ^ 
Por ser hombre de valor^ 
Si da palabra de honor . 
De guardar este secreto. 

Se levantó el capitán, 

Y con audacia esclamó : 
— Yo puedo salir de aqui^ 
Le pese ó le plazca á vos. . 

— No es verdad , replicó el hombre. 
— Dejaré de ser quien soy. 
Sino salgo: ¿quién aquí 
Podrá impedírmele! 

—Yo. 

Y esto contestando el hombre 
Cogió al capitán velo^ , 

Y cual si fuera una guin^ia > 
De un brazo le levantó. 

Convencióse el capiiaii 
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De que aquel hombre era atroz » 

Y calculó que con mucho 
Era su fuerza inferior. 

Enlonces tomó el partido 
De callar » y se calló ; 

Y el hombre de la caverna 
Prosiguió su relación. 

No me juzgue un mequetrefe 
Porque manda granaderos , 
Que hay terribles monederos 

Y de todos soy el gefe. 
Por eso á mi compañía , 

Guando á tan bravo soldado 
Pude haber asesinado. 
Es mi pregón de amnistía. 

Y pues que salvarlo puedo , 
Retírese el capitán : 
Ya sabe usted nuestro afán. 
Lo demás importa un bledo. 

— Acepto, dijo el soldado. 
Guando ya se convenció 
Del objeto , de los duendes , 
En la lúgubre mansión. 

Mas si no hay de encanto gatas , 
Si en nada hay de magia el sello , 
3 Gomo esplica usted aquello 
be no pasarle mis balas ? 

— Voto al mismo Lucifer ; 
¿Quién le manda dejar solas 
En la alcoba las pistolas 
Mientras se puso á comer ? 

— Ya lo comprendo ; quizás 
Guando descargué , á fé mía. 
Que la pistola tenia 
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— La pólvora y nada mas. 

Lo demás , de ningún modo 
Le sorprenda; desde luego « 
El ruido estraño y el fuego 
Juego de pólvora es todo. 

Con que adiós, amigo mió , 
— Hombre generoso « adiós. 
—«Me prometéis el secreto? 
— Doy mi palabra de honor. 

Tiró el nombre de la cueva 
De un misterioso cordón , 
T todo quedó ;en tinieblas , 
Dando al capitán pavor. 

Entonces con violencia 
Le dieron un empujón , 
Cayó el capitán en tierra 
T aletargado quedó. 

Siendo mayor su estrañeza 
Guando al despuntar el sol 
En la alcoba ae la casa 
El capitán dispertó* 

Tendido se vio en la cama 
Descansando á su sabor , 
T su sable y sus pistolas 
Estaban en el sillón. 



X. 



En casa del escribano 
Entró el bravo capitán , 
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A las diez de la mañana 
Minuto menos ó mas. 

El escribano que estaba 
Recostado en un sofá^ 
Se puso en pié saludando 
Con atención y humildad. 

Y al capitán , cuyo aspecto 
Le empezaba á amedrentar , 
Dijo quitándose el gorro 
En muestra de urbanidad; 

Pues tengo el gusto de verle 

Y mi acento dirigirle , 
Sin ánimo de ofenderle , 
Diga en que puedo servirle 
Si yo puedo complacerle* 

El capitán respondió : 
«Los dos tenemos que hablar:» 

Y entonces el escribano 
Le dijo: «venga usté acá.» 

Salieron del aposento 
Uno y olro sin chistar, 

Y cuando estuvieron solos 
Asi dijo el capitán : 

— Usted de servirme trata , 

Y por Dios que esto no es malo ; 
Yo también, hablando en plata. 
Le quiero hacer un regalo. 

— ¿Un regalo? 

— En eso estoy , 
Por eso traigo al alcalde ; 
Quiero dar á usted desde hoy 
Casa segura y de valde. 

— Mi bolsillo lo desea. 
Porque estoá nadie le ofende; 
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Es decir , como no sea 
Irme á la casa del duende. 

Que ni de valde la quiero 
Por no sufrir un revés ; 
Aunque me dieran dinero 
No pusiera alli los pies. 

I Es segura \ 

— Y tan segura , 
Que aunque tenga mil doblones « 
Ni en la noche mas oscura 
Podrá temer los ladrones. 

— Esto de raya'se'pasa , 
Será fuerte la pared ; 
Mas 3 cuál es tan buena casa ? 

— ^La cárcel. 

— ¿Qué dice usted 
— Guando agradarle procuro 
Veo cesar su alborozo ; 
¿Dónde está usted mas seguro 
Que dentro de un calabozo? — 

El escribano aflijido 
Volvió ios ojos atrás , 
No por huir las miradas 
Del guerrero capitán. 

En un. llamador que el aire 
Meneaba sin cesar , 
Sus desgracias barruntando 
Lanzó una mirada audaz. 

La mano llevó a) cordón 
Inspirado por Caifas^ 
Y asi silencioso estuvo 
Sin atreverse á llamar. 

Quizá de alcanzar socorro 
Tuviera seguridad ; 
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Pero al capitán temblaba 
Por su fuerza colosal. 

Y volvió á soltar la mano 
De aquel cordón singular^ 
Recelando de su arrojo 
Un desenlace fatal. 

Volvió al capitán la vista « 
Y auncjue amedrantado ya « 
Le dirigió la palabra 
Fingiendo serenidad. 

— Que se me brinda, concibo. 
Con una amarga prisión , 
Usted tendrá su motivo 
Mas no alcanzo la razón. 

Yo que recuerdo un refrán 
Obedezco con paciencia , 
Que á la fuerza « capitán , 
Dicen que no hay resistencia. 

Este castigo inclemente 
Por Dios , me tiene en Belén ; 
Mi capitán, francamente, 
¿ Usted me conoce bien ? • 

— Escribano, con certeza 
Le respondo á usted que sí ; 
Mas dígame con franqueza , 
I Usted me conoce á mí ? 

— Yo, sí. 

— Yo también, por Dios. 
— Pues ya ¿ qué duda tenemos ? 
Si los dos conocemos. ••• 
— Nos conocemos los dos. 

— CiUando entre tales garduñas 
Le vi á usted anoche , hermano , 
Dije , observando sus uñas , 
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Este me huele á escribano, a - 

Tal vez, dije yo , de aqai 
Ni el mismo diablo me sa^e ; 
Pero sin embargo^ alli 
Formaba mi plan de ataque* 

Mañana , esclamaba ufano ^ 
Oh I de mañana no pasa , 
Iré á ver al escribano , 
Le registraré la casa« 

— Mi capitán , por favor 1 
¿T la palabra de honor? 
— Si no hallo nada , está en paz , 
Mas si hay algo , i^in rebozo 
Le castigaré tenaz , 
Le meto en un calabozo, 
— Mi capitán , por favor, 
¿T la palabra de honor I 
— No ofenderé á sus consocios , 
Pero él quedará ¡ qué risa I 
Sin dinero^ sin negocios « 
Sin calzones « sin camisa. 
— rMi capitán , por favor , 
¿ T la palabra ae honor ? 
— Capital buscaba inquieto 
En tráfico criminal ; 
Yo capital le prometo > 
Pero es pena capital. 
— Mi capitán « por favor , 
¿ T la palabra de honor f 
— Yo la solté, no es en vano , 
Mas sepa usted » caballero / 
Que si la di al monedero 
No se la di al escribano. i 

¡Hola, soldados , aéentro ! 

48 
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Gritó el bfiVü capitán ,-. ^ 
T por la oasa eimpesaron 
Un registeo generah 

Halláronse mil moneda» 
Acabadas de acuñar; 
Duros , onzas • oehéntsnes > 
Y pesetas, y dqmas. 

Vino toda la juatíeia , : 
Acudió la vecindad ; 
Al escrOiaiio amagaadi^ 
Con un arma cada anal; 

.-*^ícaro« ladren! dedan^: 
Pagarás tu falaédad^ 
Uno mostrando una espada; 
Otro blandírado un puoaL^ : 

Hasta que el vil escribano , 
Temiendo la tem^eted > . 
— Ye soy el criminal , gritó ^ 
Mi cr tmea quiero pnr^ar ^ 
Pero si me ém ticeñcia 
Descubriré á los démaa. 
— Si« sl; seamos jos. bómplices 
De ese crimea iniboral.: ; 
— Yenid^eónrnigo./ / ^ 

— ¿A dónde? 'j- 1 i * 

.-^Venidaeá- i 

Y el escribaúo; seguida 
De casi todo el itgár ^ : 

Y de todos Ites seJésdos 

Y del bnavúes^lan» ^ •; ; 
Hacia la casa, del ^ulende 'tr: 
En confusión: inífevnal'. : ; • 
Se dik*igtBreü furiitac»' 
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íaradescubríc'tl>tlasi.'i!V/ í. '>'^. 

Hubo miedci ensloB.yeoiíMa ' ; r ( >: 5 
De atravesar^eljtiipbral ¿ » : i» 
nQáde los dupndea livkn / 
Guiados ele Satanás. . . ! * 

Pero viendo á loa sdidadoé V 
Entrar con sangríisnto. afán i 
Los.Tecitios inijigfiadoft :'' 

También quiaieron enlrarw 

El eseribano .taimado i 
Que j»a.dé;todo cápak^ , : . - 

Guando s la vio la casa llena. 
Desde la sala al cortial « '■ . . 

DidnnsilTido, y se odrró 
Gon estrépitp anjfernál. . í .^ 
La puerta , que estaba entonces 
Abierta d^ par en par^ 

Sacó él-(?apitan el saüte * ; '- ^ 

Y hacia él escribano ' audaz ' ^j 
Se dirigió ; pero este boÁbré' • ^ 
Solocontestó: ¡ja, ja! ^'••' 

Y pegando una patada 
En una losa fatal 
Estalló en toda la casa 
Una horrible tempestad. 

El pavimento sq hundió 
Gon estruendo sitígu jar > 
Llevándose las paredes 

Y las personas dfelrásl 

Desde entonces nadie quiere 
Acercarse aquel lugar. 
Donde reina por el dia 
Un silencio sepulcral ^ 

Y por la noche los diablos 
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Suelen salir á danzar . 

Con música de morteros 

(^ vomitan alquitrán. 

^i entre el humo que despiden 

Gomo el homo de un tejar , 

Vaga la sombra fatídica 

Del escribano fatal « 

Que. ora se encoje y receje , 
Ora crece mas y mas , 
Hasta cubrir con su sombra 
La tierra , el cielo y el mar» 

T cruza de nube en nube 
Imagen de Satanás « 
Siempre horrorizando al vulgo 
C!on el terrible | já t já ! 

Personas habrá que duden 
De esta historia la verdad , 
Y otras habrá que lo crean , 
A mí lo mismo me dá. 
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